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INTRODUCCION. 

&J wt /la49-0 can.act.C/t.ÚJ.f.i..co de .la· evol.uci.ón de J.a .tcoll.la econó 
mi.ca el. hecho de que eJUUZ.ciado.-J que pcvz.ecen.. mu!J. 4erz.c.Ll..lo4 unCi 
ve~ de.duci.do.-J, de.bi.P.A.On 4eA. en.t.J?.ev.i.4.to-:i ptt..i..mCA.o a -tltavé-1 áe 
un.a bn.uma de amb.i.9-Ü-e.d.adeA, !J. .-Jó.l.o tu.e po4Lb.l.e Llcr;.an. a e.Llo4 
pon. un. J.abeA..i.n.-t.o de .t.01Z.t:uo4CM con.tttov(?.IZ..1.i..a4 .. 1 

A pesar de que la teoría de los precios de la escuela del 

pensamiento neoclásico no es la excepción de este largo proc~ 

so h:tstórico de formación,los libros de texto de Microeconomía 

carecen de la presentación del desarrollo sobre el cual se il:, 

guió la actual teoría de los precios. Este método que consiste 

en pre~entar sólo los "enunciados ya deducidos 11 como una serie 

de conceptos teóricos aplicables a la realidad puede hacer -

creer a los estudiantes que la teoría moderna de los precios 

es una verdad evidente en sí misma y que aparentemente no tu­

v6 transformación alguna a través de los años. La convicci6n 

que sustenta este trabajo es contraria a esta posición pedag..Q 

gica, ya que consideramos nec~sario que los alurnnos no sólo -

aprendan la teoría moderna de los. precios como se presenta en 

los librcis de texto de Microeconomía, sin "ambigUedades ni con 

troversias 11 sino también el largo proceso del cual surgió esta 

teorf.a. 

Entre los precursores de la teoría de loS precios destacari 

por sus aportaciones Alfred r.tarshall y Lean Walras. Se pretende 

·por tanto,en este trabajo iniciar el· estudio del proceso histórico de 

transformación de esta teoría con la descripción de los modelos 

de determinación de los pr"ecios ~e r.tarshall y Walras y con el 

análiSis del desarrollo de las teorías de la demanda y la efe.!: 

t. S:obtnson
0
Jcan. !c.;nornia CI? Hcrcado versus Ec:o;ior:;f;i PJ;in1ffcw.1¡¡,.Darcelona.t:artincz Roca. 

1973. p5.g 171 
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ta, de tal'forrna, que los estudiantes y todo aquel que desee 

· ~ tener un primer contacto .con estS: - cuesti.ón tenga una imagen de 

sus 'antecedentes. 

Esta exposición de.la teoría de los precios que parte de 

sus pre.cursores, no ambiciona, si.n embargo, integrar toda la 

hi.storia del pensamiento neoclásico, ya que, por un lado, só­

lo se describe el·desarrollo que siguieron las teorías de la 

demanda y la arerta a partir de las aportaciones de Marshall 

y, por otro, s6lo se estudian las teorías de la distribución 
••. 

de·:•f.1arshall y Vlalras como una parte de sus modelos de determ,! 

ná~ión de los precios, sin analizar su evolución, ya que ello 

queda ~uera de los límites de este t~abajo; la intención es 

por demás modesta; se aspira mejorar la rormaci6n académica 

de los estudiantes mostrandoles que: 

El conocimiento no necesariamente sigue una evolución en 

1ínea .recta. a pesar de que pertenecieron a una misma escuela 

de1 pensamiento económico y de que fundamentaron sus modelos 

en los mismos supuestos teóricos ;Marshall y Walras discreparon 

en sus ~preciaciones respecto a la formación del precio: 

J.1arshall mostró como se determina e¡ precio de una merca_!! 

cía en un mercado, ya que su interés primaTdial era analizar 

1os elementos que se mueven detrúz de la oferta y la demanda; 

Wa1ras intentó por el contrario, demostrar c6mo se efectúa la 
' 

determinación simultánea de los precios y cómo se lleva a cabo 

la interdependencia entre los distintos mercados de: productos 

'f"inales, trabajo y capi·tal, sin prof"undizar en los elementos 

que actúan detráo de la deman4a y la oferta, pues su interés 
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primordial era explicar la manera como se alcanzan los pre­

cios de equilibrio en el mercado. 

Por otro lado, Marshall analizó el ·:pr~b1ema de la· ·d1.'stri­

bución en dos fases:a) ia del corto plazo,conocida como teo­

ría de la demanda derivada en la que intentó mos~rar la manera 

en que se relaciona.o la teoría del precio con la de la distr,!_ 

buci6n y, b) la teoría de la productividad marginal, en la que 

del análisis de los elementos que actúan detrás de la demanda · 

y la oferta de cada factor productivo, determinó la remunera-

ci6n que le corresponde a: la tierra, el trabajo y el capital. 

Walras por su parte, generalizó su modelo de determinación de 

los precios de los bienes finales al ámbito de la producción· 

para mostrar la ·rorma en que se remunera a cada uno de los fa~ 

tores productivos. 

Otra diferencia importante entre los modelos de Marshall 

yWalras es la forma en que ·Se alcanza el equilibrio en cada 
: . : ... i. 

uno. En el mOdelo de Marshall~ para que el mercado alcance un 

precio de equilibrio es necesario que los oferentes y los de­

mandantes modifiquen las cantidades ofrecidas y demandadas. 

En· cam~io,. en el modelo de· Walras lo que varía para alcanzar 

el· equilibrio son los precios del mercado •. En otras palabras, 

Marshall habla del precio de_ oferta y demanda de una cantidad, 

por esta raz6n indaga cuál será el precio más elevado o más 

bajo" que los demandantes u oferentes están dispuestos a aceptar 

·para demandar u ofrecer determinadas cantidades de un bien, 

por el contrario, Walras investiga cuáles se"rán las cantidades 

ofrecidas y demandadas con un precio hipótetico dado. 
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. • 
Se comprenfterá que debido a las difer~nci~s que·presentari 

los modelo~ de ~arsh~ll y Walras y consecuentemente los que 

se .'desarrollaron a part1r de ellos, la teoría de los prec1.os 

no .-debe .. enten·derse como una teoría homogénea carente de con~ 

tradiccioriés, como la "verdad rec1én reveladaº ya que haY de!!. 

tro.de su interior distintos puntos de vista y diferentes res 

·puestas a los diversos problemas. 

Por último, no s6lo se ampliará el conocimiento de los e~ 

tudiantes, se estimulará en ellos además, una preocupación por 

investigar los problemas teóricos aún no resueltos. 

Para ayudar a alcanzar los objetivos pedagógicos anterio~ 

mente señalados se elaboró este texto con el siguiente desarrollo: 

Un primer capítulo en el que se describen los fundamentos 

de la escuela neoclásica a propósito de: cuál es el problema 

a estudiar por la economía, cuál es el origen del valor y, c~ 

mo se distribuye el productci. Cabe señalar que se decidió ha-

cer es~a expo~ición .comparando ·1os fundamentos de la escuela 

neoclásica con los de la clásico~marxista ya que tenemos la 

convicción que con esta conf'r.ontación se comprenderan mejor 

lo!; objeti:vos de la escuela neoc.lásica. 

En virtud del gran número de aportaciones teóricas de -

Mars~all icorporadas a la teoría moderna de los precios, la 

exposición de los modelos de determinación de los precios se 

inicia con el que Marshall propone en su obra: Príncieios de 
1 

Economía • No se pretende, sin embargo, analizar toda la obra 

1. A pesar de que Ja obra de Wa1ras fue publfcada 16 años antes que la de Harshall. 
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de Marshall·, la intención es explicar sus aportaciones en re­

·1ación a' las teorías de: ·la demanda, la o:rerta, la determina­

ción del precio y la distribución. El modelo de Marshall se 

describe de los capítulos 2 al 5 como sigue: 

La teoría de la demanda de Marshall se estudia en el capf 

tulo 2. Se muestra ahí como Marshall deduce de la ley de la -

utilidad marginal decreciente la ley de la demanda, según la 

-cual a mayor precio, menor la cantidad demandada y a menor -

prepio, mayor la cantidad demandada; y, se indican las caract~ 

rísticas que de acuerdo con Marshall tiene la demanda del mer 

cado. 

La teoría de la oferta de Marshall se expone en el capí­

tulo 3, analizando los elementos que inciden en las decisio~ 

nes de producción de las empresas: los rendimientos que se e~ 

pera obtener de la.producción y los costos o gastos de produ~ 

ci6n que las empresas deben realizar en el proceso productivo. 

Se muestra también cómo incorpora Marshall el ractor tiempo en 

el análisis de la oferta y la manera en que determina con la 

ayuda de·su clasificación de los costos y de las ganancias e~ 

traordinarias, las cantidades que los productores llevarán al 

mercado tanto en el corto como en el largo plazo. 

Después de .caracterizar la demanda y la oferta del merca­

do, Marshall expone cómo se determina un precio estable de -

equilibrio en el mercado •. En el capítulo 4 se describen las -

características del precio de eqtiilibr:l.o y se exam:l.na ln t"or­

ma en que se modirica el precio y la cantidad de equilibrio -
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ante variacíones en lá demandas tanto en el cortO como en el 

largo plazo. 

Marshall relac:!.ona su teoría de la determ:!.nac:!.6n delpre-
-· 

c:!.o con la de la d:!.str:!.buc:!.6n.En el capítulo:5'se re~';,fian las 

dos etapas de análisis de la teoría de la d:l.s~~:l:bu~:!.6n de Ma.r. 

shall: a) la teoría de la demanda derivada, y, b) .la teoría 

de la productividad marg:!.nal en la que Marshall propone una 

·teoría de la renta, una de los salarios y una del capital. 

·:.·: ~l modelo de determ1.nac16n de los preci.os de Marshall es 

indµdablemente el cimiento de la teoría moderna de los precios. 

Por la importancia que las teorías de la demanda y la oferta 

tienen como fundamento para la determinación de los precios en 

la teoría neoclásica contemporánea, en los capítulo 6 y 7 se 

intenta mostrar cuál fuelaevolución que siguieron estas 

teorías después de las aportaciones realizadas por Marshall. 

En el capítulo 6 se describen y comparan las teorías de la 

demanda de Slutsky, Hicks, y Samuelson, teóricos economistas 

que in~entaron elaborar una teoría de la demanda individual, 

de·sligada de la necesidad 'de conocer objetivamente la utilidad 
. . . ~~ 

de los consumidores .. En relación con la dem,anda del mercado, 

los te6riC;OS economistas po~teriores a f.1arshall coincidieron 

con él, en señalar que la demanda del mercado es la suma de 

las demandas individuales, por esta razón se expone en la úl-

tima parte de este capítulo las aportaciones a la teoría de 

Marshall que en realidad nomoditican. sus conclusiones inici!; 

les., más bien puede af"irmarse que f'ucron ampliadas, estas co_!! 
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tr1buc1one·s son:_ a) la def'1.nición de f'Uric:1.6n y curva de demo.!l 

·da del mercado_, y, b) los distint·Oa·· corl.c~·ptoa:~- de--el:a.stic:tda:d 
' ' 

de la. __ curva_ ,de demanda _del merca~o y sus apli.caciónes ª 

---E~ .el· ca:~-ítulo 7 se' exponen. i'B.s moditic:::ac~·ones -_qu~ los -

teóricos economistas efectuaron a la· teiOría. de la of'ertS.- de··. 

Marshall: la tranf'ormaci6n de la. ·ley de los rendimiento~ deCT~ 

cientes en la ley de las prop'orciones varia_bles_, examinandose 

por tanto: las características de las funciones de producción 

tanto en el corto como en el largo plazo, el vínculo que se· 

establece entre la teoría de la producción y la de los costos; 

algunos cambios que se efectuaron en la determinación de la -

oferta de las eimpresa_s en el corto y en el largo plazo, varj_as 

críticas a la teoría moderna de la oferta de ~as empresas y la 

respuesta de Friedman, y finalmente se present~ el desarrollo 

de la teoría de la determinación de la oferta de la industria. 

En el capítulo 8 se expone el modelo de equilibrio general 

de Walras, en el cual se muestra cómo se efectúa la determin~ 

ci6n simultánea de los precios y cómo se lleva a cabo la inte~ 

dependencj_a entre los distintos mercados de: productos finales, 

~rabajo y capital. Para lograr este objetivo, Walras dividió su 

modelo en las siguientes teorías: a) la del intercambio puro, 

b) las del intercambio con producción, y, c) la del capital y. 

la.tasa de interés,mismas qUe constituyen los apartados en 

que se dividió este Último capítulo. 

En la teória del intercambio puro se describe la 

determinación del precio para dos mercancías que Wal~as propo-

'¡ 
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ne _en_su teoria del intercambio directo. Se estudia también 

la teOría -c:lel_ interc_ambio _i!ld.:1:-recto, en la·-·.(¡ue WS:lras generali . . - _.-. . -
za ·su modelo. de dos mercancías Para:, el· caso· de cual_quiel- núm~ .... 

ro_ de mercancías. .-_ .. 
'. . ' . ' 

·En la teoría de la ·di.stribuC~-~-~'.-::_d·~:-. W~i~a-s-~- ~~-,--:reseña. -su te2_ 

ría del intercambio con producción así .~01no -·1a: del. :~capital y 

la tasa de interés. Al final del capítulo se hace una breve -

referencia a los trabajos relacionados con el me-delo de equi­

librio general publicados después de la obra de Walras. 

En la siguiente página se presenta un cuadro sin9pt~co, 

con objeto de visualizar el desarrollo de este trabajo .. __ 
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l. 

l. LOS FUNDAMENTOS DE LA ESCUELA NEOCLASICA. 

Los modelos de detenninación de los precios de Alf'red Marstal.l y León 

Walras pertenecen a la escuela de pensamiento econémico que empezó a desa­

?Tollarse aprox:lmadarnente a mediados del siglo XIX. Para facilitar la com­

prensión de estos modelos es necesario hacer una breve reflexión acerca de 

los :fundamentos de esta corriente conocida cano escuela neoclásica. La f'~ 

lidad de los siguientes apartados es describir la rranera en que los neoclá­

sicos abordan el problema. a estudiar por la ciencia de la Econcmía, el del 

origen del valor y el de la distribución del producto. ca.be señalar que se 

decidió m.cer esta exposición cornp:irando los fundamentos de la escuela neo­

clásica con los de la clásico-ms.rxista, ya que tenemos la convicción que 

con esta confrontación se comprenderá mejor los objetivos de la escuela 

neoclásica. 

1.1. El problema a estudiar por la ciencia de la Economía. 

Para la escuela clásico-marxi.sta el principal objeto de estudio de la 

EconCmía es explicar de que nanera se prcxiuce el ex.cedente económico, así 

cano también la fonna. en que se distribuye el producto entre las distintas 

clases sociales, en cambio para la nueva escuela el problema que la E.cono­

núa busCa. resolver es: la asignación óptima de los recursos a dif'erentes 

Uf!!OS y ia detenninación de:_ los precios de los biepes y servicios y del 

nivel del anpleo. 

¿A qué sé debe esta dif'erencia?. la explicación radica en que la nueva 

escuela desarrolló úna interpretación del sistema. capitalista en ténninos 

de las funciones del intercambio en el mercado, en la que los precios cons­

tituyen el mecanismo mediante el cual se asignan los recursos a diversos 

usos. Si bien a los econO!nistas clásico-marxistas· también les preocupaba. 

el problema de la asignación de recursos_, éste se aborda a 

partir de la generación y reproducción del excedente, por lo 
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que es ~unda~ental en este análisis el estudio de la producción 

y de la participación de las clases sociales en el reparto del 

producto. En cambio para los economistas que inician la nueva 

corriente, la argumentación formal parte de individuos aisla­

dos dotados de una cantidad inicial de recursos. El concepto 

de clase social es abandonado y no cumple por consiguiente, 

función alguna en este contexto. 

William Jevons y Karl Menger 1destacan como precursores de 

esta peculiar interpretación del sistema capitalista en térm1 

nos de las relaciones que se establecen en el intercambio. En 

la teoría del intercambio de Jevons 2, la posición que guardan 

los consumidores y los vendedores en el mercado, les permite -

realizar intercambios marginales con sus respectivas dotacio­

nes de recursos. Los intercambios tienen por objeto hacer que 

los consumidores logren la maximización de la utilidad que ·se 

deriva de las mercancías compradas en el mercado y que los veg 

dedores alca~cen la maxirnización de los beneficios que se or! 

ginan por la venta de los bienes. De esta manera Jevons coloc6 

en el centro del problema econ6mico al individuo maximizador 

y . .formuló _matemáticam7nte ·e1 problema de la asignación entre 

los participantes en el intercambio. 

Al igual que W. Jevons, K. Menger, pretende en su obra Prin 

ciples o~ Econornics elaborar una teoría del intercambio entre 

los individuos. A pesar de que no recurrió a las matemáticas -

en el desarrollo de su teoría, añadió al problema del intercam-

1. Wfllfam StanJey Jevons n,.ctó en eJ año de 1835, murfó en 18BZ; Karl Henger nacfé en 1840 
y murié en 19210 

2.· -.·ease: Malsh,Vlvlan i Grom Harvey, Classical and Heoclassical Theorfes or General Equflf­
brfu~, Hew York, Oxford Unfversfty Press, 1980, 
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bio, el estudio de la produccic?n con determinados recurSos. --

De su obra: se derivan una serie- de co_nceptos fundamentales que 

han sido utilizados poste.rio;mente por .la escuela neoclásica. 

Destaca· por ejemplo; lB. d~ferencia entre factores productivos 

(bienes de orde.n superior) y mercancías (bienes de orden infe­

rior); o bien la premisa de que el pago por un factor produc­

tivo debe estar en relación con el empleo que se haga de él en 

la producción de mercancías. Se puede afirmar que con las apo~ 

taciones de lotenger se empieza a abandonar el clásico análisis 

que se hacía en términos de tierra, trabajo y capital. 

1.2. El origen del valor. 

La finalidad de la teoría del valor es explicar qué hace 

que un bien o una tarea sea una mercancía; es decir, que sea -

permutable por otra mercancía, y que por tanto posea un precio. 

En relación con la teoría del valor tampoco existe acuerdo en-

tre las dos escuelas mencionadas. 

La escuela neoclásica elabora una teoría del valor a par­

tir de la relación que se establece entre el hombre y la natu­

raleza o del hombre con las cosas. Presupone que el hombre sien 

te una serie de necesidades y en ·su bús~ueda por satisfacerlas, 

emprende el intercambio. El valor. en este análisis, es el gra­

do de satisfacción ó la utilidad derivada de esa actividad, pues 

el hombre atribuye valor a los objetos o a los servicios en la 

medida er1 que satisf"acen sus necesidades •1 Esta explicación del 

valor, basada en e1 concepto de utilidad se ·formalizó en lo!.i tl'~ 

l. Véas~: Sfnger 0 P4u1 0 Curso de Jntroducci6n a .Ja Economta Politica ,Héidco,Sfglo XXl, 1960, 
Capitulo 1. 

¡ 

1 

1 



bajos de Jevons,M.enger y Walras; Sin ,-embargo, son dignos de_-
.. · . ·.- - ·· .. 

mención otros dos precursores. éle Ia teoría de 'la utilidad: J_!! 

les-Juvénal Dupuit (1804:1866) •.··~ .• · ~~r~~d,\;1e\~rAch/;~~~.sen Ú810-. 
- •• :·,_,_,- ,o-, ._:_.~(> - -· ";;::,- · . .!}~.--· 

- ':¡: .·:~-::.'.~'-~ :--~;,,,_ .. ,J •'._ .. ' 

;·. _ .. ,-,-; ,,. .. .. - .,. . -~zs-· 
1858). 

J. Dupuit ingeniero f'rarlcés, i~~~~1'6 ~is~ingu~~. entre. la·: 

utilidad total y la marginal0 al pretender· encontrar una medi­

da del beneficio social ·de los" 'bienes colectivos como: carre--

teras, canales y pu~ntes. No eludi6 las-comparaciones inter­

personales de utilidad y de hecho adujo que los ef'ectos de los 

cambios de precio sobre la distribución del ingreso deben 

ignorarse,_ puesto que son simplemente transferencias. No pucia 

llegar a una teoría completa de los precios porque no elaboró 

una teoría coherente del costo. H. Gossen, pensador profundo 

y original, formuló por primera·ve~ ~on la ayuda de la artim! 

tica y del álgebra el siguiente principio de la utilidad mar­

ginal: 

Una pett4ona U.e.va a)_ máx.imo ..JU u;tLli...dad cuaftdo di.A.t..n..J..buy.e ert­
bte i.JJ4 dLvCA.-104 bi.erte4 eJ_ di..nCA.o de que cli.Apone, de modo de 
ob.t.enCA. 1.a miAma ma9J1.i..tud de -1cU..i.Af_ncc.lón de .la t.U-ü..ma unJ..dad 
de di.nen.o g.a-1.t.ada en. cada cvz..Ucul.o. 1 

En sus estudios de la teoría del valor, Jevons, Menger y \olalras, 11~ 

@flXOn en forna independiente, a posiciones similares en lo f'undamental y 

a veces tasta en detalles. Coincidieron en scñn.l::ir que el valor depende -

Por entero de le. utilidad. En un ¡:a.saje muy citado de su obra, Jevons de-

clara: 

La ·cortt.lnua ll.ef_J..exlón y ../.a . ..i..nve.-1.t.i..!J-a~.1.Jn uze. hun. c.u11duci..do a .1.a 
i.dca a.l90 novedo.1a, de que c.l va.lo/t. dcp'!fl-dC por.. cn.lcvzo de. 1..a. 

1. Citado por Stigler,George, en: Historia del Pensamiento tcon6mico ,Héxico,Ed.Ateneo,pág.52, 



uLU.i.da!l. lu-1 opJJU.one4 )J·'tc.valeci..cn.,t'!A _eA . .tabiec.cn que CA M -
el «abajo, má4 Czue en .la uei...l.i.<lad, donde. -1C. en.CJ.ten.lll.u c..l on.L · 
gen. del va..l.o/t ••• ~Con f.n.ecu.en.ci.a -1e encuen.:tn.a, que M e.l :tA.abG. 
¡.o el que de.t.e.TR1.i.Jta al. vcúon.,- prvi.o 4ÚÍ.V de una manMa i..ndl.11.c.C. 
i..a, a1 hccea vcv..la..t J.04_ 91taáo4 de uli.J.i.dad de iuta mcn.cancla = 
mcdion.J..e e.l .i.nC11..emcnto - M .la of..vr.ta. t 

Estos autores neoclásicos opinaban que la teoría valor-tr~ 

bajo de la escuela clásico-mar~ista2 era deficiente en varios 

aspectos: por un lado, señalaban que esa t.eoría no se podía -

aplicar a las mercancías con oferta fija, tales como las obras 

de arte; por otro lado,afirmaban que los costos de trabajo son 

despreciables en un artículo cuando la demanda futura se ha 

estimado erróneamente y por último sostenían que el trabajo es 

heterogéneo yen consecuencia solo puede compararse por la vía 

de los precios de sus respectivos productos. Con:o a continua­

ción se expone, los neoclásicos pretendían con todos estos ªI 

gwnentos desplazar el estudio del valor ubicado en la produc­

ción por los clásico-marxistas "para situarlo en el mercado. 

La corriente"clásico-~arxista señala que el valor tiene 

dos significados: el valor d~ .uso, que expresa la utilidad de 

·algún objeto particular; y el valor de cambio, que expresa el 

poder de compra de. otros bienes debido a la posesión de ese -

objeto. En el estudio del intercambio, la investigación se ce~ 

tra en el valor de cambio dejando fuera el valor de uso, no -

1. Citado por: Dobb,Haurtce 1en: Teor1a"s del Valor y la D1strtbuc1ón. Héxico,Siglo XXI.1975, 
pág. 187. 

z. La teorta valor·trabajo funJamenta la explicación del valor no en las relaciones del hom 
bre con las cosas· sino del hombre con los demás hombres. siendo el valor en este caso, é'1 
fruto de las relaciones que se crean entre los individuos en su actividad productiva y, 
se ctde por tanto, por el tiempo de trabajo productivo que los hombres dedican a la pro· 
ducctón de los bienes. 
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porque se ignorase que lo tienen ·todos los bienes, dada su e~ 

lidad de cosas útiles, sino porque lo que se~desea investigar 

son las leyes que regulan el valor de cambio en una sociedad 

capitalist~ caracterizada por la división del trabajo, por la 

competencia y por la movilidad de los recursos. En estas cir­

cunstancias, las relaciones de cambio entre las mercancías se 

encuentran regidas en última instancia, por la cantidad de tr~ 

bajo requerida en la producción de las mercancías, es decir,­

se concluye que entre los valores de cambio y la producción -

existe una relación que permite explicar el valor de cambio, 

de acuerdo con la cantidad de trabajo requerida en la produc­

·ci6n. de las mercancías. 

·nebemos señalar, así sea de manera suscinta,que aunque el 

valor de cambio esté regido en última instancia, por la cant! 

dad de trabajo requerida para la producción de las mercancías, 

éste - el valor de cambio -_no es equiparable a los precios 

del mercado por las siguientes razones: por un lado, los pre­

cios de producci6n de Marx, por ejemplo, no son equiparables 

a los del mercado, porque la cantidad de tr~bajo no pagada al 

obrero - o plusvalía ~ de cada seCtOr productivo, se distribu­

ye entre los distintos sectore~ por medio ,de una tasa media de 

ganancia que se determina de acuerdo con las condiciones técn! 

cas de produCci6n, este excedente así determinado puede o no 

coincidir con el plustrabaj~ -·a plusvalía - creado por cada 

éector; por otro lado, los precios de producción no siempre 

coinciden con los ae1'mercado,porque los del mercado rluctáan 

de acuerdo con las condiciones de la oferta y la demanda. 



7. 

Per contra, la nueva orientación al desech'.lr la teoría del valor trata­

jo,:fonnuló una teoría de los precios basada en el ccmportamiento maximiza-·­

dor de los individuos y las empresas. Al detennina.r los precios de acuerdo 

con las leyes de la oferta y la derranda ya no fue necesario establecer una 

distinci6n entre valor de uso y valor de cambio, entre precio de producción 

y precio de mercado, entre valor canercial y precio comercial; de esta man~ 

ra el sistema de variables y su área de detennina.ción :fueron virtualmente 

identificados con el intercambio. 

1.3. La distribución del ingreso} 

El desplazamiento al mercado del análisis del valor, tran:fo~ 

mó a su vez la concepción que la escuela clásico-marxista tenía 

de la distribución del ingreso. A primera vista esto aparenta 

no tener importancia, pero en ello hay algo menos obvio y que 

tiene consecuencias esenciales para la teoría en su conjunto, 

ya que de esta desviación al mercado, surgen diferencias impor­

tantes en las teorías neoclásica y marxista de la distribución, 

de las cuales señalamos en seguida las más significativas. 

El objetivo de la teoría marxista de la distribución reside 

·,en· ex.plicar cómo se reparte el producto global, -entendido como 
?'\.'- . 

-la·suma de trabajo socialffiente necesario- entre la clase prole-

taria y la clase burgue·sa, es decir, entre el producto ne cesa-

rio para el mantenimiento. de la capacidad productiva física y 

mental de los trabajadores y el excedente social, siendo este 

el caso, la distribución del ingreso se realiza por un elemen-

to 11 extraecon6mico 11 que es la lucha de clases,ésta, determina 

el nivel de distribución, dividiendo el producto en necesario y 

1. Las teortas de la dfstr1buc16n a las que aludimos se refieren a Tas de la dfstr1bucfón del 
tngreso y no a las de la distribución de los recursos; ya que. en una sociedad capitalista 
la dtstr1bución del ingreso está determinada por la dfstrfbucion fnfcfal de Jos recursos. 
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excedente social, éste es a su vez repartido, no sólo entre -

el empresar1:-o capitaliSta,sino también entr·e ·los demás eleme!! 

tos que -lleguen a participar· ... :en· :ia_-plusvalía. 

La teOría neoclásicá de_.-1a: __ distrib-ución présupone que toda 

actividad productiva se realiza.:mediante la combinación de 

tres factores productivos: trabajo, capital y, recursos natur~ 

les. A cada uno de estos factores le corresponde una remunera-

ción por su contribución a la producción: al factor trabajo le 

corresponde el salario, al factor capital 1el interés o las ga-

nancias y a los recursos naturales la renta. 

El centro del problema reside en saber cáno a p;trtir de la propiedad 

privada de los recursos se reµirte el ingreso glob3.l entre los distintos 

factores mencionados. Esta teoría señala que se reccmpensa a los factores 

productivos porque son esca.sos en relación con los deseos de los consumi­

dores de los bienes que. ellos pueden producir. El proceso de 

producción y distribución sólo tiene importancia en cuanto m~ 

.difica la posibilidad de elección de los consumidores. La deman 

da de ractores es una demanda derivada; dadas la oferta de fac­

tores y sus coeficientes técnicos de transformación, los precios 

de los servicios productivos y de los bienes de consumo vienen 

determinados por los deseos de los. consumidores, es decir; el 

¡:ego a los factores productivos es el resultado de los precios de los pro-

dUctos en el mercado y tanto los precios de los bienes cano los de los ~acto-

res se detenninan simultánea y mutuamente De esta manera, afinna. M. I:bbb: 

ú::z na1.1.va v/li..rYi.laci..ún de../.. anáU-Ji,J ecunómico .tr..edujv e..l ¡PZ.U­
b~cma de .la·CÜ.~~4lbuci..ún a ../..a tu/llllaci.úñ de ·~v~ p.17..eclu4 d~ ../..u~ 

J. Para los neoclasicos tiene la propiedad de generar C01'"1'"1entes de renta permanentes.puede 
analtzal'"se por Jo tanto,como unocompra y venta de corrientes donde los demandantes son los 
dueños del capital (como flujo de dinero) Y Jos dferente"s st1n Tas empl'"esas productoras de 
rentas.Alternativamente, se puede considerar a· las empresas como demandantes de capital y 
o Tos ahorradores como ofel'"entes. 
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.iJ?Aumo.,, po/l. un p1Z.uce-1u <fe meAcadu, que en f.o41Tl.u 4-ilTtLlÍ.-l.cínea -
de.f.emni.n.aba e.1. .-J.i.4-lcma .i..n.-lCAcunectadu d(!. pll.oduc1-o-1 e i.n..-Jum1J,J. · 
má,4 aún. ./.a d.i.A.t..tii..buc.Wn no 4Ó./.u e.-J.taba de...l.C!/l/tti.n.uclcz dc.,,,de dl!.n­
bzo de.l. mell.cado o del. pl.UC<MO de. cambi..o, -1ÍJto que ../.u e-1-t.ubu -
en .la f_on.ma. de tyleci.u.-J dC!.l'l.i..vado.-J de b.i.enM i.nte/l/Tlediu.j u t.ac­
.t.oll.e.-:i PfZOduct.i..vu4 dado.-J; e..-J deci/l., que .-:Je curwi..deA.u.ba que e-1-
.t.a dete.run,in.ac.lún pttoveJ1JÍ.a del.. me/l.cado de p/l.od.uc-to.-J f_i.n.al.<?A, y 
de4de <JÁ.../JÍ., en. ú.J.li.mo .t.éltm..in.o, de l..a e.-1.tA.Uct.Wl.a e i.n..t.<Yt.-J.idad 
de ./.a demanda de .lo.-J con4um..i...do/l.e,,,! 

1.4. La importancia de los precios para la escuela neoclásica. 

Para A. Marshall y L. Walras, como para cualquier teórico 

de la escuela neoclásica, los precios constituyen no sólo "un 

coef'iciente de la escasez de ciertos bienes" o "un coeficiente 

de transf'ormación 11 que indica la cantidad de un bien que debe 

darse a cambio de otro en el mercado, sino en que al determi­

narse los precios se organiza la vida económica a través de -

las funciones que realizan los precios en el mercado; es decir, 

cuando se determina un sistema de precios se logra: 

a) Establecer normas, ya q4.e _los precios expresan los deseos 

de los individuos entre Qiversos fines conflictivos. 

b) Organizar la producción a través del mercado con dos se­

ries de precios: la de los productos y la de los recur­

sos productivos. 

c) Distribuir el. producto, al determinar en e.l mercado de 

factores el precio que pebe pagarse por la venta de los 

servicios utilizados en la producción. 

d) Mantener y hacer progresar el aparato productivo media~ 

te la tasa de interés. 

e) Ajustar a"corto_plazo la producción y el consumo a. tra­

vés de ::,,,s precios de los _productos y los :factores. 2 

J. Oabb, Haurice, op. • cft., pá!J 188. 

z. VCase: Cfuseppe Df Nardf, •Le funzfonf df un Sistema def Prezzt• en Cforna1e degJf Econa· 
mfstt e Annalt df Ecanomta. v.26 0 1967. 
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En suma, para Marshall y Walras es importante estudiar lá 

determinac16n de los precios, ya que los precios-organizan la 

vida econ6mica al transmitir información, crear incentivos p~ 

ra que los poseedores de los recursos la sigan y al motivar a 

los individuos a tomar decisiones basadas en ella. 

1.4.1. La competencia perfecta. 

La teoría econémica neoclásica fue construida a imagen y semejanza de 

las"ciencias naturalec", por esta razón la idea del equilibrio juega un -

¡:e.pel importante. CUando no existen fuerzas tendientes a modif'icar una. si­

tuación en la cual tanto los const.nnidores cano las empresas estan maximi­

zando unos la utilidad y las otras los beneficios, se logra el equilibrio 

econánico. Para que el equilibrio sea único y estable es necesario que -

existan detenninadas condiciones, tanto desde el punto de vista de los pr.2_ 

ductores cano de los const,U111dores. Por esta razón> Ma.rsh3.ll al igual que 

Walras, erurarcan sus teorías de la detenninación del precio en un conjunto 

de supuestos, definiciones y co.ndiciónes que conf'igLU"ail el modelo de "com­

petencia perfecta". 

Definir el modelo de 11 ccmpetencia perfecta" - a pesar de su importancia­

i:io es tarea fácil, ya que es un concepto que ha. sido discutido y modificado 

p:>r los econcmistas. 

Adarn Snúth (1723-1790) _f'ue el primer econcmista que def'inió las condi­

ciones de la11 ci:m~tcnciD. perf'ccta" de la siguiente manera: 

a) Los rivales actúan independientemeñte. 

b) El número de rivales ¡::.otenciales o actuales debe ser suficiente pa­

ra elirn1.Ji.ar las gar.ancias extraordinarias. 

c) Las unidades econánicas deben t.ener un conocimiento adecua.do de las 

oportunidades del mercado. 

1. Vbase:Stfgler,George, •Perfect Compet1tfon Hfstorfcally Contemplated•, en"The Journal of 
Po1ftfcaJ Economy, vol. l.XV, 1957. 
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d) . Debe exis.tir tiemp-o. SU:ri·c-ie~t~ : .. :·para '.-.per~~_:tiT .. ;qu_e·~:;:1_0.s recul: 

sos s~--~~~-va:~ eni i ¡·~- ··ct1TeCC1_ó-~ ·::·y._:i.i;;Il'::f~- :_:~-~'ili:{-~-~-d-: deseacta por ... 
:·-~\ . 

sus Propietarios. : ._",> • 

e) Debe exist.ir· la libertad neCesaria. p~_r8:: actuar de acuerdo 

con ese conoCimiento. 

A. Smith suponía que si las condiciones de una economía -

son las de competencia perfecta, los hombres al buscar su pro-

pia conveniencia, actuando como guiados por una "mano invisible" 

lograrían promover el bienestar social .La "mano invisible" se 

convierte así de esta manera, para Smith, en el mecanismo au-

temático de equilibrio del mercado. 

De la escuela matemática del siglo pasado destacan: Antaine 

Augustin Cournot (1801-1877) y Francis Edgeworth (1845-1926) 

quienes intentaron aclarar y desarrollar el concepto de 11 compe­

tenc1a per:fecta 11 con la ayuda de las Matemáticas. Edgeworth es-

tableci6 el camino para un ·análisis sistemático y riguroso de 

la 11 c9mpetencia per:fecta" al de:finir las siguientes condiciones 

necesarias y suficientes para sU existencia: 

a) Número in.fin~to de participantes en el mercado,tan 

to desde el punto de vista de los consumidores co­

mo de los productores. 

·b) Ninguna limitación al comportamiento de los parti-

cipantes. 

c) Completa divisibilidad de las mercancías que se 

venden y compran. 

La .primera definición .formal de la "competencia per:fecta" 

la elaboró el estadístico Henry L. Moore (1869-1958) con las 
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siguientes hipótesis.implícitas: 

a) Cada factor productivo recibe a cambio de sus servicios 

el máximo ingreso posible. 

b) Existe. s6lo un precia· para las ·ritercan~ía~ "de. la misma· 

calidad -en' el m1·smo mei·cB.do •.. 

e) Ningún productor puede influir en el precio del mercado. 

d) La·producci6n de cualquier productor es muy pequeña en 

relación con la producción total. 

e) Cada productor actúa· independientemente en el mercado. 

Marshall y Walras fundamentaron sus modelos de determina­

ción de los precios en términos generales, en los mismos su­

puestos que de acuerda con sus contemporáneos conforman la 

"competencia perfecta". En virtud de que en este ·trabajo sólo 

se analizará la determinación de los precios en condiciones 

de 1bompetencia perf'~cta_ 11 consideramos indispensable señalar 

los supuestos que de acuerdo con la teoría moderna de los 

precios integran"este modelo. Este conjunto de supuestos pe~ 

miten por un lado, que exista un solo precio de un producto -

en el mercado y por otro lado, que se obtenga la máxima pro-

ducc16n posible, ya que: 

1) La-1 t!lllp11..c.-1a4 p-..od.uccn. un bi.en homogé!teo, y .f.04 corwunU...do­
IZ.C4 4on i.dérú.i.co4 dc.jdc el pun..to de v.i.-1.ta d<!. .lo--J vcndeda ... e.j, 
en e.l 4p.JU.i.r/.o de que tlO hay. vcn,;laj..GA o dc.4ven.t.aja..1 a.Joci.ada4 
al.. hcdu> de vende-"?. a wt con,,,um.i..do.tt pa.zti.cu.ln.1z.; 2J,.1mbo4 en1p11.c.-
4a..:1 y. con.1umidu.z.e4, 4on numc-1040--J y .la4 ven.lad o adqui..41.cio-
ne_,, de cada cUl..i.dad .indi...vi.dua.l 40rt pcqwla4 en .zeJ..acl1itl u.l vo.lu • 
mc:t .tv.ta.l ele .t.;.an4acc.ianc..4; J) l1111bv_,,, cn1prze·JQ-1 y cu1t-1u1ni_dv111.4 ·1. 

pv·JCC!Ft .i.nf-o:uuaci.ún pt.!·•l.cc.ta uc.c.r..ca c!e.J.. pll.cc.i.o vi9cnlc• !I de! .la1 
puj.a4 ca·?ll..Í.'2fll1.?4, y .Jaci.211. p.tovcr.:.lzo de. .tucla opo.·t.lun.ú!ad /1CL7.a - / 

aun1cn..ta.1 .t:e_,,p~ctl\'C"JnCJt.tc. .lu J úcncf..ic.i.o-1 y la ut. i.l.i.c/cul; !¡ J r1 -
..l.ur,.po pl.u;-;o -1.a cnl-;ada y 4a.lú-!C1 de..l. mc.1cado c.>-J .li..br..e lt11t.t.v p~ 
JZ.a ..l.a4 c~7!/J·7..C·Ja.J co!n" fJ?·"ª :l.tJ-1 can4w11ido.'l.c·J. 1 

l. Henderson.J. ,H., y Quandt, R., E., Teor ta Hicorcconómi ca ,HCx feo ,Arie 1, 19B l ,pá9. 119. 



13. 

APE!IDICE l: LA ESCUELA NEOCLASICA Y EL USO DE LAS MATEMl\TICl\S. 

En el análisis ·económico la escuela neoclásica. utiliza las 

Matemáticas no solamente cbmo-un_ método eXposit.ivO más cómodo 
. -., . 

. y resumido. del o:frec:!.do por el. lenguaje común, sino que const! 

tuye ffiás bien un elemento esencial para garantizar la coheren-

cia lógica y :formal del razonamiento. Claudia Napoleoni opina 

por ejemplo que: 

La .teon.L.a del. e.quLUbtt.i...o econ.onu.co gen<Ytal.., 4i. no e.-:S.tuv.i~e ex.­
pu.eA.ta en .télun.úto4 matemdti.co4, no 4cvz...la 4.i.qui.CAa una .tea1Z...la 
y. el. p11..o plo concepto de equ.LJ..Lbn..io que en. c.Lla ..., e encu.ent..7.a no 
¡x;dA..i.a con .toda exactLtud, 4CJZ. ni. .tan. 4i..qu.i.en..a can.ceb.i..do. l 

Para los fundadores de esta escuela: Jevons, Menger, Wal­

ras, Marshall, \'1icksell, Bl:)hm Bawerk., Clark., Pareto, etc., el 

uso de las Matemáticas se limitó al cálculo. Fue la incorpora­

ción del cálculo al análisis ec9nómico -que puede expresarse 

en función de un pequeño número de conceptos- lo que modificó 

la actitud de los teóricos respecto a las funciones que las M.§!: 

temáticas desempeñan ·dentro de la estructura lógico-formal de 

la teoría económica. 

El cálculo permitió de:finir situaciones óptimas, aquellas 

a las qu~ al ordenar una serie de situaciones posibles en tér-

minos de los valores derivados d.e una :función a maximizar se 

les asigna el mayor .valor, como por ejemplo: la maximización 

de la utilidad en la teoría del consumidor y la maximización 

de la producción en la teoría de la o:ferta. 

Otro principio en discusión instrumentado por el cálculo 

1. tiapoleo:d, Cl:n1dio, El'Pens:imiento Económico·cn el Siglo XX, Barcelona,Oikos-Tau,1982, 

pág., 111. 



es la igualación entre los valores marginales: 

A.l di.v.i.c/,V¡_ una can.t.ldmi µ_¡a de cual.qu.le1t co->a cnúe un clcnfo 
ruúne1to de w.104 compctillvo_4, .la d.iA.ttti.buci.ún 'cf_i_ci...C!n{C!' JZ.C­

qu.i..Cll.e que cada c.an.t.i.dad dP.1. di.vi.den.do 4ea __ h.ejxvt.t."µ.ia de -1.a-l.. -
manen.a que 1.a ~an.ancla ob-t:.en.i.da' rLl- deA.tin.Wz.)_a a_ un .-u.10 d_'1.a 

i.9-llal. a .la priA.d.ida c.au4ada pott c.l hecho_ de". Jt<'Á-ÍA.CV:-.la de o.lito. l 

En la teoría del consumidor-, po"r -ej~mp1Ó; se obtiene. una 

situación óptima cuando éste ha.distribuido su ingreso de tal 

manera que las utilidades marginales.de cada peso de compra sean 

iguales. 

Dadas las características del empleo de las Matemáticas por 

esta escuele., en algunas- ocasi-ones· a· lo largo de este trabajo­

será necesario recurrir a razonamientos matemáticos cuando sea 

indispensable aclarar conclusiones a las que no se puede llegar 

de otra manera. 

S~ pretende en este apartado proporcionar al lector una 

lista de algunos temas ·importantes del cálculo. No es la inteE 

ción elaborar· un apénd~ce matemático en el cual se analizan y 

aclaran conceptos, más bie~ :1 objetivo es llamar la atenci6n 

sobre algunos temas que será conVeniente estudiar en libros de 

texto de cálcu+o. Los temas que se sugieren son: a) funciones: 

lineal, cuadrática Y cúbica; b) ·cálculo diferencial: concepto /1 
1: 

de límite, derivada, reglas ·ae diferenciación, máximos y 
I' 

míni- ·l 
1 

mos. 
.[ 
i 
1 

! 
1. Hlaug, Hark,· L• Teorfa <conómic• '" Rotro>pección. Barcelona, Luis Hlnclc.1973. p•g., 411 •. 1 

1 
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·I 
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A.-EL MODELO DE DETERMINACION DE LOS PR1':CIOS DE ALFRED MARSHALL. 

INTRODUCCION. 

Alf'red Marshall nació en Londres eri el"año de 1892. Sus 

padres f'ueron 11illiam MarshalL.Y Rebeca Olive:r:. En el año de 

1861 ingresó en el St. John' s C:olleé!e de Cambridge, donde ob­

tuvo con honores, en el año de 1865, su licenciatura en Mate-

máticas. 

Fue nombrado para un curso especial de ciencias sociales 

en el Colegio de St. John's, en el año de 1868, cargo _que de­

sempeñó hasta 1877. Durante esos nueve años leyó extensa y 

profundamente obras económicas, aunque no publicó nada. 

En 1877 aceptó, un poco a disgusto, la dirección del Uni­

versity College en Bristol, en la parte occidental de Inglat~ 

rra. Dos años después publicó su primer libro: Economía de la 

Industria, un libro pequeño, en el que colaboró en forma impo.r. 

tante su esposa. 

A ·la muerte de Arnold Toynbee, en 1883, f'ue nombrado prof~ 

sor de economía política en la Universidad de Oxford, y al año 

siguiehte debido a la muerte de.Henry Fawcer, Marshall regresó 

a la Universidad de Cambridge. De 1885 a 1908 impartió la cát~ 

dra de economía política •. En 1908, se retiró de la Universidad 

para dedic"arse a la investigación y a escribir, actividad que 
. 1 

suspendió hasta su muerte en el verano de 1924. 

t. Véase: Ferguson, John, H., Hfstorfa de la Econo1nfa, Héxico,F. C. E., 1982, cap. XIII. 



16. 

Las obras más importantes publicadas por Marshall son las 

siguientes: 

The Economics ot: Industry. (1879). ¡ 
Pure Theory ot: Foreign Trade, Pu?-e Theory ot: Dcmestic Values (11J7CJ' 

Principles ot: Economics.(la.,ed.,1890,8a.,ed.,l920). 

The Present Position ot: Economics. (1885). 

Elements ot: Economics ot: Industry.(1892). 

Industry and Trade. (1919). 

Money Credit and Commerce.(1923). 

Publicó además 74 artículos en distintas revistas así como 

varios informes y conferencias. 

Al~red Marshall dominó la enseñanza ae la Economía en el 

mundo de habla inglesa hasta la gran depresión de los años -

30. Los Principios de Economía de Marshall constituyeron por 

muchos eñes el texto fundamental de Economía en los países de 

lengua inglesa y sustituyeron en esta función a los viejos 

Principios de Economía de John Stuart Mill ( 2806-1873 ) • 

En virtud de que este trabajo tiene como finalidad el an~ 

lisis del problema de la determinación de los precios, la ateg 

ción se e.entrará en el. 11 bro más importante de ·Marshall :-1::!:.!!:!.­

cipios de ·Economía. No es la intención de los siguientes capí­

tulos hacer una revisión de todo este texto, más bien se preteQ 

.de estudiar alguna~ aportaciones de Marshall al asunto de la f! 

jación de los precios co~o ~on: la teoría de la demanda, la te2 

ría de la oferta, la determinación del precio, y la teoría de -

la di.atribución. · 

1 
1 
¡: 

\ 
i 
l. 
1. 
1 

' 1 
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Marshall utilizó, para examinar- la manera en que se deter­

minan los precios 1 el método de aná~isis parcial. Este proced~· 

miento consiste en suponer que _cuanto sucede en pequeños sec­

tores de la Economía no ejerce influencia apreciable en el re~ 

to. Este supuesto no implica que el resto de la Economía perm~ 

nezca inmutable; indica más bien que si se ejerciera alguna in 
fluencia externa sobré el sector tcimado en consideración, éste 

se ajustaría, sin perturbar en el proceso al resto de la Econ2 

mía o a cualquiera de los elementos de la misma; es decir, se-

gún este método, no es preciso, mientras exista una buena aprQ-

ximación, tomar en cuenta todos los e~ectos y contraefectos de 

alguna alteración de las condiciones. Por ejemplo: un cambio 

en las tasas de salarios en un pequeño sector ya sea por las 

condiciones de ese sector o impuesto desde fuera solamente a 

él, puede considerarse como si no afectase a los esquemas del 

i~greso naciona1·0 de la demanda en el mercado propiamente di­

cho! Al investigar. cómo se det8rminan los precios, Marshall an~ 

liz6 primordialmente - de acuerdo con el método de análisis par­

cial- la formación del' precio en un mercado, ya que en su opi 

nión este procedimiento le permitía demostrar claramente cómo 

las fuerzas que actúan detrás de la oferta -el esfuerzo y el s~ 

crificio marginal- y d~trás de la· demanda -la utilidad marginal­

determinan e1 precio. 

En conformidad con el análisis parcial, Marshall expuso en 

su obra: Principios de Economía, prin1ero las características de 

1. Schui:ipeter, Joseph, A •• lli!orta del Análisis EconOruico. Hé:idco, F. c. E •• 1975. cSp. 7. 



la demanda y las de la o:f'erta, mostró posteriormente de -qu_e -

manera la demanda y la o:f'erta determinan el preciO y f-ina.1meQ 

te presentó la forma en que se vinculan los pr'ecios--,~~~11_._la :_di~ 
,, .. ,, 

tribución del producto. La presentación del modelo .de',Mar.shall · 
":;-::.'! 

orden. 
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2. LA TEORIA DE LA DEMANDA DE MARSHALL. 

2.1. El concepto de utilidad. 

Al:rred Marshall :formalizó de manera completa y rigurosa la 

teoría de la demanda. El cié~a;;6J.1o'd~·~sta téor:i:a · 1a inicia 

con el estudio del concie;~e>Cé!~~ uii.J.~d'áfd' '{a .utilidad -apunta 
- ' '-' . ___ ,, : ;::· ~ " - ' " . ' ' . 

Marshall- no debe con:rundirse .. ciori:"ia cc:indición ética de ser 

útil, ni·con 
·.·:,, -~~·:._.· : .. 

la ~e -~e-r_-·_ci_~~eable_.-~·'.::;~:spectos,:. qiie ~>san· eSttidi.ados . - . . 

por- otras _disciplinas y- nO_:-~Or'-·',i¡' EcOn'ónlÍa,· p~r el contrario, 

debe concebírsel~ como correlativa al deseo o necesidad. 

El deseo o necesidad _es, en el análisis de J.farshall, un -

·sentimiento dirigido hacia la consecución de un cierto obje-

to definid~, que se convierte en demanda cuando se realizan 

ciertas actividades tendientes a satis~acerlo. Las palabras 

de Marshall al respecto son: 

No e.o:i • ciet1...t.O, fJ04. CJ.Jfl4.i..g.ui.en.te, que .la .t.e.o.rtLa de.l COn..-JumO 4ea 

J.a. bMe cienil{..,ica de .l.a €conom.ia, pueA mucho de .lo que e.-J de 
i..n.-tc.té.'1 p;t.i.mo/1.di..a.l en J.a .t.eon..i.a de .la.4 nece4-idac!M peA:tcn.ece 
a ./.a. de ./.o-1 M/.ufV!.J0-1 y. ac.t.lvi..dadeA. Amóa4 .t.eo!Li.a~J -:le comp.le.­
men...tan rruduamen.:te; J..a una M incompleta 4.iJt .la o.f;;ia,· pen.o -:1..i. 
w1.a de. c..Ua-:1 puede p"l.e.t.en.den. 4€.ll. .i..n.:tc!.l'l.{Yl.c.:te de ./.a hi.-:l:tO/l.i..a -
del. hombr..e, !Ja 4ca dc.-:lde e.J.. pun.to de vL<J:ta econúmlco o deAde 
cua./.qui..etz. o.t...n.o, M:ta .teon.l..a ·CA, .l.ruiudab./.emcn.t.e, ./.a de J..a-1 ac­
Uvi..dade.4 y. no 1..a de ./.cv.J nece4.i..dade-:1. l 

Por lo tanto, la teoría de la demanda de Marshall tiene 

como -f'unda.mento las a·ctividades que los individuos realizan 

para adquirir los bienes con los cuales pueden satisracer sus 

necesidades o deseos, o sea, con los cuales pueden obtener ut! 

lidad. La utilidad total que· laS personas 'consiguen cuando po 

seen un objeto -que les permite satis:facer sus necesidades- ª.!:! 

1. HarshatJ, Alfred, Principios de Economla, Hadrid, Aguflar, 1957, pág., 79. 

1 

!: ,, 
' 
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menta con cada incremento en la ... cantidad .de ~fie .. b.i'en. a .-di:spo_­

sición de los individuos. Sin embargo.;-- 'cómo. c·aaa: ·cteseo ... ;t.1-~ri'e·::·j 
un límite de satisfacción, el aumento en lá. c'.:a:'~ti~~á,·.d~ :~~i .. 

', '";;,, ·:_'-~·.: . " '·. :· ,,,·,, - .. - -,_~,:;-.'' 

artículo incrementa la utilidad total <Íér:l.vácia~C~ef ik.'¡p~s~s~ón 
'-~·· - ., ;,:;.-:·1' .·• -;:-,/_,;_. '/;.__:.-· -'•'·' , .,_,y 

de ese bien a una tasa decreciente, jfor~--_10--::.tantó ~-~-~~:es~::1)e·r:fecta·--~--;-,-" 
• ' -- ·, ._,·_-'. é .-. ~-;-,-:- .,~.''.' -'.,.,,·:. -" ::,,. ,:;·.·_. -

mente razonable, dice Marshall, pensar. ~-r¡''~.ia"-T'Gf:i:J.'l.'iii.'.a'.'fr!cl'(:. 
:- •· .. -,--.-< . ,. ... ;;·~--;,o:(';.: ~·:.-

vidual como una función de la cantidad· adqt1iri<Ía.de'.'io~ 'ci:ire-: 
rentes bienes 1 y por consiguiente en una ley. de la utilidad -

decreciente. 

La ley de la utilidad decreciente de Marshall puede, por -

ende, expresarse de la siguiente manera: la cantidad de util~ 

dad que se deriva de la posesión de un bien aumenta a una tasa 

decreciente con cada incremento en la cantidad del bien. La -

~unción de utilidad total a la que en nuestra opinión se refi~ 

re Marshall se muestra en_ la gráfica 2. l. l. Marshall no utili­

zó en su análisis esta grá~ica ni la de utilidad marginal de­

creciente" que se presenta más .adelante, nosotros las inqluimos 

en 1~ exposición por su valor didáctico. 

La utilidad marginal -continúa Marshall- es el aun1ento en 

la utilidad total debido al aumento de una unidad adicional de 

una mercancía; será siempre decreciente como consecuencia de 

la ley de la utilidad decreciente. Disminuye constantemente por-

que cuando un individuo adquiere un bien, una pequeña cantidad 

1. Halei:iálicarnente Ta funciOn a Ta que !OC refiere Mo3rshall se puede escrfbfr: U• f(qT.), 
donde U• utilidad y q~A cantidad de un bfen que posee un individuo. 



21. 

-- --¡ 

o • 

Gráfica 2. l. l. 
La utilidad total. 

adqui~ida puede no satisfacer su necesidad, pero conforme -

obtiene más de ese bien la necesidad va desapareciendo y por 

tanto.la utilidad tiende a decrecer. En el apéndice matemáti­

co, nota·l, de su obra Principios de Economía, Marshall expr~ 

sa la ley de la utilidad. marginal decreciente de la siguiente 

manera: 

Si.. "u" e;.1 .la uti...l.i_dad .to.ta.l de. una can:t.i.clad "x" dc. 
una mcll.can.c..Ca pan.a una pc!Jt4ona dada en un mamen.to -
da.ter..m.i.11.ado, la u.t.i..li.dud man.9.LnaJ. vc.rid.<.ú mc.cli.da po,7.. 
--"--6x; n1.i.1.?11.lr..a.:i que. ~ n1i.de c.1. p.1tado ma1Z.9l11.ai de 
u~,.,i...li..dad. Con ;.1uj.c.cí..dn Jx lo~ .1tequ.i.,:Li..to;.1 ml.!ttc.lonadlJ•J 
d!u / • • t . 1 Tx2 C!..J :tam >.t.Cll ncga ·.Lva. 

¿Cuál será la· forma de la función de utilidad marginal? 

1. H.irih.,,11, Alfrcd, op. cit •• pig. 69Z. En la Ba. edici6n de los Principios di? Economl01, 
111.rshall cambió el tér~ino utilidad m;irginal por el de grado marginal de utilidad.por 
lo que su significado es el mismo. 



22. 

Como la utilidad marginal _tiende· a··ae_creCer __ conform'e au111~nta--l~\. 

cantidad del bien, la pendiente de la func:!.óli.d.e utilidad mo.!:.< 

ginal e ~~~ ) ' es siempre negativa. ~~ ~~~~~~;; 7º~:1,~ ya merr. 

cionado se representa en la gráf:Í:i::Íl. 2'.f]~;~;J'.;,j1;i~¡íi'!la:'d ~h~~i-
----- . k, ~~; ,-o . . -

nal con pendiente negativa .. 

• 
' 1 

' 1 

' ' ' 
• 
' • 
' ' 

o . ' 
' ' ' ., 

' 

Gráfica 2. l. 2. 

'· 

La utilidad marginal 

2.2. La demanda individual. 

'-'-:--~;- ~;"'.': ~- ., .. 

La ley de la utilidad marginal decreciente explica la ra­

zón por la cual los individuos modifican las cantidades demarr 

dadas de las mercancías en el mercado, por lo tanto, es el fu_!! 

damento de la teoría de la demanda de Mnrsl1all. Sin embargo, -
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como Marshall estaba consciente de la dif"icultad que se prcse!! 

ta al pretender medir la utilidad ~o sea,los deseos o necesid~ 

des-; sugiri6 que la magnitud de la utilidad s6lo puede calcu-

larse de modo indirecto por los fenóme~os exteriore~ a que da 

lugar. Debido a que la satisf"acción.resultante de cada compra 

corresponde -dice Marshall- en forma bastante exacta a la que 

se esperaba en el momento de cada adquisición, el precio que -

una persona está dispuesta a pagar por el cumplimiento o satis­

facción del deseo, es la medida que debe utilizarse para eva-

luar la utilidad o bien a la satisf"acci6n de los deseos o n~ 

cesidades. 

Para relacionar los precios con la ley de la utilidad mar-

ginal decreciente, Marshall supuso que el poder de cornpra y la 

cantidad de dinero de los consumidores perr.1anecen constantes .1 

Esta hipótesis le p~rmi tió sost·ener que los precios varían en 

la misma dirección y magnitud en que cambia la utilidad margi-

nal que cada consurnidor obtiene al variar el consun10 de un bien. 

En estas circunstancias enuncia la siguiente ley de la demanda. 

individual: 

Cuan.to may.o.1L ;.1ea .la can..U..dad de u.na co.-.sa que wta pc.n.;.1on.a po,.,c.a, 
Z,an to mi?non. -1CA.á 4.i_ .laA dcmeíA C0-1a4 no vCVU:an ( CA deci.A., ..1L -
el podCll. adqtti.-1.t.i.vo de.J.. di.nCAo y. .la ccuúi.ctad d.-Wporúó.le. del mi.~ 
mo no 4C. a.lten..cml, e.l. p-'l.ec.i.o que. pag.G.ll..á po:z. un poco má-1 de. di..­
dia co4cz, o," en. o.tJt0-1 .té.rVJlÚl04, e.i.. p.7..eclo de demanda mwtg,inal 
d.i..~Yrti..nui.Aá. 2 

l. Este supuesto de Marshall es rnuy parecido al de Willtam Jevons: •como primC!ra aproxima­
cióft podemos suponer que ta utilidad general del ingreso de una persona no resulta perju­
dicada por les cambios de precio': VCase: St lgler,George, op. ,cit.• pág. 54. 

2. Harshall, Alfred, op •• ctt. pág. 83. 
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Asimismo, ,"'larshall señala que cuando :el consumidor tiene -

que repartir su dinero entre dos o más mercancías ,y la utili­

dad marginal del misn10 permanece constante, los precios que -

las personas están dispuestas a pagar por estas mercancías tam 

bién 11 están en la misma proporc~ón que sus utilidades", 1 es de­

cir, aún en está situación, el precio que las personas est~n -

dispuestas a pagar por cada mercancía, será menor conforme ad­

quieren una mayor cantidad de cada una de ellas. 

¿Por qué Marshall supuso que la utilidad marginal del din~ 

~o es con~tante? ¿Qué. significa. este t.érmino? 

Cuando Marshall utiliza el térn1ino "utilidad marginal del 

dinero" se está refiriendo a la relación que se establece en­

tre la utilidad marginal del fondo monetario de las personas 

-es decir, la cantidad de dinero en manos de los individuos- y 

la utilidad marginal del :flujo de su ingreso monetario. Al man 

tener este término constante, Marshall relaciona de manera di­

recta los cambios en la cantidad dernandada con las modificacio-

nes en los precios. En.otras palabras, si Marshall no hubiera·­

recurrido a este supuesto, los cambios en la cantidad demandada 

podrían deberse también a alteraciones en el flujo del ingreso 

monetario de las personas. Supóngase por ejemplo que aumenta el 

flujo del ingreso monetario de una versona. Este incren1ento pr~ 

vacará una disminución en la .utilidad marginal de su fondo mor._g_ 

tario. En esta situación el consumo de mercancías aumentará has-

ta que la utilidad mar6inal del flujo de ingreso monetario sea 

igual a la utilidad margl.nal del .dinero poseído.' En estas ci·r-

1. Har5hall 0 Alfred, op. c1t., pag. BJ. 
2. Véa5e: Blaug, Hark 0 op. cit., c.ip. 9. 



cunstancias un aumento en el. fluj~ del ingreso rnonetario tr_f!: 

jo como consecuencia un incr.emento·, en la cantidad demandada -

independientemente del comporta~1erit_o· de los precios; por es-

ta razón, Marshall supuso. a lá. utilidad marginal del dinero 

como constante. 

l·!arshall muestra en la Nota 2 del apéndice matemático -

de su texto Principios de Economía, cómo al mantener la util! 

dad r-arginal del dinero constante, los precios que los indivi 

duos están dispuestos a pagar por cada bien son proporcionales 

a las utilidades marginales que se derivan de la posesión de 

esos bienes. 1 

5.i.. m eA .la con.Ud.ad de. cli.n.eA.o o de pvdCA. genertal.. de c.vmpll.a de 
que dL-1pone. una per...4ona en. cua.lg,ui..~1. momento !I µ. · Jte{J'teAeaf.a -
~u uli..li..dad .t..o.tel. pc..1a cúl..a, ~ r..epn.e4en...t..a11.á e.l 9fi-ad.O mar.. 
gi.rta.l de. uU..U..dc.d del di..n.e11.o ,d1J1.a dicha pM4ana. -
Si.. p e.4 e.l p11..e.civ c;ue e.-:1.tá di..ApuCA.t..a a pag.an. pa11.. wta can.ti.dad 
x. del- rLt.tlc.u.lo qu.e .le (JltVpun..ci..ana wta ..Ja..¿j_,,Jtacc.i..r.I1t J...ol.al... u', 
~~c1: 2 
--c¡rnl!. p = ÓU • 

Esta expresión significa de acuerdo con lo·s elementos te,2 

ricos que Marshall proporcion~ en el texto, que: al variar el 

precio de un bien y rnul tiplicarlo por una utilidad marginal -

del dinero constante, el consumidor modiflcará la demanda de 

la mercancía en cuestión con lo cual aumentará o disminuirá la 

utilidad que se deriva de la posesión de ese artículo. Para f~ 

cili tar la comprensión de: :~ ti.p = A u, supóngase que aumenta.· 

t. t:arshalt ana11:a primero la relación que se esta:,lece entre el precio de un bien y su ut.!_ 
t1dad marginal pues suponta al igu.).1 que Jevons, Henger y 1h~!1·as que la utilidad que se -
deriva de ta posesi6n de un bien no se altera cuando se adquieren otros bienes, es decir 
la utilidad de cada mercancta es independiente de ta que se alcanza cuando se consumen -
otros bienes. 

2. Harshatl, Alfred, op. cit., pig. 692 •• 
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el precio de la mercancía 11 x 11
, y que se multiplica -corno ind.!. 

ca la expresión- por una utilidad marginal del dinero constan 

te, siendo éste el caso, la utilidad marginal.que el consumi­

dor puede obtener por unidad monetaria disminuye, por ~sta r~ 

z6n la demanda de 11 x 11 desciende. Ahora bien, debido a la ley 

de la utilidad marginal decreciente, la disminución en el con 

sumo de 11 x 11
, provoca un aumento en la utilidad marginal por -

unidad de 11 x 11
, de esta· manera, un aumento en el precio de 11 x 11 

ha ocasionado un incremento en la utilidad marginal de 11 x 11 y 

una disminución en la cantidad demandada.El mismo razonamiento 

es válido para una disminución en el precio de "x". 

La relación general que Marshall establece en la misma ng 

ta matemática entre la utilidad 

mercancía es la ~iguiente: ~in 

marginal 

-2.E_ 
dx 

y el precio de una 
du dµ. 
~.· Como~ es 

constante, los cambi.os en el precio de una mercancía, son pr2 

1 

l 
! 
1 
!· 

i 
\' 
' ... 
¡. 

porcionales a los cambios en la utilidad marginal que se obti_g_ ' 1 

ne del consumo de ºella. Estas modificaciones en los precios -

-proporcionales a las utilidades marginales- que originan in­

crementos en la cantidad demandada cuando disminuyen y, a su 

vez ocasionan dis111inuciones en la cantidad dernandada cuando -

aumentan, represente.n la tlaua.nda de 1.ll1 individuo, que Versh3.ll define en 

el libro III capítulo 3 cano una lista canbinada de los precios y las can 

tidades de UI13. mercancía que cada p:?rsona esta dispuesta a canprur. 

El razonamiento de t-1arsl1all en torno a la demanda indivi­

dual se muestra en la gráfica 2. 2 .1. ·Esta gráfica no proviene 

de los Principios de Economía,es más bien, una interprcto.ción 

nuestra que inclui1nos para ayudar a la co.mprensión de la de-

l. ,. 
1 .. 

" \ 

1 
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manda individual de Marshall. En el lado izquierdo de la gr6.­

f"ica dibujamos la f"unción de utilidad marginal. Obsérvese que 

de acuerdo con la ley de la ·utilidad marginal decreciente 

tiene pendiente negativa. Como los cambios en las utilidades 

marginales son proporcionales a los cambios en los precios, en 

el lado derecho de la gráf"ica hemos colocado la lista de pre­

cios y cantidades que demandará un individuo de acuerdo con -

la utilidad que obtiene del consumo de la mercancía en cues­

tión; en otras palabras, hemos trazado la curva de demanda ig 

di vidual que en conforr11idad con lo anteriormente señalado tiene 

pendiente negativa. 

.. 
" " .. 
" " .. 
" 

..... - - - - - --- - - - - ,, ¡------j'" 

o " " 

Gráf"ica 2.2.1. 

'• 

La curva de demanda de Marshall. 

r.' , 

1 
1 

¡ 
! 
·' 

1 

¡ 
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¿Qué sucede cuando el consumidor tiene que r~po.rtir ·-su i!! 

greso entre varios bienes? ¿Se altera ·la anterior relación e!:!. ·-:-t 

tre precio y utilidades marginales? 

Marshall co-ntinúa en la ·misma nota matemática: 

Si. p' M el.. pn.ecio 'que eA.ta d.iApueA.to a pa9Wt pon.. wia cantidad 
x / .dé o.óz.o cvttJ.c.u)_o que 1.:e p11..upo.ll..ciona una 4a,,t.,l.4f_acci.ón.. . .to_ial.. 
U I .:Jeltd: 

dµ cie'__ 
Ciñ . -¡¡xr = 

ciu. 
axr 

ciu 
= CE("" : 

ciu. 
axr 

La última expresión indica que cuando la utilidad margi-

nal del dinero es constante, los cambios en los precios y las 

utilidades marginales de un bien, deben ser proporcionales a 

los cambios en las utilidades marginales y los precios de los 

demás bienes. 

Ahora bien, ¿qué sucede s~, por ejemplo, disminuye el pr~ 

·c10 de x'? Debido a este descenso en el precio de x• el cons~ 

midor podrá obtener una niayor utilidad marginal por unidad m.Q. 

netaria de x• que de x, por lo que acrecentará el consumo de 

x•. De esta manera, a pesar de repartir su ingreso entre va-

rias mercancías, el- consumidor comprará una mayor cantidad de 

x• a un precio inrerior, por esta razón la curva de demanda 

para cada .Pr~ducto de"berá tener pendiente negativa. 

1. Ha.r$ha11, Alfred, op. cit., pág. 69Z. 
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2.3. La demanda del mercado. 

La demanda del mercado es para Marshall ·1a suma de las d~ 

mandas individuales, por esta ra'zón afirma que: 

ÚJ4 pz.ec.i.o4 de. demanda que. /.i.guAan. en una .f..i4.t.a 40n. aque.ll.o"3 
a que va.U.M can.Li..dad.M de wta co-1a puc.den. ven.dell.4e en. un. me1t 
cado clwi.an.-te wt tiempo det.í!AJTli.Jtado !J. bajo un.a co1u:/.i_ci.on.<.!A da= 
dM. S.l ./.CJ.4 CJ.Jndi..ci.onM vaiú.an. en. cua.J.qu.i.e.A. G.4pecto • .lo4 p11.c.­
ci.o"'.J ncc<Mi...t.cvtán p/l.obab.J..emen.t.e .;JM. cam.bi..ado,,j, !J <!4.tO .t.i..ene 
que hacMAe corw.tan.t.enum.te cuando c.-l de4eO de a.l..r;un.a co4a que 
da. maten.i...almC!ILt.e a.J..tc.r...ad.o po1t una va,1ti .. aci...ón. en. .la4 co-1.t.umb'l.e~ 
o po.ll.. habc,7.4e abOACLtado un.a mcvz.cancí.a ;Uva.J., o hab<!A.4C. i...11.ven.­
.tad.o una nueva que pueda .l'JtM.t.i...tu.i.n..la. 1 

Los cambios en la cantidad demandada se deben de esta nta-

n.era a las modificaciones que se realicen en los precios de 

las mercancías. La cantidad demandada en el mercado -señala 

l·iarshall- aumenta cuando los precios disminuyen; y, desciende 

cuando éstos se incrementan. Sin embargo, Marshall reconoce -

que la cantidad demandada de las distintas 1nercancías no va­

ría en la misma propdrción frente a los cambios en los precios. 

Llamó a la medida d_el camb:J.o en· la cantidad demandada, debido 

a las variaciones en los precios, elasticidad de la demanda ;2 y 

clasificó a la demanda del mercado de acuerdo con su elastici-

dad en elástica e inelástica. La den1anda del mercado es elás-

tica cuando la cantidad demandada se modifica en mayor propo~ 

ción en respuesta a los cambios en los precios, es inelástica 

cuando la cantidad demandada varía en menor proporción en re-

1ación a las modificacio11es en los precios. 

La elasticid.ad de la demanda de una 1nercancía puede variar 

de un país a otro, de una clase social a otra, o de un bien de 

lujo a uno de primera necesidad. Empero, r.tarshall consideraba 

l. HJrsh.itl. Alírcd, op. cft., p.ig.,87, 
z. Harshall se refiere a la ehsticfdad precfo, cuando an11liza la elasticidad de la demanda. 
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tan1bién que por ser la demanda del mercado el resultado de la 

suma de las demandas individuales es razonable pensar que: 

La e.J..a4.f:.i.c.i..dad de .la demanda e-1 pAande pan.a p'l.cci..o-1 c..le11ado.-J, 
!J. g.n.ande, o al. men.o-1 cvn.1J.i.dcll.ab./.e1 /Xl/'l.a ptecio-1 nzedi.fm0-1, pe­
llO di.Ami..n.uy.e amcdi..da que e.l pll.eci...o baja, y. d<VJapan.ccc ~1adua1-
men.t.e 4.f.. .la baj.a .l.leg.a a a.lcan¡.wz. el_ ni..vel de ./..a .-Jaci.cdad. 1 -

Cabe señalar finalmente, que en la teoría de la demanda -

del mercado de Marshall se encuentran definidos dos importan­

tes conceptos: a) cambios en la cantidad demandada; y, b)cam­

bios en la demanda. Un cambio en la cantidad demandada se pr.!:, 

senta cuando se compra una cantidad mayor a un precio menor o 

una cantidad menor de una mercancía a un precio mayor; esto es, 

cuando ocurre un desplazamiento a lo largo de la curva de de­

manda. Un cambj.o en la demanda se re:fiere a un aumento o dism_! 

nuci6n de toda la lista de precios: Geométricamente este caso 

se representa por un movimiento de la curva de demanda. Cuando 

los precios aumentan; la curva-de demanda se traslada a la de­

recha.de la origin~l; pa~a e1·caso de una disminución general 

de precios, el movimiento será a la izquierda de la inicial. 

1. Harshall. Alfrcd. op. ctt •• pág •• 91. 
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3. LA 'fEORIA DE LA OFERTA DE MARSHALL. 

La teoría de los precios de Marshall está fundamentada en 

el comportamiento de la de1nanda 'y la. oferta del rnei-cS.do. La -

demanda del mercado es-como se analizó en el capítulo anterior­

resultado de las decisiones individuales de los consumidores, 

la demanda del mercado es,de esta manera, la simple suma de 

las demandas individuales. La teoría de la Oferta es la contr~ 

parte analítica de la teoría de la demanda. Por consiguiente, 

la oferta del mercado representa las cantidades de mercancías 

que los productores ofrecerán en el mercado a determinados 

precios. 

El análisis "de la oferta es más complejo que el de la de­

roanda., pues las decisiones U.e producción las efectúa una ent_! 

dad abstracta denomin~da empresa. La empresa satisface las n~ 

cesidades o deseos de los individuos mediante la venta de su 

¡1roducción en el mercadÓ. Es por un lado, afir1na ~-ie~rsl1all, con 

secuencia de la división d"el trabajo, al ampl;.arse las posibi­

lidades de producción y, por Otro, es el resultado de la re­

.ducción de los costos, que se logra por la intermediación del 

hombre de negocios· eiitre. el trabajador y el consumidor. La t~ 

rea de la. empresa es entonce·s, lé!- de hacerse careo o asum:ir -

los riesgos· necesarios en la producción. 

Al conjunto de empresas que producen los rnismos bienes .111ú .. i.,!:. 

shall lo denomina Ii.1dustria; como los ~iencs en el modelo ae 

co1npetencia perfecta no están d:Lf'erenclados, entonces la of"eL, 

ta de la InJ.ustr la co:i.nc:tde co.11 la del mercado, por esta razón 
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es correcto emplear cualquiera de los dos 1.érminos, sin en1ba.!: 

go, es preferible llamarla oferta de la Industria cuando ésta 

se refiere a la teoría de la oferta. 
·; .. 

Marshall analiza en su teoría de ¡¡ of~;t~·de la Industria 

los elementos más importantes ·qu~ i~ci_.J-~~c-._~~~: las decisi'ones de 

producción de los empresarios. Los elementos que señala como 

relevantes son: las leyes de los rendimientos productivos, los 

costos o gastos que realizan las empresas en el proceso pro -

ductivo y el tiempo con el que cuentan las empresas para pro­

ducir las mercancías que se demandan en el mercado. Dadas es­

tas circunstancias describimos en seguida la teoría de la o~eK 

ta de Marshall examinando cada uno de estos elementos. 

3.1. La ley de· los rendimientos decrecientes. 

Ali'red Marshall éxpone la ley de los rendittd.entos decre­

cientes en los pri1ne;.os capítulos del libro IV de su obra Prin­

cipios de Economía.~ En es:ta exposición incor~ora algunos ele­

mentos y modifica otros de la versión original de David Rtca.r 
1 . 

do. En términos generales Ricardo suponía que al inicio de -

un deterniinado proceso de desarrollo la demanda de alinientos 

se puede satisfacer cultivando sólo las tierras rnás f'értiles 

y mejor situadas de los centros d"e consumo; pero conforme esta 

demanda crecía se h<1cía necesario Cultivar tierras de rnenor -

1. David Ricardo fue·c1 primer autor que incorp~ró en el an5lisis económico la ley de Jos 
rendfnientos decrecientes en dos de sus textos: "El Ensayo sobre Ja Influencia de los Ba 
jo=o rreci<is del Grano sobre los Beneficios del Capital" y en: Prfncfpfos de Economta' 
Polltica y Tributación. VCase bibliografia. 
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calidad, cuando éste era.el caso, Ricardo señalaba que los ren 

dimientos agrícolas decr·ecían conforme .s.e clliti.,.aban las tie-. 

rras menos fértiles· o' 'más ·'a:l~'jad·~:s.·,-de.···-:1~:~--- ée¡:¡tr.o~ '·-de :consumo. 

- -. -'- ' - ,_ - ,_-_ - -, -·_; . __ -· ' e-_·- ' ' 

papel y significado que tiene esta ley recurrimos. a su artí:.. 

culo: "El Ensayo sobre la influencia de un bajo Precio en el 

Granoº, en el cual se encuentran las htpótesis más simples -

que Ricardo formul6 en torno al problema de la distribución -

y por tanto, hemos dejado de lado toda una serie de problemas 

que se vinculan con la distribución y que Ricardo desarrolla 

en su obra: Principios de Economía como por ejemplo: el impa~ 

to que tiene la utilización de tierras menos ~értiles sobre 

los precios y la relación qUe se establece entre la tasa de 

ganancia agrícola y la industrial. 

Los supuestos de los que parte Ricardo en el 11 Ensayo" son: 

a). sólo se produce grano; .b) se paga a los asalariados en gra 

no; e) la producción de grano de obtiene 1nediante un anticipo 

de grano que constituye el pago a los trabajadores. 

Supóngase que la demanda de alimentos es tal que no se pu~ 

de satis:faccr cultivando sólo las tierras fértiles y que por 

tanto tantbién se culti\•an las de menor calidad. En este caso, 

en las tierras menos productivas, la tasa de ganancia se obti~ 

ne deduciendo del grano producido ( en adelante X), el grano 



empleado durante un lapso de tiempo ( en adelante wT, donde w 

es la tasa de salarios -a·l nivel de subs_iste~ci~: y T---r-epresen­

ta el número de trabajadores empleados) y ~i.vidiendo esta di-" 

1'erencia por la ú1 tima cant:l.clad.Cs~ .iierie ;, > ----·· --
1 

-, "'.''/- .' -_,-~--- ·,--" ,._,, ·--:~,,--:·. -~ :i·,:. ~:.:-.-

tasa de ganancia 
. T ·,--,-·-·.-.-, ·:--;·' 

r = -~~;- ·:··~.::(s'i~\~:~1f~~'.p_~~~~~~:_¡1~~--:f~~:~:'.k~1_~-~-~: '.,·a·_-.- ia: 

cantidad producida por una. ~nid.áci' c!Ei .:t:ra.i;a.Jo i:;¡ esta clase. de 

tierra, es decir, a= ~. ,· ·ent~·n_ C~-~->"; X" .:- ww;T·_ = ~- ·al"-· ~ 1 .. 
• = WT --

El producto que se obtiene- en estas _tierras se reparte entre 

los trabajadores y los capitalistas de la siguiente manera: a 

los trabajadores les corréponde un salario detern1inado social 

y culturalmente a un nivel de subsistencia y a los capitalis-

tas un bene~icio que se obtiene multiplicando la tasa de ganan 

. cia por el produ_c:to _logrado. 

En las tierras más fértiles el producto se reparte a~í: a 

los trabajadores les corresponde un salario fijo al nivel de 

subsistencia, a los capitalistas un beneficio que debido a la 

competencia que se establece· entre los agricul tares por las 

distintas tierras,se calcula en base a la tasa de ganancia de 

las.tierras menos fértiles, pues los capitalistas tendrán que 

pag8.r a los terratenientes un renta por el uso de lasmejoreS tierras. 

Esta renta es igual al·remanente del producto obtenido una vez 

que se ha calculado la parte que les pertenece a los trabajado-

res y capitalistas. 

¿Qué consecuencias tiene la utilización de tierras cnda -

1. Esta ecuación la propone Ctaudfc Napolconf en su fntcrprctacfón de la ley de los rendf 
r;afentos decrecientes de Ricardo. Vease:tlapcleoni 1 Claudfo,Ffsfccracfa, Smfth, Rfcardo, 
~ Barcclon;!,Ofl:os-Tau.1974, pág. 74. 

,' 
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vez menos fértiles sobre el salario, la renta y la tasa de g~ 

nancia, es decir, sobre la distribución? 

Para responder a esta pregunta considérese la ecuación 
a . 

que se definió anteriormente para l'a tasa de ganancia: r=w-1· 

En virtud de que Ricardo suponía que la tasa de salarios w, es 

constante al nivel de subsistencia y 11 a 11 -cantidad de grano 

producida por unidad de trabajo- decrece conforme se van util~ 

zando tierras menos fértiles debido al menor rendimiento que 

se va obteniendo, la tasa de ganancia -r- irá decreciendo en 

función de la ocupación y de la expansión del cultivo, por lo 

tanto la utilización de tierras cada vez menos fértiles puede 

ocasionar que aumente la participación de los salarios en el 

producto y que disminuya la tasa de ganancia. 

¿Qué sucede en las tierras fértiles cuando se incorporan 

tierras de menor calidad?. Si se representa con T' a la cant~ 

dad de trabajo eml.'lea.do en estas tierras y con a' a la canti­

dad de grano producida, y a los salarios con wT', el beneficio 

que obtienen los capitalistas a la tasa de ganancia de las ti~· 

rras menos. fértiles será: rwT'= ( ~ -l)wT' = (a-w) T' •
1 

La ren 

ta se cal·cula restando del producto a' T 1 el salario y el bene­

ficio: a 1 T 1
- (a-w)T' -wT'= (a'-~)T'~La utilización de tierras 

-menos fértiles ha ocB.sionado, en prin1er lugar, que aparezca la 

renta de la tierra, si este proceso continúa las tierras menos 

fértiles se van convirtiendo en mejores en relación a las re-

1. El beneficio se calcula a la tasa de ganancta general •r• por el capital wT•. 
2. ve.ase: Napoteont, Claudfo. cp.cft •• pág. 74. 
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cién incorporadas por lo que la renta de la tierra irá aurnen­

tando, en este caso,. __ de-:.la. expreSión -(a 1-a)T 1 -que representa· 

a la renta de la tie-rrS.- :deS-ci'ende "á' debido al menor rendimicn , -
to agrícola, y poi consfgi;iei;üe aumenta la renta de la tierra. 

' •" -

Marshall no• ~ig1.Ú.Ó· ~Í. mismo procedimiento que Ricardo para 

explicar c;:6mo; ~~~---~~-?~;~u~~~~~--- lo-~- -i-en.dimientos decrecientes en el 

sector agríe.ola, utilizó el método que propusó James s. M:ill 

(1773-1836) .Al. igu;l que Mill, consideró al capital y al trabajo 

aplic_ados B. __ la :tierra como f"ormadOS por dosis sucesivas_ e ~gU.§!: 

les. Los rendimientos agrícolas pueden aumentar en un primer· 

momento como consecuencia de la apllcaci6n a la tierra de es­

tas cantidades de trabajo y capital, pero si este procedimie!! 

to es repetido continuan1ente, afirmn Marshall, los rendimien­

tos agrícolas inevitablemente de.scenderán: 

• • • e./... A.endi..mi..cn.:to de J.a4 pll.i.mCAa4 do4ÍA puede 4PA pequci1o, !/. 
wt g.r..an· númC!A.O de do4.i..4 puede. J.o[)Awt.. un. A.endi.m.i..ertlo pt7.0fJOll.ci..o 
na.1. mayoll.; el de. .f..a4 do4.jA 4UCc.4.i..va.4 hCMt.a puede, en ca.-Jo4 = 
ex.cepc.Lona1e4, aumcn:twz. y di..4lninui.A a.U:.etm.a.t..i..vcrtlen:te. ?C?JZo -
nuCVJ.tA..a le!J. <!.4:iabl.c.ce qu.e, má4 :taAde o má4 . .t.err:¡??.a:io ( 4uponi...cn 
do que no haya cambi.o aA.gun.o en .lo4 ¡yz.ocecli.m.lerU.04 de cu.,l;t,J:vO I, 
4e .f.J.e9aA..á a wi. pun-to en.. e.l cua..l :toda.4 .la4 do4.l4 po4-tc.r..i..on.c.,,J 
ob:tencVz.án. wt A.endi.m.i.en..:to mcno4 que p.11.opon.clona..I... con .11.e4pc.clo 
a J.a4 an-t.C!UoA.<?4. 1 

No obstante, de:fendí.a a Ricardo de las críticas de sus -

conten1poráneos, ya que en su· opinión no se vuede dudar de que 

existe algo parecido a una presióñ de la población sobre los 

-medios de subsistencia, pues cualquiera que f'uera el desarro­

llo de los procedim:lentos agricolns, al apl i.carse mayores can 

tidndes de capital y trabajo a la tierra, el producto que puede 

1. Pla,rsha11 1 l\lfrt?d, op. ct_t., pág. 132. 
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obtenerse tenderá a disn1inuir. 

Al final del capítulo III del libro IV, Marshall realiza·· 

una innovación importante· a la- ley ~e: lo~---:~:~n~--im~~--eritos -~e~-re- ..... 

cientes, la generaliza- a. to~os la·s ag~~t~s ·:d~-'-¡-~:-,_·p·f_od_uc~ión: 

tierra, trabajo y capital. y a todas ~as actividad~s '.pr.;dÜcti . . . . -
vas: ~anu~acturas, servicios, agricultura, mineria, etc. Pro­

porciona el siguiente ejemplo para el sector manufacturero: 

Si. un /.abll..i.can.te llene. po1t ej.empl.o, .tr..e4 máq,ui.na.,, cepWado-
1ta4, ex..i.-1te una cie11..ta can.ti.dad de t:.r.abaj.o que puede ob.teneA 
de eliM f_ac.Ll.m.eii.te. Si. quier.. c. hacer...l.a4 :tA.abaj.<M. mcl.;J, de!;e e.e~ 
nomi.Jlltt c:ui.dado4am<!J1..t.e .todo-1 1..o4 mi..n.uto4 que. pu.e.da en .la-1 Ao­
.fl.M de t:A.abajo J.l. qu.i..¡á .t:;.abaj.Cl/1. ho.11..a/.. cx..U..ao:id.Uta.'l..i..a.-1. Oe modo 
que, una ves que -1U4 méc;ui.na.-J e.-1.t&z. bi.cn. apiovecliada-j, cada -
apUcac.i..ón. 4UCM.i.va d..e e-;f.u<VZ~0-1 1-e p.r:.opottcion.c7..á un •7..cn.di.nii..eJ3; 
.t.o deC11.eci..e.n..te. ?01t úl..ti.mo, e..l Jt..en.di.m.i..en.to ne.tu e-1 tan. pequeñ.v 
que. .le r..eAulta md~; ba:-.clo comp:1..a-z un.a cu.a.r:..tc mdqu..ina <f¡UC. c..v..i.91--t 
un. may.o.'l. .tA..abaj.o a 1-a-:i .;ue ya p<J-1C.C. 1 de.1. mi..-jrr.o modo que u!l ap~'-!:. 
cu,,lt.vli. que. y.a ha cul.ti..vado '1t..! t.i.e..<.r..a interz..-jamen.te cncuC!ll.lr..a -
qµe 1.e n..Multa mcM c.cond::·U.co adquUzi.r.. má-::1 .t.er .... tcn.o que -::1c.Jme.tc.;¡ 
a1 que ya fJO"Jee a un. cu.lti...vo mcl-1 .UZ..teJ?.4l>.1 

La generalización de la ley de los rendin1ientos decrecie.!} 

tes á cualquier producción, modificó sustancialmente el supue~ 

to inicial de R1cardo. Mientras que para Ricardo, la ley de 

los rendimientos decrecientes es consecuencia de la utiliza-

ci6n de tierras de mala calidad, para Marshall y sus sucesores, 

es el resultado de emplear intensarnente un ±'actor :fijo, pues 

se supone que no exiSten difer€ncias de calidad 

entre los distintos factores ·productivos como en el modelo de 

Ricardo. De esta manera se va formando la práctica de suponer 

un factor fijo al cual se le aplican cantidades sucesivas e 

iguales de un !'actor variable parn n1ostrar cómo los producto­

res toman sus decisiones de producción, la intención ya no es 

1. Harshall. Alfred, op. ctt •• pSg. 144. 



la de Ricardo: utilizar la ley de los.rendimientos decrecicn-

tes para explicar la manera-.en que 

c1al. 

3.2. Los rendimientos crecient~;]' 

Marshall señala que los. r:en.di-nfi~~·~t·Q$~~,:·6feC:i.-~fit.~~:_. ~~-:_pre sen·· 
·;.'~;~-: , 

tan cuando ante aumentos en ·1as·-- C-~n·t.-id-a.d·es --cie -:tierra y ca pi tal, 

el producto que se obtiene es proporcionalmente mayor en rela­

ción al incremento de dichas Cantida-des. Esta tendencia se pr~ 

sen ta seg'1n M.arshall-, en el sector manufacturero, ya que 

es el trabajo del hombre el que puede revertir la tendencia 

al rendimiento decreciente que puede esperarse de la Naturale­

za. El sector manufacturero es de esta manera, el centro de la 

explicación de los rendimientos crecientes. Sin embargo, no de 

be concluirse que Marshall desechaba la posibilidad de que se 

presentarán los rendimientos decrecientes en este sector, pues 

ambas tendencias estan presionando constantemente una contra 

la otra, as¡·par ejemplo: 

&t .l.a ptoducclón de úz.i..!).O y de J.an.a, !--a .t.endenci..a. a.l ... endi..­
m.ien..to deCA..cci.erz..te ti.en.e wia pttc.p;nde'l..anc.ia ca4i. exc.lu4Lva cut 
un p<Ú.4 vi.ej.o que. no pueda .i.mprJll.t.aA. .li..bn.cmervtc.. ConviA..li..ettdrJ 
el. .ttt..i.90 en. haA.i.rl.a, .o J.a J.rota cn man..ta4, Wl aumen..to <!lt el.. VrJ­
.lume1t .lo.t.a..l de. la p·toducci..ón .t.A.ae con-1.igrJ al.pun.a.J nueva-::i uco­
nomia4, pMo no nUlcha..,, puM .l.M .i.Jtd.u4.Vz.la.., de /.aór..i..crtci.ún de!. 
haJZ.i.na4 y. de mrot ta-1 C!·Jt.cín y.a on.9.wti.3ada-ó ett .tcut ~tQ/t C!-1Cala -
que. cual.Mq,11.i.Ma nueva.J cconom.ia.., qu~ ¡.Jücdan alccut~-:¡a._ .1e.HÍ1t -
p'tObabJ.e.menic. U 1tc.-1ultadv de. ruic.vo-1 .i.nvenloA m.d-1 úi..<!n qu .. ~ de!. 
m<!jO!l.04 l?ll J.a o--:.pani.JaciJri. 5.in. cunba.igtl, en LUl pa.-l-J <!11 <;tll' 1.a 
it1c!u4J.ni..a de f.ab~i.caciJn de manta., <!.·Jlli poco d,•.Ja:;..-:..o.ll..ac!'a, c1 

~ª"' mejor..a.-J pucd.Ctt ~Jc.1 i.n1,00-1.-i.wtle-1, y. C1tlo1tc(•.J pu.P.dc. oc.u:-¡_~· .... -
quc. wt atan<?11t.o CJt .la .~·tvdu.cci.úrt .tv.ta.l de. man lad cli_,y¡1i;1u.ya .la 
d.i.f_iciú.lad de lab-1.ica 'l. <.?Jl l..a mWma p:.opo1tc.t:ún en. qtu•. aun1c11 la 
J.a de p1oducút.. ./..a matcu:..ia p-:.ima. én C!.4.l:C! ca.-Jo, .l.(L.-j acc-.i.llrh-'·l -
de .lrM .l.c>.!JC.-1 ([c..L 1:.eJtdúni..C!Il.to Jec1leci..l!1t te ,!/. dtd c..n.cci..CJ1-tc. ·ll'. -
neut11aJ.i3a1¡.CÍJt .la lUlll co:t .la olna, !J ./..a p1t11cl11cc.iún de 111u11lcl1 

-::ie ada¡xi.lar.l.a a ~a ..l..i!y _dél.. /tcn.di..mi.<Ytl..v con4twt.tc. Peno c!ll .la 

l-' 
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ma~o!Lla de 1.GA 1t.:unaA má.4 deLi.cadaA de. l.a l..ab11.i.cación donde el 
c.o4to de 1.Cl.4 me.ttcan.c.la.4 pz..lma4 no .t.i..en..e f}./l.an i.mp.J1t.tan.cia, !J en. 
l.a.. may..oda de .laA m.oden.n.aA .i.n.d.uA.t:A.i..<24 del. bt.a.nApon..te, .la i.ey. 
del. tte.ndi.mi..en.1.o CJZ.ec.i.en..te actúa CCJAL 4.in_ opo4LcLón. 1 

3.2.1. Los rendimientos a escala. 

Marshall señala que los rendimientos crecientes y decrecie~ 

tes no son sólo el resultado de la combinaci6n de factores pro­

ductivos, sino también del tamaño de las empresas, ya que éstas 

al aumentar las dimensiones de sus instalaciones pueden obtener 

·tanto economías como deseconomías a escala. Las deseconomías -

se presentan principalmente por las deficiencias en la adm1nis­

traci6n. 2 Las economías que las empresas logran al crecer son 

de dos clases: a) las internas. a las empresas, y, b) las exter­

nas a las empresas pero internas a la industria. Algunos ejem-

ples de economías internas a las empresas que se encuentran en 

los Principios de Economía son: 

l.- Econanías en el uso de la maquina.ria debido a que: a) las empresas 

grandes pueden e legi:r y canprar maquina.ria más eficiente que las empresas 

pequeñas, y, b) las empresas grandes pueden efectuar nayores gastos en m:m­

ten1miento en relación a los que pueden realizar las pequeñas • 

. 2.- Eéonanías en la· compra y venta de materias pr:!mas.- la gran empre-

sa. lq;ra adquirir materias prirras a menores precios que las pequeila.s dado 

que pueden canprar grandes cantidades y además están siempre bien inf"orma.­

das acerca de los mejores precios. 

En relación a las economías externa·s a las empresas pero 

:1nternas a la :1.n.dustr:1.a Marshall indica que: 

1. Harsha11, A1fred, op. ctt •• p.ig. 265 •. 
2. No se abunda 111.is en el comportamiento de los rendtratentos decrecientes a escala, porque 

como seaata St1g1er no 'está lo suficientemente desarrollado en Ta obra de Harshall. vease: 
Sttgler, G, Production and Dlstrtbutton Theortes, New York,The Hactmtllan Co, 1949, cip.Iv. 

¡ 
. ' 



l.aA md4 i.m,r}(.11Ú.CU1..ie4 n.e"1u.ltun del cn.cci.mi..CJt.t.v ele!. llGnla.-1 el<!. .lct -
i.nc/J.t,jtA.J..a llel.acionadu4 en.,úz,c 4l., que ..,e ayurlan. mu.lucuncm le'. 1CJ1 
wta4 a J.aA o.ln.04, C?A.t.cu1do qui..¡;ú con.ccni.Jzada4 c!.IL J.a4 mi...,J111u.-.1 ·.fo 
ca.Li.dade4, !t• en .todo ca40, valiéJLdo4e de J.a.-J modeAn.Cl/J f.cicLa 
dadeA de comun..lcaci.ón of_n..eci.da.-J pv.tZ. e./. .t./l..an4/XJllle a vapoll., ¡iüll.. 
el .le./.égA.a/..a y. poll. J.a imp.tZ.en.t.a. La.., econom.la4 que naceJL de :la . 
./.eA f_uen..te4, que .-Jon acce.-Ji.bJ.e.., a cua.lqu.i.eA. llama de ./.a p'l.uc/u.= -
cción, no dependen. ex.c.1..u.-Ji..van1cn,,tc de 4U. ¡;r..opio CA.eci.m.i~n.t.o, -
peA.O M 4C!JUAO que han. de aumcrú.ar.. ll.ápi.da y. ampliwnerúe con -
e,..,.te CA.eci.mien...to, !J. cli..-1!ni.nui..ll en. a..l.9wto.-J a4pcc..to.-J, aunque n.o 
en. .todo4, ,,,¡_ é-1.te decae. 1 • 

En sus decisiones de producción, los empresarios no sólo 

toman en cuenta los rendimientos crecientes o decrecientes -

que esperan obtener en el proceso productivo, analizan también 

cuidadosamente -afirma Marshall- los costos o gastos de produ~ 

ción que d_eben realizarse durante la producción de bienes. -

Los costos o gastos de producción son por tanto el objeto de 

estudio del siguiente apartado. 

3.3. Los costos o gastos de producción. 

En los Principios de Economía de Marshall se distinguen -

·dos clases de costos: a) los .costos reales, y, b) los costos 

monetarios. Los costos reales son: 

ÚJ.-J CAt,ueA.J.04 de .toda.-J ·.la4 dl..f..eA.en.teA c.lMe..-J de .t.'l.abaj.o que. -
tienen d..i.Aecta o .i.n.di...tt.cctamen.te wta pall..ti.c.ipaci..ún en. .la p'l.o­
ducci..ón, en. un.i..ón. de .lM Í!.4p<!Aa.4 JZcq,ucvti..da.-J fXlAª ahor..A.CJA e..l -
cnpUal. ut..Ui..3ado en eUa. 2 

Los costos monetarios o gastos de producción están forma­

dos por la.su~a de diilero que ha de ser pagada por todos los 

esfuerzos y sacrificios réquerid~s en la producción. Esta su­

ma constituye .el precio de orerta de una mercancía, es decir, 

el precio que los negoc~antes· están dispuestos a aceptar para 

las di~erentes cantidades producidas. 

1. Marshall, Alfred, op. cit •• pA9. 264. 
2. Marshall, Alfrcd, or. cit., p&g. 281. 



Los costos de producción, o gastos, se pueden analiza.r f'!! 

cilmente si los elementos necesarios para producir un bien se 

clasifican en varios grupos a .los cuales se les puede llamar 

factores productivos. Los pagos que se realicen para obtener 

dichos factores son los precios de oferta de los factores y -

la suma de esos precios constituye el precio de oferta de la 

mercancía producida. Los empresarios eligen los :factores pro­

ductivos, afirma Marshall, de acuerdo con el principio de sust_! 

tución o de competencia entre varios factores, ya que los pr2 

ductores en su afán por obtener beneficios sustituirán facto-

res caros por baratos: 

la-1 fV1.0duct.or..c4, en .la medida de 4U4 conoci.n:J..cn,.t.04 jt de 4U e4 

pUtLtu de emptz.Ma cometr.c.i.al., e.4cog.en en cada ca.40 aqu.e.l..lo.-.J - -
f.aci:.011.M de pr..oc!ucción que con,,ji.de't.an nzej.o-te,,j ¡xvr.a 4U oóje.to ,• 
.l.a. ..-:1wna de .lo4 p;z.eci_o4 de o/.<M.ta utLli.;¡.ado4 e.4, po4. /l.e.9.l.a. g.e­
ne/I.~, meno11. que 1.a .-Jwna de .lo4 pn.ecLo,,j efe of.<!./1..-t.a de o.tr..a 4<!.-
4.i..e de f_acto11.C4 que pu.di.er..an. ,,jU4:t •. Ltui.AJ.o.-; ," !l cuwtd.o ve.11. que. -
é-.s.tc. no e...:i e-l ·CQ,,jO, ,je ponen CJL nzovi..Jni.cn.to pa.-7.a ciic.on.t/l.ar.. mé­
.todo4 meno4 ico4iV404. 1 

¿Qllé relación ,establee~ Maishall entre los costos reales 

y los monetarios? 

Marshall afirma, que cuando se analizan los gastos de pr2 

ducci6n desde el punto de vista del empresario, éstos deben -

medirse en dinero. En este caso, existe sólo una relación in-

directa entre los coste:>::; reales y los monetarios. Empero,· cual! 

do la intencíón"es estudiar los costos desde un punto de vis-

ta social: 

otando ;Je t.r.ata de av<!.-:.igua.11. .Ji. el C04ta nccc-.ta.t:i.o pa::a con•JC 
puiA un. de!.ic.winac!o JZC4ui..f..udo aumenta o di.Aln.inuye con el c.cun= 
bi.o de J.a4 condi.ci.onc,.J cconúmi.ca.J, .tc;icn:o .. J c~tu! n.C!/.t!Ai.mtt>·J 

1. HarshaJl, Alfred, op. cft •• pág. ZBJ. 
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a J.04 CJJ4lÓ4 n..cú.J..e4 de, .lci4 ·. c~/..u.c.n.304' de. di./Jt.i.Ji..t.aA ca.l..i..dade4 -
JJ aÁ.. co..,.t.o n.e.a.l de .l.a e-1pe.t1.a~. -1 -

---~-
Para poder desarrollar ·-u~a_; te~~í'a'.:, ·geOei··a-i ,:~-'d-e:::i¡,s_._..--é:ost.os-, 

Marshall supone que tanto el pode~'d.~'td¡;~t~a.'*'cl~i'd.:l.nero en r~· .· 
-:::-·: ;:-;,-' ;.~.--

laci6n con el esfuerzo que se rea1·1z~·,en._-'-:i:a.··~·p-ro·a.uc·C-i.:ó-ri; como -

la tasa de remuneración esperada. _son ·c-6~~tarit:e.S: Esta. hip6te­

sis que se mantiene a lo largo de su texto le permitió af'irmar 

que: 11 1a medida en dinero de los costc:s corresponde a los _cos­

tos reales 11 • 
2 En otras palabras, como Marshall supone que el 

poder de compra, la tasa de salario real y la tasa de interés 

son constantes, los costos reales establecen en estas circun~ 

tancias, las cantidades de producción que los empresarios es­

tan dispuestos a ofrecer en el mercado a distintos precios. 

Para relacionar la teoría de los costOs con la de la ofeL 

ta, Marshall analiza lOs costos de las e1npresas. El costo to­

ta-l de una empresa está consti tuído por el costo prin1ario y -

por los costos suplententarió.s. El costo primario especial o d.1 

recto, se integra a partir de 19s medios para llevar a cabo -

la producción: las materias prima~, el trabajo y aquella parte 

de la depreciación de la maquinaria que depende ~e la intens!. 

dad de la producción. Los cos~os suplementarios o adicionales, 

comprenden la amortización de las demás instalaciones fijas, 

los sueldos de los empleados superiores, y el pago por el uso 

del capital. Los costos marginales, por Último, representan -

las cantidades de 11 aq4ellos bienes· que están en el margen de 

no ser producidos, y no lo serían si el precio esperado fuese 

l. Ha.rshall, Alíred, op., cit •• p6g. 290. 
2. H.Jirsha.11, Alfrcd, op., cit., 1b1dem. 
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menor 11
,
1 

es decir, como el precio de o:ferta esperado debe cu­

brir los costos primarios· y ··1as sup~ement~rios -b sea. los. CO,!! 

tos totales-, entonces·· el co.st·a m~TGin~-i;_:.a~_-:~·_que· ~ie .ré:Ciere ··'· 

Marshall representa los: canibios,: ~A :.'1'~~-:~-~::C:~6st·i,-s "t'Ot.a1-es en re la-
::;:,-·_ -; ·' ~\-'· 

ción a la cantid.ad pr~duáÍ:d¡:(d"~~-~ ti'i:~-~e·s\:~/Y_S:.:2:q1l~--,: ::e·s:::_e-st·e ces.to 

De las leyes de los rendimientos de Marshall, y el. princ_!. 

pie de sustitución, varios autores entre ellos: Ragnar Frisch 2 

señalan que si se grafican los costos primarios por unidad pro 

ducida -o sea los costos primarios medios-, que se obtienen di 

vidiendo estos costos entre la cantidad de bienes producidos; 

los costos suplementarios medios que se calculan dividiendo 

los costos suplementarios entre la cantidad producida; y,los 

costos marginales, es decir, los cambios en los costos totales 

en relación a la cantidad producida; todos ellos, serán decr~ 

cientes -de acuerdo con la ley de los rendimientos crecientes­

hasta un punto a partir del cual serán crecientes -en concor­

dancia con la ley de los ren~imientos decrecientes-. La gráf! 

ca 3.3.1. muestra la :forma que de acuerdo con la interpretación 

t:Ie Ragnar Frisch tienen los costos marshallj.anos. Con la ayu­

da de esta grá:fica se analizará más adelante cuáles son las -

- cantidades que los product~res llevarán al rnercado ante disti!l 

taS alternativas de preci6s. 

1. Ha ... shall. A1frcd, op., cft •• pág. 309. 
2. veasc: fl"'tsch. Ragn.:ir, ·A~frcd Harsh.Jll's Theory of Valuc" en Townscnd Hal"'ry,Pl"'ice Thcol"'y, 

Hew York. Penguin ~ooks,19BO. 
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Gráfica 3. 3. l. 
Los costos marshallianos. 

3.4. El tiempo en la teoría de la oferta. 

!1lL 

Para reSpondei' a la pregunta de: ¿cuáles serán las cant_! 

dades que los productores llevarán al mercado ante distintos 

precios?_; Marshall utiliza además de los elementos arriba men 

cionados, el método de "estática comparativa". Este método co,n 

siste, seel1n explica él mismo en: 

• • • f..i-j.a:r. .la a.tCJtclórt en. un. pwUo ce11.t.1a.l: .-JQ 1..c. 4upone ¡:x;1·:. -
un mo.?H?Jt.to rtcd.uci..do a wt e4lado e4taclo11a/l.i.o, y. ..Útego ...J<? e4-
tudi.aJl en ;ze../.ación CtJtt él. .la.1 f.uCAJa--J c¿ue af_,~c.tan. a la4 cu .. Ja,j 
de que. (!.;j.tá r..odcadv, y ..l.a4 tcn.d&tc.i.a.-J que. ~Le.dan ex.i.4.(iA. hacia 
el equi.l.i.b/L.Í..o de. e4a,j tu~~5a4. 1 · 

1. ttarshall. Alfrcd, op. cft., pSg, 303. 
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Marshall utiliza el procedimiento de l~. ºestática compar.! 

t1va" para incorporar el tiempo en el análisis económico, ya 

que este método permite dividir a las investigaciones econ6m! 

cas en varias partes, y por lo tanto, se puede: 

• • • e.4.tudi.cvt 11ói.o un.a de .1.GA p<Vt-teA a Wt tiempo y. CtJmÓi.rtCVL -
.lD4 40J.uci.oneA {XVleia..lC?A en. un.a 4ol.u.ci.án má-1 o men.011 cam.plet.a 
de J:.odo el pwb.lema. AJ. di.vi.di.A. 4e -1egJ?.egart aque.Ua4 cau11a.-:s -
fX!A1:.uA.badJJn.e4, dej.dn.do.J...a.11, po11. e./.. mamen.to, en. un.a e4peci..e de 
dépa4Lto que podrú.a den.om.i.na;z.4e cet.en..i.4 tJ!!:!nbt.M • U eA:t.w:li..o 
de. a.4Jún. f)AUfJO de .t..eru::l.mci.CJA .-Je al.4la m an...t.e e.l 4UpuM:t.o de 
que l.aA demá4 C.04M penman..ecCJl .L9ua.l..e..-J; no 11e n...i.ega J.a e.xi.A­
.ten.el.a de. o..tltM .t..cn.den.ci..Q.4, pen..o .-Je de.j.a a un. ./..ad.o pon. e.l. mo­
men..to .-:!U et.e.et.o pcvr.:t.wt.bada11.. 1 

Este procedimiento le permitió a Marshall definir en su ~ 

famoso ejemplo de la industria pesquera: el muy corto plazo, 

el corto plazo,y el largo plazo. 

El muy corto plazo es un lapso de tiempo muy pequeño en -

el que las mercancías estan ya producidas y no existe tiempo 

suficiente para aumentar la oferta. 

El corto plazo es el lapso de varios meses o un afio en el 

cual: 

•• ·• J.a of.<!./Lta de mano de. 0611.a eApeci..a.li.3ad.a, de maquin.cvU.a -
·adec.u.a4a, !J. demáA cap.U:.a.l. ma;tell.i..a.l y. de o.ll.!).ani..J.ación i.n.dl.M­
:/:A.,lal. ap11.oplada, no ti.en.e. Uempo de ada¡KGAAC!. p.len.am.í!n.Jte a l.a 
demanda, _pen.o ·./.o4 ¡nodu.c.to11.C!4 .ti.en.en que aj.u.1J.t..eut.. ;.1u. ot.C/lta a 
"tM:ta de.l mej.011. modo po,,jibLe con J.04 e.lerncn.t:o4 que .t.en~Q.ª a ...,u 
di.Apo4i.cl'5n. 'Po11. un.a pa;z..t..e, no hai.;. Uempo ma.i;,en.i..aJ. f"l4.ª cu.unl!.!!:. 
..tan.. e.4.to4 e.l.emen..t..04 .-Ji.. l..a o/:.eA.t.a e;.1 detici<!J1...l.e, y pon. otlz.a, -
41... u cxcM.i.va, a.1..g.un..o;.1 de c..l.l.o;.1 debeA.án. peAITlart..C!.CeA. i..n.compl.e­
.t.amcn:te ut.i.Li.3ado4, pu.M.t..o que no ha!). .t.i..empo fXIAª ;z.cducúz. 1.a 
of.eA.i:.a de wt modo ·gAaduaf n..i.. fXIAª cvnveA..t..Ui..la en. o.óz.04 !V.I0.4. 2 

Es decir, en e1 corto plazo existen ractores rijos que el em-

presario no puede cambiar, y por tanto, debe adecuar 

1. Harsha.11, Alfred, op. cit., pág. 303. 
2. H•rshall, Alfred, op. cit., pig, 311. 
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tidad producida a las intalaciones que posee. 

En el largo plazo: 

• • • .t.oda-1 .lGA .inveJZ.-1.i.onl.!4 de capi..t:.al. !J .tAabajo paAa .la .l.n-1J.t..a­
l.aci..ón matMi.a.l y. .J...a O/t[Jan.i..3ac.i:ón. de wz. negocio, ª""l. como pa-
11.a .la coMec.uclón de mano de. obn..a <!.4pe.clnJ..i.~ada, .ti..C!Jtcn. Uem¡JO 
de aj.U4J.an.4e a 1.a,,, ll.eut..ta-1 que .1e e4peA.a oblen.CVL de eJ...l.a4, y., 
pon.. coMi.gui.cn..t..e., ).04 cál.cuLo.J de. €404 11en..t;a4 1te9ti..lan. di.11.e.cta 
men.te J..a o/:.CA.i..a, y. con4.tLtuye e.l veA.daden.o ptt.cclo de o/.eA..ta­
n.otUnal..1 fXVl.ª un. pC/1.i..odo 1.an.r;.o, de 1.a.1 mC11cancl(Z.;j p11.vdu.cldaA. 1 

En otras palabras, en el largo plazo, los productores· pueden 

variar todos los factores productivos que se utilizan en la pr_Q 

ducción de los bienes. 

El objetivo de Marshall, al adoptar este método no era el 

de examinar cómo se efectúan los cambios en el tiernpo de una 

situación de corto plazo a una de largo plazo. Su intención -

era la de señalar cómo, de acuerdo con las características de 

la oferta y la demanda, se determina un precio de equilibrio 

para cada periodo. En los siguientes apartados se hace refe­

rencia a las pecularidades que adquiere la oferta 1narshallia­

na en· cada iapso.de tiempo. En ·el capítulo siguiente se expl! 

ca cómo fija Marshall el precio de equil~brio en el muy corto 

plazo~ en el corto plazo,. y, en el largo plazo. 

3.4.1. La oferta en el muy corto plazo. 

En el muy corto plazo, .los productores no pueden modifi­

car su producción ante vaÍ"iaciones en la demanda, por tanto, 

ofrecerán la misma cantidad de producto a diferentes precios. 

Las decisiones de las empresas en relación a los calnbios en 

la producción se realizan en periodos de tiempo mayores, ya 

que conforme los productores van disponiendo de un lapso de 

l. Marshall, Alfred, op. cit., pág. 312. 



tiempo mayor para responder a las variaciones en la demanda -

podrán modificar algunos factores pToductivos en el corto pla 

zo y todos en el largo plazo. 

3.4.2. La ot:erta en el corto plazo. 

En el corto plazo ninguna empresa puede modificar su pr2 

ducción variando todos sus factores productivos. Todas las efil 

presas.tienen factores que son fijos y s6lo los pueden aumen­

tar o disminuir en un lapso de tiempo mayor. Empero, no todas 

las empresas tienen las Rlismas características, puesto que 

unas pueden obtener mayores ganancias que otras. 

Al señalar las diferencias que existen entre las ganancias 

que pueden· obtener las empresas, Marshall no se refiere a las 

"ganancias normales" que están incluídas en los costos suple­

mentarios y que representan el pago por el uso del capital, o 
.¡ .: 

sea, la remuneraci6n al dueño del capital por la demora para 1 

i 
co~surnir sus recursos y el pago al empresario por sus servicios; ! 

alude más bien a las ganancias extraordinarias o cuasi-rentas 

que no forman parte de los costos de producción, ya que de pe.[! 

den de las condiciones del mercado. Son un excedente o beneri 

cio que obtienen las ~mpresas cuando se establece en el merca-

_do un precio con el cual. cubren, no sólo sus costos primarios 

y suplementarios, sino qu_e adernás les permite alcanzar un exc~ 

dente. Las cuasi-rentas son muy importa11tes en el modelo de -

Marshall, pues en ia medida en que las empresas losren constan_ 

temente un beneficio extraordinario por enci.ma de sus costos,-

i 
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! 
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estarán obteniendo-como más adelante se verá- capacidad po.ra 

an1pliar sus instalaciones, y por tanto, para establecer. una d!:_ 

manda de bienes de capital. 

Marshall clasifica las empresas de acuerdo con la clase de 

ganancias que pueden obtener, en tres grandes grupos: a) .la, 

empresa fuerte que logra al precio del mercado cubrir sus co.§_ 

tos suplementarios y primarios en grado considerable, pues da­

da su capacidad para aumentar constantemente las economías in-

ternas, puede obtener continuamente ganancias extraordinarias; 

b) la empresa normal en cambio, solventa, al precio del merca­

do, sus costos sumplementarios y primarios pero no obtiene ga­

nanacias extraordinarias; y, b) la débil, salda al precio del 

mercado, sus costos primarios pero no logra cubrir sus costos 

suplementarios 1 por lo que no obtiene ganancias normales ni 

extraordinarias. 

Ahora bien.¿cuál será la qferta de las empresas en el -

corto plazo?. Para res.ponder. a esta pregunta Marshall analiza 

cuál será la respuesta de las e1npresas ante distintas posi bi­

lidades de precios en el mercado. Con la ayuda de la gráfica 

3.4.2.1. examinan1os en seguida ·la oferta de las empresas en 

el corto plazo. Recuér~ese para una mayor comprensión de esta 

gráfica que el costo marginal representa los cantbios en los -

costos totales en relación a la.cantidad producida, por lo que 

los productores de~ermin3.n la c~ntidad de bienes que llevarán 

al mercado comparando los precios de las mercancías con los 

costos margino.les. "En vista de que existe11 distintas clases 

de empresas, su oferta variará ·de una empresa a otra. 

La of'ertn paro. cada tipo de empresa. seréÍ. la siguien-

,, 
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Gráfica 3.4.2.l. 
. La 1oferta en el corto plazo. 

te: a) la empresa fuerte. aumeºntará su oferta conforme se incr~ 

menta la demanda, pero deb~do a la existencia en el corto pla­

zo de una capacidad fija, los rendimientos productivos tende­

rán a decrecer y por lo tanto el Precio de oferta será crecien 

te ante aumentos en la ·producción ••• 11 esperamOs en el corto -

plazo que el precio de oferta aumente al incrementarse la pro 

ducción11 .1·En 'la gráfica esta situación está dada a partir del 

precio Po, en el qt1e la empresa obtien·e ganancias extraodinn-

rias, y, la curva de oferta de la empresa ~erá la curvu de col:! 

to marc;inal por encima de Po; b) la empresa normo.l actuará en 

la misma f'orma que la empresa. :fuerte, pero como no obtiene 

1. Harshal, l\lfrcd, op. cit., pa,9. 379. 



ganancias extraordinarias su curya,-'de·_, oferta· será la curva de 

costo marginal de. la gráfica por - e~~:l.-riia_-~-·e--:.p 1;. ~) la empresa 

débil que no puede al precio del m.;:rc,;,.c]o -por ejemplo P 2 en 

la gráf'ica- pagar sus costos s~;i~~~:h:fai~--os' 'ac jará de 01 .. recer 

mercancías si el precio baja de P2, 0 s6lo se mantendrá producien 

do, en el caso en que el precio oscile entre P1 y P2 , ya que 

aunqtJe no puede cubrir la total_i·dad de sus costos suplementa­

rios puede pagar sus costos primarios y esperar a que el precio 

del mercado suba.En esta situación la curva de costos marginal 

por encima de P2será la of'erta de la empresa, pero como en el 

intervalo entre P 1 y P2está produciendo con pérdidas,se saldrá 

del mercado ante cualquier disminución del precio. 

Marshall concluye del estudio de estas ernpresas que el -

precio al que los productores of'recerán sus mercancías en el 

mercado o precio de oferta en el corto plazo tiene las siguieg 

tes .caracteríSticas; :a> está casi siempre por encima del cos­

to primario, pues los costos suplementarios a pesar de ser 

f'iJo~ en el corto plazo 11 ejercen también alguna influencia11 t -

en las decisiones de oferta; y,b) será creciente ante aumen­

tos en la producción. 2 

El ejemplo de la industria pesquera que ~:arshall utilizó 

para mos~rar las reacciones de -los productores en el corto -

plazo, ha llevado a varios economistas entre ellos a Paul An­

drews 3 a criticar a Marshall por su falta de rigor. En el se.s_ 

tor primario Marshall supone -·como. ya se rilencionó- que dada -

J. Harshatl, Alíred, op.cft, p.ig.311. 
2. rn vf:-tud dl'I supuesto de cierta capacfd.1d ífja que ocasiona rendimientos dl'crecfe11te~. 
J, \'éase: Andrews .• Paut, wJndustrial Analysfs in E:conomfcs with speci.il reference to Har-

shallfan Doctrine", en" Wflson y Andrcws, Oxíord Studft's fn the Prfct' Hechanfsn1,oxrord,1901. 
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la ley de los rendimientos decrecientes, los aumentos en ln -

producción después de un determinado momento, solo pue~en rea~ 
~ 

lizarse con costos crecientes, pero Marshall no explica, señ~ 

la Andrews, que sucede en el sector manufacturero, donde el -­

trabajo del hombre puede revertir ese proceso. 

El problema de la presencia de costos decrecientes en el 

sector manufacturero, la preocupación de Marshall por formal! 

zar una teoría de la oferta en el largo plazo, la prese11cia de 

distintas clases de empresas que responden de manera diversa 

a las modificaciones en la demanda y que pueden por tanto obt~ 

ner diversos montos de ganancias, llevaron a Marshall a cons­

truir un concepto teórico abstracto: el de la empresa renresen­

tativa. Este concepto le permitió formular su teoría de la efe~ 

ta en el largo plazo. 

3.4.3. La oferta en el largo plazo. 

La empresa representativa, afirma Marshall, es una empre~ 

sa 11 ideal 11 cuya producción, tamaño y gananc:ias son considera-

das .satisfactorias por las demás empresas que componen la in­

dustria. La define como: 

Una emp'l.eAa que hay.a .teni.do una v.i.da b0,4.f:.wt.ie. l.a,-tf)-Q y utt cbci.­
.to ll.egu.,/.WUT1.cn..t.e g.ian.de, que. eAt..é. dU:.i.gJ.da co1t habilidad na.'l.­
ma.1 ~ que. J..~zga accc.;o cor..;ii.cnte a l.CM econvmiM, ex..l.P. VUl-1 <? 

in..t.C/U1.CM. que pe-:..t.C!Itcn..ccn. a di_ch,, vol.unzcn .total de p/l.cH.íucci..ún. 
.tcni.endo Cll ci.um te .la cla.1Je de bi.Clle--J p'l..oduc.i...do.J, 1.a"'1 cvnd.l.ci !.?. 
nc."'1 del.. m<'Acado v el. nzccii..o an1bi.cYLtc econúm..i.cv g.111tl!./l.a.l.. 1 

¿Por qué Marshall formuló este concepto? Recuérdese que en 

el largo plazo las empresas pueden modificar todos sus facto­

res productivos ante aumentos en la demanda y~ que adcn1ás cxi_! 

1, Harshall, Alfredo op. ctt., p,ig, 264. 
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te la posibilidad de que entren o salgan empresas de la indu~ 

tria de acuerdo con las ganancias que ahí se obtienen. Cuando 

en una industria se mantienen contínuamente ganancias extra­

ordinarias, las empresas podrán crecer sin límite dado que-e!! 

tarán adquiriendo incesantemente una mayor capacidad para apr2 

vechar los rendimientos crecientes como resultado de las eco-

no:nías externas e internas. No habrá tampoco un lín1i te a la -

entrada de empresas a la industria, pues las entradas estarán 

estimuladas por las altas ganancias. Sin embargo, Marshall e!! 

taba consciente de que no todas las empresas pueden al'fanzar 

las mismas economías internas y externas, y que por tanto, 

existen al interior de cada industria, empresas con distintos 

tamaños. El concepto de empresa representativa tiene por ob­

jeto resolver este problema, ya que: 

;¡ 

¡¡ 

., 
¡ 

1 

1 

! .. 

••• ba.-1.{GAá ~!.l.fX'nen.. que. J.a4 <!.71pl.MGA {J/l.04peA.an. SI- de.caen., pe..11..0 
que. .l.a tvzma n.ep·te4en.ta:li.va pcvuncm..ece 4i..empn.e al..n.ededoll. del. ; 
mi.4mo .t.amwio, como ocwuz.e con el á.ll.bol. 1tepn.e4en..t.a.ti..vo en un.a ·! 
4e.lva vn..i.g.cn, !J c;ue., pon. . .t.an.t.o, J..04 economL.a4 1te4u.l..t.cut.t.e"1 de 
4LL.1 r..ectvz4o4 ."1on con4.t.an.t.e4, .t.ambi..én 1.o 4e;z.án. .l.04 econom.iM 
n.e4u.ltcut.t.e4 de .l.a.-1 i.nduA.tAi..a-1 4ub4idi..arU..aA de 1.o-1 ai.A.ededo-
.11.<!..4' e.t.c.1 

La descripción de f"1arshall de la empresa representativa -

no se refiere a la de una empresa.real, es más bien una abstra_s 

ció·n, ya que tampoco se trata de. una media aritmética, ni de un 

prcmcdio. Su rcprcsel_'ltatividad lo es respecto a los costos medios, 

no respecto a su tamaño debido a que la compara con el ciclo medio bi.Q. 

1. Ha.rshatl, Alfred, op. c.it., pág 304. 
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16gico de las empresas de la industria, como: "al árbol típico 

de una sel va virgen''. 

El concepto de empresa representativa le permlti6 a Mar­

shall razonar en torno a la oferta de la industria en el lar-

go plazo, pues consideró los costos unitarios de esta empresa 

como una muestra de cuáles serían las respuestas de los empr~ 

sarios ante distintas posibilidade·s de precios en el mercado. 

En otras palabras: 

Ln emp11.e4a 11.ep11.e4en.;t.ailva ¡yt.opottc.i..on.a un.a· LlUA.tA.aci.ún en. mi..­
ni..CLlwta de 1.a cu11.va de of..C/1...ta de J.a .i.n.dt.M:t.lt.i..a: 4U4 co....i to-1 Wt.i.. 
.t.CZJli.04 n.e{J'te.-Jen.J.an .lo4 co.:i.to-1 un.ilaA.i.O.-J medi..o-1 d..e .la-1 cmp?..e4{i4 
ptte.-Jen.t.e4 en. -la i.ndu..1J.t.A...la y. -1U cwz.va dcJ.. co-1.to uni...tarUo d.e-1-
CA.1-be l.aA 11.e.accionM de l.a o/.eA.ta, a .tJZav&s de.1.. ruime;z.o y .lama 
ño de J..a4 C!JTlf'AeA<M en el_ pll.oce.40 de aj.tl.4te. en e./. pe,;ii.odo .l..aA.= 
911· 1 

Es .Pertinente analizar las características de los costos 

unitarios de la empresa representat.:tva: para poder c"omprendP.r 

mejor la explic~ción de Marshall referente a la oferta de la 

industria en el largo plazo. Los costos unitarios de ésta, s~ 

rán decrecientes hasta un·determinado momento; pues en una 

primera etapa, cuando. las empresas entran a la industria, ob­

·t1enen economías internas y externas a escala, es deCir, los 

costos de las empresas en esta si tuaci6n son decrecientes. C.on 

:forme 1iranscurre el tiempo el costo de la empresa representa­

tiva, dejar.á qe ser aecreciente y· se transfor1nará en creciente, 

. puesto que las e1npresas seniles o ~é-biles irán perdiendo cada 

vez más su cnp~cidad para. alcanzar economías a escala, en otras 

palabras, en este caso los coStos de las empresas son crecien-

1. Blaug, H.ltk, la Terir'a Económica en Retrospección.Barcclon;1. Universal lliraclc, 
p.ig. 551. 
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tes • Las razones por las cuales las empresas e1npieza.n a obt~ 

ner deseconomías a escala en vez de economías_, no estan def'i­

nidas con precisión en los Princpi.os de Economía. George Sti- ... 
1 

gler af'irrna que Marshall atribuye el surgimiento de las dese-. 

conornías a deficiencias en la administraci6n, cuando. ··crece _la 

planta productiva, pero esta idea no está, en sll o~i~~-ó-n·;·--~-~_:--' 
f'icientemente desarrollada en la obra de Marshall. La· curva -

de costos unitarios de la empresa representativa qu~ -hace .1as 

veces de la oferta de la industria se ilustra en la gráfi'ca: 

• • 
o 

C051Ci U!llURICIS ot 
lA [l".P•tU RtPlUl~lATUA 

Gránca 3,4.3.i. 
La of'erta en el largo plazo. 

La curva de oferta de la industria, de acuerdo con las ca-

racterístico.s que he1nos n1encionado en relación con la curva de 

1. Stfg1er, Gcorgc, rroduction and Oistrfbutfon lhcorfes, Ncw York, Th~ Hacmillan Co, 1949. 
Cap. IV. 

1 

l 
1 
' 
! 
! 
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costos medios de la empresa representativa, puede tener pen­

diente negativa o positiva. Sin embargo, como Marshall suponía 

que es poco probable que en el largo plazo las empresas alcan­

cen constantemente ganancias extraordinarias y que además los 

empresarios procurarán aprovechar al máximo sus instalaciones, 

la parte relevante para explicar la oferta de la industria, es 

el segmento creciente de. la Curva de costos medios de la empr!:, 

sa representativa, es decir,lo más probable es que la curva 

de arerta de la industria tenga en el largo plazo pendiente p~ 

s1t1va. 

El concepto de empresa representativa es una de las partes 

más debatidas en los Principios·de Economía de Marshall, pues, 

a pesar de que los costos de la empresa representativa permi­

ten formarse una idea de cuál será el volumen de oferta de pro 

ducci6n en el largo pl~zo, no permiten examinar cuál es la ore!: 

ta de la empresa en este periodo. Este método de Marshall que -

consiste en enfatizar el eq17ilibrio de la industria, sin anali-

zar las condiciones del equilibrio a largo plazo 

sas, empéz6 a ser cuestionado en los trabajos de 

de las empre-
1 

Robbins y Ro-

·bertson. 2 Robertson a:firma que el análisis de la empresa repre­

sentativa de Marshall ·no ~s consecuencia de un eStudio de las 

·condiciones de la empresa en el largo plazo. Robbins, por su 

parte, califica.de inconsistente el concepto de la empresa re­

presentativa en relación con los supuestos generales de la te2 

t.Robbins. L.; •rheSl:epresentativ~ Ffrm •en: Econoiii1c Journal,Septfc!mbre 1928. 
2. Robertson,O.,H., •1ncreas1ng Returns and the Representat1ve Ftrm• en: Economic Journat, 

•arzo 19JO. 



ría económica: al concentrar su atención en una empresa, der.! 

var de ahi las condiciones de equilibrio y generalizarlas sin 

más explicación, . existe la posibilidad d.e. qu.; este equilibrio·' 

no corresponda al de ,, .. 1.0.s ·empr_esas: ·_que::·:.no· i;;=O~).r,eP~.e~=entativas. 
:··;-~-:/:/-·.'-

En nuestra opini6n~·- ·MarSh8.1i:-_Ilo.~ :.tU.y~_> _Jri:á-~:'.;fº~~~·~d:f6 que_: con~ 
. . ' '.' . ' ' .; - ~~-- --· ,;· .. - ·'~.-º '·.- ,-.,-, . ._ 

',~- ·-·~;;.-: ;-,:;· ' 

analizar el comportamiento de la illC!úitio':I..,; :en''.,1amedida en -
"-·~ ,. .::·.-:; -;_:_,·;;;· . 

que no pudo hacer compatible s-~ -,~t-~-C>~-~:o~-;-~:-~-·-~;,~-~.~::,.:_·~-~n.dirnientos cr~ 

cientes en el sector inanu:facturero::-con'.· '.:~nEt: C'.Urva de o:ferta de 

la industria con pendiente -po_si~-iV:S.:;:·';:Y-a:::_q~~-,--~-si en el sector 

manufacturero, las empresas tieneri la-" posibilidad de obtener 

rendimientos crecientes, es decir, curvas de· costos decrecien­

tes~¿cómo se explica entonces el segmento creciente de la curva 

de oferta de la industria?. Por consiguiente lv1arshall se vió en 

la necesidad de elaborar el concepto abstracto de la empresa -

representativa con todas l~s contradicciones que hemos mencio­

nado, ya que_ este procedimiento le permitió construir una curva 

de oferta de la industria con determinadas características. En 

primer lugar, que ruera independiente de las condiciones que -

determinan la curva de demanda del mercado, puesto que Marshall 

pretendía mostrar cómo la interacción de las distintas :fuerzas 

que actúan detrás de la oferta y la demanda fijan el precio del 

mercado; y en segundo lugar, que tuviera pendiente positiva, -

es decir, distinta a la de la curva de demanda para que la in­

tersección de ambas determinara un precio estable de equilibrio 

al cual siempre se regresaría cuando por alguna razón el precio 
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del mercado se alejara del de equilibrio. 

En suma, del análisis de la emPresa representativa se lle 

ga a la conclusión que la curva de oferta de la industria en 

el largo plazo· tiene pendiente positiva. En el siguiente cap.!_ 

tulo examinamos las consecuencias que para el precio de equil! 

brio del mercado tienen las diversaspcculiaridades de la ofeE 

ta en el corto y en el largo plazo • 

• 

: 

,., 
•' 

.i 



58. 

4. LA TEORIA DE LA DETERMINACION DEL PRECIO DE MARSHALL. 

4.l. Las caracteristicas del precio de eguilibrio. 

La teoría de la deterrninación del precio de Marshall, es 

consecuencia lógica de sus teorías de la demanda y la oferta. 

A fin de examinar el razonarniento de Marshall en torno a esta 

cuestión, recuérdese que: a) la demanda del mercado está :for­

mada por una lista combinada de precios y cantidades de una -

mercancía, que los individuos están dispuestos a comprar; y, 

b) la oferta del mercado, o de la industria,o bien el costo 

medio de una empresa representativa, es una lista combinada de 

precios y cantidades de una mercancía que los productores es­

tan dispuestos a vender a determinados precios. Defin1.das así 

la oferta y la demanda del rnerc~d.o, Marshall señala, que el -

precio de equilibrio _del mercado es el iirecio al cual se igu_!!: 

la la cantidad ofrecida con la cantidad de1nandada; es un pr~ 

cio al cual los ~ferentes venden lo que constituye su oferta 

y los demandantes adquierén lo que desean comprar. Una vez al 
canzado el precio de equilibri'o, éste es estable, es decir, no 

. existen fuerzas tendientes a mod·ificarlo. En otros términos, -

si el precio de equilib~io se ha alcanzado y se llegara a pr~ 

sentar alguna circunstancia· por la que el precio del n1ercado 

se alejara· del de eqUilibrio, el ·preci.o del mercado vol vería 

al de equilibrio 11 como un.péndulq ciue oscila alrededor de un 

punto11 •1 Sin embargo, Marshall no dejaba de reconocer la posi-

1. t\arsha.11, Alfr~d. op. cit., p3g.'Z86. 



bilidad de que se presenten. equilibrios inestables cuando las 

curvas de oferta y demanda se inter.sec.tan ·vo.f_ias · Y-.e_c~-~, empero 
1 señalaba que estos casos son poco comunes_. 

La rei'lexión de Marshall en relación a cómo ,~e~~logra un 

precio de equilibrio por medio del ajuste en las cantidades d~ 

mandadas y ofrecidas, se ilustra con el siguiente ejemplo: 

Supóngase un mercado hipótetico en el que las cantidades 

demandadas y ofrecidas a determinados precios son las siguien 

tes: 

Precio 

180 
170 
160 
150 
140 
130 
120 
110 
100 

~g 
70 

Lista de demanda 
Unidades físicas 
de producto. 

73.3 
98.2 

125.1 
175.4 
250.5 
292.6 

'310.3 
375.4 
410.5 
475.6 
525.8 
590.3 

Lista de oi'erta 
unidades i'Ísicas 
de producto. 

510.7 
490.2 
410.3 
375.1 
310.5 
292.6 
242.7 
165.3 
120.8 
95.7 
72.3 
65.8 

Al precio de 130 habrá compradores para una cantidad de -

.prodllct6 exactamente igual a la que están dispuestos a dar los 

vendedores. Cualquier otro precio sería imposible dadas las -

condiciones de oferta. Pára demostrarlo, tómese un precio 

más alto, por ejemplo, 150, a este precio los compradores es­

tán dispuestos a adquirir ·sólo 175.4 unidades de producto, 

en can1bio los vendedores ofrecerán 375 .1. Entre estos últimos, 

hay aleunos cuyo precio de reserva, para la totalidad o para 

1~ Véase: Harshall, Alfred, op. cit •• apéndice )l. 
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una parte de su acervo es el de 150, retirarán, por tanto, la 

cantidad de mercancía a la que h-an .'.f'ijado_ ·e-se __ precio· de reser­

va, antes que darla más ba~á~~-.- _Pe_~r~.:·:hay .:'~t~~~-"- q:Ue: --~e· av.endZ.án 

a admitir, si es preciso; uri'.-_ ~r,e_~~-~-_-_:.'~~- ~-,~_.1+~:-~·:,:c_?_ri ~:~a1,· de no de­

jar de vender. En conseclle'Íl~i:~-:-,~:_:~.-:· ;~\.;{t:~ ~'.:~-~~-c'~·;_.::~i-'-.rii~~-t-o -ofrec1:...· 

do descenderá a 310. 5 unidades 'á:e producto. Mientras tanto, -

aunque hay compradores para 175.4 unidades a 150, ~rente a la 

perspectiva de que el precio baje como resultado de la compe­

tencia entre los vendedores, los compradores esperarán un po­

co antes de comprar; por otro lado, la baja del precio a 140 -

atraerá nuevos compradores_, que a ese precio sí con1prarán, y 

habrá así compradores hasta para 250.5 unidades de producto. 

El movimiento de ajuste continuará del mismo modo hasta alcan­

zar el precio de 130, al que los vendedores estarán· d.ispues­

tos a vender una cantidad de producto exctamente igual a la 

que desean adquirir los compradores. Establecido dicho precio, 

.nada habrá que induzca.a los vendedores a abaratar su mercan­

cía, puesto que estarán realizando toda la que desean poner a 

la venta. 1 

Marshall representó-como vimos en la teoría de la deman­

da-, la curva de demanda del mercat;)o con pendiente negativa 

-o sea con inclinación descendente- y la curva de oferta de 

la industria, de acuerdo con el concepto de ernpresa represe11-

tativa, ·con pe11diente positiva -o sea con inclinación ascende!!_ 

te-. En el punto de.intersección de estas ~os curvas el precio 

de demanda es igual al de oferta, y las cantidades ofrecidas 

son iguales a las cantidades demando.das. En ln gráfica 4 .1.1. 

1. este ejemplo se encuentra en: Z~mora Franctsco, Tratado de Teorla Económica, Hé~ico. 
Fondo de Cultura Económica, 19B2,c.1p. 19. 

·: 

' ,, 
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hemos dibujado las curvas de oferta y dema11da de acuerdo con 

las características· mencionadas. Obsérvese que OP es el pre-

cio de equilibrio y OD es la cantidad tanto demandada co1o10 -

ofrecida de equilibrio. A cualquier otro precio más alto, por 

ejemplo, OS la cantidad ofrecida -en este caso OE- resultará 

mayor que la demanda -·o sea OB-; y a cualquier precio más b.!!, 

jo -por ejemplo OI- la oferta-OA-será menor que la demanda -OF-. 

• • • • • 
• •l-----"r::::---7(' ... 
• • ! 1 - -----:,,'] 

• 
1 

• 
o A B E F 

. Gráfica 4. l. l. 
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Precio de Equilibrio. 

Cuando t-!arshall analiza cón10 operan los ajustes en las can 

tidades demandadas y o:frecidas, en relación con la oferta, el 

tienipo, cobra gran ir.1port.ancia. La demanda representa en cual.. 

quier periodo las cantj.dades que los indiv:lduos desean co111prn.1· 

y, por tanto, Marshall no hace consideraciones adicionales '-ll 
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respecto; en cambio, las cantidades ofrecidas de bienes pue­

den variar según se considere _el corto o el largO plazo. Para· 

cada periodo se analiza, con la ayuda de las curvas de .. oferta 

y demanda, en los apartados que siguen,el precio de equilibrio· 

que se alcanza en el mercado,de acuerdo con las·pecularidades 

de la oferta, así como tatnbién las modificaciones que sufre el.­

precio de equilibrio cuando varía la demanda. 

4.2. El precio de eguilibrio en el muy corto }>lazo. 

En el muy corto plazo la oferta queda limitada a la diSPQ 

nibilidad de productos, por lo que una vez que los posibles -

vendedores han colocado sus productos en el mercado, est_arán 

más o menos a rnerced de los caprichos de los consumidores. Se 

podría pensar, para ejemplificar este caso, en una curva de -

oferta vertical como la de la gráfica 4.2.1. 

Oferta 

o 1 o 1 

DO 

•. Plo®;.tlQ POR U'>li:i.tD ot lll"'O 

Gráfica 4.2.l-
Precio de equilibrio en el muy corto plazo. 



En esta gráfica el precio de equil.lbr:i.o ·.inicial .P.1, esta 

dado por la intersección de la curva de of~rta>:~(),; '1;.; ele la d~ 
manda. Supón1>ase que aumenta la dem~nd•a di,~~~i;*,!:?~.[l'. i~omo 
existe una oferta dada, el nuevo·-precio;;-de_:._~equi·liJ:~r:io~:-,~-i. ;~ par~ 
esta nueva situación es mayor que PJ. ;- -_:p·c:;r-\·é--S:ta'.J, ;~a'i·ó~, t.'ia.rshall 

af'irma que en el muy corto plazo la deminda ·es_~ un factor 1nuy 

ir11portante en la determinacj.ón del precio. · 

4.3. El precio de equilibrio en el largo plazo. 

Cuando t-iarshall analiza el precio del r11ercado ded:i.ca la -

mayor atención al problema del largo plazo. En el largo plazo 

Marshall representa - como ya se examinó-, la oferta del rner­

cado, o de la industria, con la curva de costos medios de la 

empresa re¡lresentativa. El precJ.o de equilibrto, por tanto, -

estará dado por el punto de intersecci.ón de la curva de deman 

da del mercado con la del costo de la empresa representat:t.va 

como se aprecia en la gráfica 4.3.1. 

Obsérvese que el precio qe equilibrio cuando la curva de 

demanda del mercado es DD, es Po: a este precio las cantj.dades 

o:frecidas ~e igualan a las cantldades demandadas y l'ºr consi­

gui'?'nte la curva de demanda del mercado i11tersecta a la curva 

de costos de la empresa representativa. 

Para demostrar que Po es el precio de equilibrio, de acue~ 

do con el razo11amiento de t•1a:r:-shall; nup6ngase que Xl en la 

gráfica 4. 3.i. es el volumen de producción de la inllust1~ia. 

De acuerda con la dema11da ex:' stente para ese volurner1 de pro-

ducción el J>l"ecio será Pl -véase la 1nisma gráficR-
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costo uni tnrio de la empresa representatj.va es 1nenor que P1, 

la mayoría de las empresas estarán · cubr:iendo todos sus ces-

tos y aden1ás obteniendo (;anancirt.s extraordinarias, s::i.endo es-

te el caso, habrá. un incentivo para aurnentar la producción por 

}1arte de las nt:t.smas empresas que están en la industrj.o., o bien 

por la entrada de nuevas empresas a la j.ndustria .. S:t. J.lor el con 

trario el volumen de producción para el mercado ~uera ~2,el -

costo de la ern1Jresa representn.t.i.v?.. es 1nayor que P2, lo que i!! 

d:i.ca que las e1npresas estarán operando con pérdidas y por ta!! 

to d::.sr.1inuirán su producc:i.ón. El volurnen de producción al cU.e.l 

se igualan la cantldad demandada con la cantidad· of'recida es 

por tanto Xo, volumen que representa la oferta de equilibrio 

en el largo plazo. 

UH 
H O 
1 H 
D E 
A T 

DD 

o. o 1 

D A Pi 1------~ 
E R 

COSIOS lllllfUIOS DC 
LA l>'t,Rts.\ UPatSl~UflVA 

S 1 P
3
f------i--_::,,"<:: __ ..::::,~-

A S PDf--.,.,-----if-'---_::".JO':..__ 
P2f----'._------:::>"'--1-, 

o " .. 

Gráf'ica 4.3.1. 
Precio de equilibrio·en el largo plazo. 



Supóngase, al igual que en el muy corto_plazo, que la dC­

manda del mercado se desplaza a D'D 1 como se m'-:lestra. en la·.-· 

gráfica 4.3.1. El precio de equilibrio también aumenta, pero 

en menor proporción al aumento en el precio del- mlly corto pl~ 

zo, debido a que en el largo plazo .es posible aumentar la pr.9_ 

ducci6n ya sea por parte de ·las mismas empresas que conforman 

la industria o bien por la entrada de nue.v8.s empresas .• Es de­

cir, como la curva de oferta del mercado en el largo plazo ti~ 
1 

ne -como vimos al estudiar a la empresa representativa- pen-

diente positiva y no es una línea vertical como la del muy -

corto plazo, el precio de equilibrio ante aumentas en la deman 

da,se incrementará en raenor proporción al del rnuy corto plazo. 

El siguiente ejemplo ilustra cómo el precio de mercado au­

menta cuando se modifica la den1anda tanto para el muy corto -

plazo~ corno para. el largo plazo. Se demuestra también cómo con­

f'orme 'el plazo se arnplÍa,€1 p:r;-ecio aumenta en rnenor proporción 

como consecuencia de las características de la oferta en el -

largo plazo. 

Sean las siguientes funciones ·de den1anda y oferta en el -

muy corto plazo: 

Qd= 8-2P 

Qs=4 

(donde. Qd= cantidad demandada y P= precio) 

(donde Qs= cantidad ofrecida) 

Coli\o en equilibrio Qd=Qs, ºentonces: 

8-2P= 4 

P=2 



Si Qd se desplaza a la derecha entonces: 

Qd= 12-2P 

Qs=4 

12-2P=4 

P=4 

66. 

Sean las siguientes funciones de demanda y oferta en el -

largo plazo: 

Qd= 8-2P 

QS= -4+4P 

Como en equilibrio Qd=Qs.entonces: 

8-2P= -4+4P 

P=2 

S.1 Qd se desplaza a la __ derecha entonces: 

Qd= 12-2P 

Qs= -4+4P 

Qd=Qs 

12-2P= -4+4P 

P= 2.7 

Obsérvese que ante un aumento en la demanda, el precio de­

equilibrio en el muy corto plazo .s·e incrementó de 2 a 4, mie!! 

tras que para el largo plazo sólo varió de 2 a 2.7. Estos resu! 

tactos se muestran en l~ ~rárica 4.3.2. 
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5, LA TEORIA DE LA DISTRIBUCION DE MARSHALL. 

El método de Marshall de. \'paso a. paso" y.·,·de "equilibrio 

parcial" le permitió relacionar, ei ÍÍ'ltéZ:.i,,;:~~io con la pro -

ducci6n y la distribuci6n, al ÜnÍ~ 'J:~·l'.¡hc¡~·ci~í.~;\;a:s d~ lll. of'erta 
·i'·" -. 'e-.-.,~' 1.:.::t;::f_-~:-:'~ 

con los de la demanda, los dei< P-r-ec1o::'déf"ia_~:{Oi~~c1:1.ncíá.S- Con i·a 

precios _de los factores productivos. 

La teoría de la distribución de Marshall es una aplicación 

de su teoría de los precios. Se acerca a ella en dos etapas: 

la del corto plazo, en la que supone que existen coeficientes 

de producción ~ijos, conocida como la teoría de la demanda d~ 

rivada; y la de largo plazo, basada en su teoría de la pro-

ductividad marginal. 

5.1. La teoria de la demanda derivada. 

Marshall pretende demostrar con esta teoría que no exis­

te separaci6n entre la teoría del precio y la de la dis­

tribuCión. En ambos casos el pr_oblema se puede expresar en té.E, 

minos de la demanda y la oferta, debido a que la µtilidad que 

proporciona al consumidor los productos finales, se refleja de 

manera directa en la curva de demanda d~ insumos necesarios 

para la producción de biene_s finales. 

Para derivar la demanda de insumos de la de los bienes f~ 

nales~ Marsh.o'l.11 supone que: las condiciones de la demanda de -

bienes i'inales pernianecen invariables, no hay cambios en los 

de1nás factores que afectan a la demanda de bienes fina.les, y 

, 



las proporciones en que se combinan los factores para. produ-
1 . 

cir los bienes finales son fijas. El ejemplo. que Marshall pr.2_ 

pone de los cuchillos producido? con navajas y mangos servir.á 

para ilustrar la teoría de la demanda derivada. 

Sup6ngase que en la producci6n de un cuchillo se utilizan 

un mango y dos navajas. El precio de los cuchillos, dado por 

la intersección de la curva de demanda y oferta, determina la 

cantidad de cuchillos que se deberá producir. Dadas las ofer­

tas de navajas y mangos quedan también especificadas las can­

tidades de navajas y mangos que entran en la producción, como 

se muestra en la gráfica 5.1.1. 
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Oferta y demanda de· cuchillos, oferta de navajas y mangos. 

l. Harshall, Alfred, op. cit., pig. 317. 
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¿Cómo se deduce la curva de dernanda de navajas? La curva 

de demanda de cuchillos muestra el .precio máximo que puede o~­

tenerse para cada cantidad de cuchillos. La denianda derivada 

de navajas se obtiene calculando el precio máximo para cual­

quier cantidad de navajas: restando del precio máximo de los -

cuchillos el precio de los mangos. En la gráfica 5.1.2. hemos 

calculado la demanda derivada de navajas. Obsérvese que del -

precio de demanda de los cuchillos se restó el precio de o~e~ 

ta de los mangos y se obtuvó el precio de demanda de las na­

vajas, con lo cual se trazó la curva de demanda deriyada de -

navajas 

' ' 1 • • • 
' :1--....,.-~--=».,"""""'"'"'-
' ' ' ' • • . 1 • • 
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; ¡ ¡ ,; 
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Gráfica 5. l. 2. 
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DemB.nda derivado: de insurnos. 
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Esta demanda derivada, junto con la correspondiente curva 

de oferta del factor, determinan el· P.reCio: dE?l - insumo· que se 

está analizando. Como la cuT_va de ofe_rtS. -está- '.dclcia·, e_l precio 

del :factor depende primordi~llnent~, de -1a· -fcirtn:i·- d'e la·- curva -
. ·. - _- . - - . _--- . 

de demanda del insumo. A su ve.z;- ei-i_ c~iÍtornO. de la curva_ de la 

demanda derivada, está de~ermiriada --~,ar i~ ~lasticidad de la d~ 
manda del producto f'inal, por la ·participación del insumo en 

la producción de la mercancía;_por la elasticidad de la cur­

va de o:ferta de los demás· insumos y, por el grado de susti.tu­

ción entre los :factores- que·' se utilizan en el proceso produc-

tivo. 

Marshall concluye por estas razones que: 

.l.a. .liAt.a de d<!Plan.d.a de cua.lc¡u.i.cvt /.acto" de P"oducclón de 
wia mC?A.canc.la puede de!Uva11..4e de .la del.. ~Uc.u.l.o 1 de.duci<!l1..c!o 
del P"ecÁ.O de d<!Jnan.d.a de cada canti.dad de-t.Mm.in.ada del =t.l­
cu.J..o .la "'uma de. .l.o<'J pr.eci..o,,, de o/_e./t.la pan.a }_04 canl.i..dc.ée4 co­
JVL<MponálerLt.c.4 de J.o;j demd.-J f.act.ottM. 1 

5.2. La teoría de la distribución basada en la productividad 
2 

marginal. 

En su teoría de la distribución basada en la productivi­

dad 1narginal, Marshall· analiza las fuerzas que actúan del la­

do de la demanda y de la oferta de cada fnctor productivo. En 

la1l\edida en ciue señala que el ingreso nacional está formado -

por los bienes materiales e inmateriales producidos en un país 

Con los factores productivos: tierra, trabajo y capital, su 

teoría de la dj.stribución, c~mentada en la productividad mar­

ginal, pretende mostrar de qué modo se reparte el ingreso na­

cional entre esos factores productivos,proponiendo por consi-

1. HarshaJJ, Alrr~J. op. cit •• rig. 317. 
2. Se 11at1:s asi a esta teorfa,porque cñ. éllA Harshall examina Jas remuneraciones a los fac• 

tares productivos de acuerdo con su partfcfp:scfón en Ja riroduccfón. 



guiente, una teoría de la renta, una de los salarios y otra -

del ca pi tal, mismas que se exponen en seguida-.· · 

5. 2 .• 1. La teoría de la renta. 

La tierra es para Marshall todo. ·el m~{~ria/ que la:· •. Natur.!!:. 

le za proporciona al hombre: la tferr·a_~ -,·~-;'.~i-/~¡~·;:~,_:,:-:_._?i.9.' :--i~'.·~-~-- y~:-e 1 -

calor. Una mejor comprensión de la teoríá.de.;la:'.renta. de la -

tierra se alcanza si se analizan laS caraCt~i .. Ís.t:i._cas de la de 

manda y la oferta de la tierra. 

La oferta de la tierra -apunta Marshall- es fija pues el 

hombre no puede producirla, no tierie, por tanto, costo de pr2 

ducción ni precio de oferta. El-único caso en el que, las tie­

rras tienen costo de producción es el de los "países nuevos" 

a los que se emigra sólo cuando se tienen expectativas de obte 

ner grandes ganancias. 

Recuérdese qu~ cuando la oferta es ~ija, la demanda deteL 

mina el· precio de una mercancía., como la oferta de la tierra 

es fija, la renta o remuneración de la tierra dependerá de 

las condiciones de la demanda. La demanda de la tierra como 

·la de 

dueto 

cualquier agente productivo; está determinada por su pr2 
1 

neto. El producto n~to es en la teoría de Marshall: el 

aumento neto en el valor monetario de la producción que se oJ! 

tiene al aplicar una unidad adic·ional de f'actor producti.vo. C!!: 

d.a :factor productivo, aclara t-Iarsha:ll, se demanda hasta el mo 

mento en que el costo de la aplicación marginal a la produc-

1. A pesar de que ~larshall le llama producto neto.se está refiriendo al producto marginal: 
a los cambios en el producto total como consecuencia de aplicar una unidad adicional de 
un factor varf~blc. 
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ción sea propor.cional al producto neto adicional·. que resulta 

de su uso. 

De acuerdo con la ley de los rendimientos decrecien­

tes, el pro.dueto neto de la tierra puede aumentar en un pri­

mer momento, más que proporcio~almente a las cantidades util! 

zadas de capital y trabajo, sin embargo, llegará un punto en 

el cual el producto empezará a disminuir cuando la tierra esté 

bien cultivada. Por esta razón el productor sólo aumentará las 

cantidades de capital y trabajo hasta el momento en que dichas 

cantidades, le proporcionen un producto neto suf'iciente para 

pagar al capital y al trabajo. 

Empero, señala l4arshall, las mejoras a las tierras que 

los hombres realizan pueden re.y~rtir el anterior proceso y h!!:_ 

cer que los productores obtengan un producto 111ayor que les per 

mita pagar las cantidades sucesivas de capital y trabajo y o~ 

tener un residuo o renta del productor. En otras palabras, la 

aplicación de las cantidades sucesivas de capital y trabajo -

miden el pago a estos factores y la remuneración de la tierra 

es un residuo o exceso de rendimiento. Este exceso depende no 

sólo de la ley de los rendimientos decrecientes> está sujeto 

también a las mejoras en las técnicas de cultivo de la tierra, 

a los cambios en la industria, y, a las modiricaciones de los 

precios de los productos y de los insu1nos de la agricultura. 

Para entender el razonamiento de _Marshall, obsérvese la -

gráfica 5. 2 .1.1. En el eje l1orizontal hemos colocado el pro-

·¡ 

1 ¡ 

1 

·' ¡I :¡ 
!! 
p ,¡ 
¡¡ 

11 
' 



dueto neto qua se obtiene al aumentar cantidades sucesivas e 

iguales de capital y trabajo, en. el eje vertical hemoc puec·to 

a las dosis de.capital y trabajo. C representa en la gráfica 

el rendimiento de la tierra que basta exactamente para remun~ 

rara las cantidades empleadas de capital y trabajo, por lo -

tanto la superficie ODCH representa la parte del producto que 

se requiere para pagar al agricultor -quien re1nunerará al capl:_ 

tal y al trabajo- y HAC es el producto adicional que puede o~ 

tenerse gracias a las mejoras técnicas, a los cambios en la -

industria, o bien a las modificaciones en los precios de los 

productos finales o de los insumos. 

••••11'' •1r• '· 

Gráfica 5. 2. l. l. 
Renta.de la tierra. 

Marshall realiza de esta manera una analogía entre la -ley. 

del rendimiento decreciente y la· 1ey de la d·emanda: 
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&l 1te1tdimicnlo de .la .t iC.IVl.a CA, po11. deci.A.J.o <141., .;JU cle?n1u1tda -
cf..ectLva de capUa.l y de .tA.abajo,' -1U n..'1nclinil...cnl;,.o pa1t.a cutJlqui <Ui. 

da-"Ji.A e,., ..;u pz.ec.i..o de dcmwula fXIA.ª c..;u.J do,,.,.i..4, y. J..a ../..i4.ta de 
JZ.cndi.mi..cn,lo.;.J que dWld en do-'3.i.4 4uce,.i.i.11a"' pu.r!.dc con4i.cllv1.a..1,Jc 
como .-JU .li.A.ta. c!e dC!manda, peri.u p(vz.a ev.i...twz. con/.u.-Jiottc·J ..la cleJtO 
min.an.cmo--J J..i,,,.ta de n..cn.di.I1ii..en.to ••• af)Aupwido va.r..i.04 .tc.1vt.cll.U,J ob­
.ten.dA..l.amo-1 qu.i.~á una Li..A.ta de ll.CJldi..mi.ento4 que .irtdi..ca1?.ia una 
di.Ami..n.uc.ión cvn.tJ.tan.te. po11.. cada awnen.t.o de capi.ta..l y Vl.at.•ajo 
aplicado. 'Pen.o e..., mlÍ.4 f.ácLl avcvti.,r¡.uwz., y. en c.i..C!/l..to mocio CM 

máA impon.tan.te ano.laA, .l..a4 vcuz.i.ac.Lone.-:i de .la demanda i.Jlcl.i..i-i. -
dual.. en. el. CCl/.'IO de 1..o-1 :f.etz.1Z.eno-:1 que en. el.. de ./..a,,; pC11..'10fla"1. Y, 
poll. .tant.o, nue-1.tJZa l..J...4;f.a .t.ipi...ca de .ll.C!Jtdiml..CJLto no e-·Jl.cI .t:,,r.aj¡a-
da fKVl.ª .i..ndi..CCIA. wta di...-1!1l.i.n!.tción dc.l n..en.cli..ni.i..cn.to .tan l[JUa.l !/ -
wU..f.otUne como .la del p1teci.o de demanda que. .indi...ca nue..;.t.r.a .li..-1 
.:ta Upi.ca de deman.da. 1 

Finalmente, J.~arshall señala que el producto adicional sólo 

puede convertirse en renta territorial bajo ciertas condicio­

nes. Así por ejemplo afirma que en un país "antiguo" estas· con 

diciones dependen: del valor del suelo, de las mejoras introd~ 

cidas por el ho111bre, de 1 crecimiento de la población, de las 

comunicaciones, etc .. 

5.2.2. La teoría de los salarios. 

Marshall al igual que Jevons define al trabajo como: 

••• un ej.e.rtci..do c!.e .la i..n,tUi,t;.C!J'l.ci..a. o de./. cue.-.. ,oo '7..eaJ..-i...3ado, 
paAcla.l o .:t.ot.a.lmcn..t.e, con v..i.4-tM a a.lpún ben..ef..i_cio di...,;;.t.into 
del.. pJ..acM dCMLvado de un. modo di..¡iecto de. .-:JU ej.ecución..2 

Reconocía que el factor trabajo tiene características di­

~eTentes a los demás agentes económicos que inciden -como se . . 
analiza más adelante- en la oferta de trabajo. Estas peculiar! 

dades no afectan la demanda de trabajo por parte de los empr~ 

sarios, ya que ellos demandarán trabajo, co1no en el caso de -

cualquier ractor productiva,· de acuerdo con su producto neto 

o marginal. 

l. t:arsllall, Alfred, op.cit., p6.g. 1j~. · 
2. Harshall 1 Alfred,op. cit., p~g. 56. 
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La oferta de trabajo es diferente a la de los demás agen­

tes económicos - por_- dOs razones: por un lado, ~está vínculada 

directamente _a las de.~isiones individuales de las personas, y;'­

por otro, el_,_ traba-jo ::tfene las siguientes características: 

'-la.4 ~:·o:~4 :~ue ll.ea.li.JDn el. .t.11.abajo, no 4e cvmpttan. n1.. vendCJt 
como un.a maqui.na.ni.a !.t der.tci4 a[J.cn-le4 ma.t.eA.i...cLl..<!.4 de .lu p'1.oduc­
C1..ón. EJ. ob/T.en.o vende. 4U. .t.1:.aba¡.o, pe,..10 é./.. ~o 4.i_g.ue 4.i..cndo 
.-su fYZ.Opi.o dueño, l.CI4 can.Li...dadeA que -1uf:.,;;.a9an J.04 f).a--J.t.o.-J de -
CAi.an3a 1Z.ec.i..ben. muy. poco del_ (Jll.eci.o con que. ...ion f..JCI.g.ado4 4U4 - · 
4e1tv.lc.i.04 ••• cuando una pe-7....;,ona vende ...,u-1 4e.-1vi.clo4, .ti.ene -
que fPl.eAen.la.1uH!. petZ.4on.ahnen.te. en c.Á.A.Lti...o en que ha de pti<!.4.t.GA. 
.lo-1. • • el.. p7.ecLo de of.e.-7..ta dcl .t.11..aba;f.o depende. d<!. .la4 call.acte 
/l..i4.ti..cGA !J. cua,lidade.IJ p.'l.op.i..a4 del.. J:Aabaj.ad.o,tt, 1 

Marshall, al igual que Jevons suponía, que el trabajo que 

las personas realizan para ganar su sustento no 1 es produce 

placer, por el contrario, conf'orme se trabaja rné.s tiempo, rna-

yor es la necesidad de descanso, en otras palabras, cuando -

las personas trabajan para obtener un ingreso efectúan ciertos 

sacrificios -por ejemplo no descansan o dejan de realizar otras 

actividades- a los que Marshall denomina desutilidad marginal 

del trabajo. En virtud de que la necesidad de descanso o de 

realizar otras actividades aumenta conforme se trabaja más, la 

desutilidad marginal del trabajo se incrementa y por lo tanto 

será necesario para inducir a los trabajadores a trabajar más 

aumentarles sus ingresos. Del misrno modo- continúa r.tarshall­

quc la utilidad marginal de un artículo disminuye con cada -

aumento en la cantidad del mismo y que en consecuencia su pr~ 

cio descier.de con cada disrninució11 de su utilidad, así la de-

sutilidad marginal del trabajo auruento. generalmente, con ca­

da incremento en su cantidad y por tanto será necesario, en -

1. \'Ca5c: Ha.rsha11,A1frcd. op, cit, libro VJ capitulo 1 V. 



1 1 • 

este caso aumentar los ingresos de los trabajadores conforme 

se incrementa la desutilidad marginal del trabajo, pues cadn 

trabajador ofrecerá cantidades de trabajo hasta que la utili­

dad marginal del ingreso que recibe por su trabajo, iguale la 

desutilidad marginal de éste último. Basado en este razonamien 

to Marshall suponía que cada trabajador ofrecería mayores can 

tidades de trabajo conforme aun1entara el salario: 

••• podcn10"1 c.onc1.u.i...tt que po/l. Jte[j-la g.cnC!JLal, wt aumcn.:lo en 1.a JZ.cm~ 
nen.ación, o¡z}_gi.rta un .i..n.medLCLto i..Ji.CA.cn1CYL.to a .l.Ii o/:.<YZ..ia de -
J:Aaba.j.o, ex.i..4.t.en excc.pci.oneA a e4.ta n.ef)Á.a peAo 4011. mu!J. JtCZll.M. 

1 

En la teoría de Marshall los salarios están determinados 

por la interacción de la demanda y la oferta de trabajo. Si -

graficamos las curvas de demanda y oferta del trabajo para mo~ 

trar cómo se fija el salario; l~a curva de demanda del trabajo 

tendrá pendiente negativa, debido a que la demanda del trabajo 

depende del producto neto, y éste de acuerdo con la ley de los 

rendimientos decrecie11tes tenderá a disminuir; la curva de ofe.r. 

ta por su parte, tendrá 'pendiente positiva, ya que al aumentar 

el salario se incrementa la Cantidad ofrecida. En la gráfica 

5.2.2.1. hemos colocado en el e·je vertical al salario y en el 

horizontal las cantidades ofrecidas y demandadas de trabajo, se 

puede observar así co1no se· determina el salario por la inter­

sección dé las curvas de oferta y demanda del trabajo. 

Cabe mencionar, que para i~tar-shall el pleno empleo se logra 

debido a que, por un lado los salo.rios son_ flexibles, y por el 

otro, las cantidades ofrecidas y de1nandadas de trabajo, se 

ajustan hasta alcanzar el pleno e1nplco. Obsérvese la mis1nn. grá 

1. 11.lrshall. IUfred op. cit., p&g. 435. 
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Gráfica 5.2.2.1. 
La determinación del salario. 

' -. 

fica 5.2.2.1.: al tipo de salarios¡ la cantidad demandada de 

trabajo es ntenor que la cantidad ofrecida, la competencia por 

. trabB:jo entre los trabajadores los obligará a aceptar ren1uner-ª. 

cienes menores; ante esta baja en el salario, los empresarios 

aumentarán su demanda de trabajo hasta que la cantidad deman­

dada se iguale con la cantidad ofrecida. El mismo argumento es 

válido para el caso contrario. 

¿Qué relación se establece entre el salario real y el nom! 

nal en la teoría de. los salariO:s de Marshall?. En virtud de -

que t.farshall, a lo largo ,de toda su obra, s.upone constante el 

poder de compra del dinero, y, como además no contempla la P2 

sibilidad de un exc;eso o déf'ici-t en· la producción de las mer-

cancías, las variaciones que se producen en la of'erta de tra-

bajo como consecuencia. de los cambios en los salarios no1ninales, 

' 
1 
1 

i ., 
" !) 

¡: 



son en realidad el resultado de 

EST;, i!5iS fl9 llEC'E 
modificacM!M,s !jh, His ~\11~!~,Tf~~ 

reales. Es decir, en confor_midad con los supucntos de f'.1arsh:ill, 

no ·existen diferencias_ entr"e el salario real y el nominal, 

siendo éste el caso, __ l~s· tr~bajadores sólo ofrecerán cantida­

des de trabajo cua~d·o _PU~--~~n-·: __ ot;tener un ingreso que les perm_!. 

ta adquirir deter~11_1adOs-_ ,'bi'erie~ --~ servicios, en otras palabras, 

al ofrecer trabajo los···ti-abS.jad·ores ponderan los beneficios en 

términos de la cantidad de servicios y bienes que pueden obt~ 

ner con su salario. El siguiente ejemplo ilustra la semejanza 

entre el salario real y el nominal en el modelo de Marshall. 

Supóngase que existe una oferta excedente de trabajo y los sa 

larios nominales disminuyen, los costos para el empresario se 

rán menores, habrá un descenso en el precio de las mercancías 

y con ello una disminución en l.a oferta de bienes, co11 el nu~ 

vo salario nominal los trabajadores sólo podrán co1nprar una· -

menor cantidad de mercancías, en otras palabras, el descenso 

en el salario nominal significa en realidad una disminución en 

el salario real al contraerse la oferta de mercancías. 1 

5.2.3. La teoría del capital. 

J.1arshall identifica el acervo de capital de una economía 

con: una suma de riqueza, con un bien que produce un servici2 

en el tie1npo -es decir co1110 inversión en maquinaria y en tra-

bajo especializado-, y cou10 capital .firiancicro. Marsha.l 1 arin-

liza lc.s características de· cado. uno de_. los acervos de ca pi tal 

e investiga las rclacio_nes que se establ ec~n entre ellos p!.ll"O. 

' ¡ 
·i 
1 
! 
1 
' 
i 
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1. '\Case: Horgan, Brian, 'Honctarists a.nd Kcyncsians, Ncw York. John llilcy and Sons,s.f.,cap.,Z. U 
ii 
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con ello elaborar su teoría del capital, como se expone en 

los siguientes apartados. 1 

5.2.3.1. El 
el 

capital como un bien q~~-- P_~,~~.~:ce, u·ri --se~.-~:!-~io en -
tiempo. 

La demanda de es te bien, 

quier otro factor productivo, por- -:e_if'·p;~·d,if6-'t·<?::~~~to·:_--quÉ:? propo_!: 

ciona cada nueva adición de maquirla~i~,~::':~:{'··:';Pr~-ciU:C-t~ neto del 

capital, Marshall lo denomina benericio. En un primer momento 

de su análisis, Marshall supone que el benericio que obtiene 

una empresa por su capital invertido es igual a la tasa de in 

terés: 

• • • 4upon9amo4 que en ci..cvi.ta f.áb.tti..ca puede ap.l....i..cM4e wta ma­
quJ.ncvz.i.a adi...ciona}_ po11. va..1.on.. de 100 .li..bll.a4 4i_n CCUMCZA. wt nuevo 
!)-CM.to adiciona./., y. que ello aiiade anual.men.t.e wt va.1.017.. de 4 .Li_ 
Ó/La.1 a ./.a p/l.oducci.ón . .to.ta..l neta de .J..a f.áb11.i.ca, .teni..endo en - -
CJ.J.enia el. de-Jy.a4.t.e de ./.a maqui..nar..i.a. S.i. ./..04 que i.Jtvi.CMJ..en. <Ú 
capi...t.a.l .f.o dMWtan. a .t.oda4 .l..a4 ocupa.ci...011.C4 en ..la4 que pa;z.<iJ_ 
ca piobab.le que 4C?. ile9ue a ob:t.en.en. una n.emtuie.-;.aci..ón. el.evada, 
~ 4¿, de~pué¿ el.e hecho e~to ~ CYZ.con.tn.ado e-l equ.Lli..&~io, toda 
vi.a .le conv.i.Cne emplean.. e-:ita máqui...n.a, podcmo4 dcd.uci.A de. e;.i.t.C? 
he.cho que el. lipo de .i..n...teA& anua.J. e-:i del.. 4 pon. 100. 2 

En la demanda por bien~s de capital, la tasa de interés 

juega un papel muy importante. Si la tasa de interés disminuye 

.la demanda por bienes de capital y/·o de inversión aumenta o 

bien disminuye cuando la tasa de interés se incren1enta. En los 

Principios de Economía se encuentra el siguiente ejemplo: 

1. Para una mejor comprensión de Ja teor,~ del capital de tlarshall tengase presente que: el 
precio del cJ.pital o costo es et pago que el cmpr.csario debe hacer por su inversión para 
producir. tanto en bienes materiales como en trabajo especializado. Por el capital fijo 
deberá pagar un precio y por el trabajo especializado un beneficio que se calculará de 
acuerdo con la habilidad con la que se haya manejado la empresa. la tasa de Interés ban 
caria es e 1 pago que e 1 empreSar fo debe hacer por e 1 uso de 1 dinero• y por ú 1 t fmo recué"j:" 
dese que la!. cuilsf-rcnt~s dependen de li!s condiciones del mercado y no son por tanto ~ 
beneficio que el empresario pueda calcular a priori. 

2. Harshall.Alfred,op. cit •• pág. 427. 
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Un a.l.¡;u. en e.1. lipa de!. .in.tl~ll.<!'··:f di .. 11~ul11.á el. ·cmp.1.co cl.e. 1ttu.r[uinu 
JZ..i..a,_ pu.c.4to que e1•ila.-z.la el.. de. .toda_ a'luC..l..l.u ·que- no di.cr.a u1t = 
excc.den,,ic. ne.to ~ua.L.de ___ iná-:S_ r!e.·'-un.· __ 4 'p~/i. 1_00 :,;jCJÓJt.e 4U. V<l-i_u.i. 

Y wza boj.a dc-l .t.i.po de._.iJl..t__en.<i'.'1 ·,-,.l_e~~-.inc.út.i:.i./lla a pc._dUz. la ayuda 
de. un. ca.p_i.taJ.. mayo~r...-_ y>-a __ J.ri,t,¿oduCUz. (1LqquÚ].<L'li.a_t¡uC!. '.di.c.-Jc wt "',u.:ce? 
den.te wr.ua.l. ne.to CÚ[JO men.O~'- ~<?;¿_:;4_'.-pd.tZ.-~_100. 'de·· .;JU vcz.:lu;¿. 1 -

Sin embargo', desde el p~nto ~: vis~¡ d~ la sociedad en su 
. . 

conjunto, Marshall estaba conciente éie ... la. dÜ"icultad de inden 

tificar a la tasa de interés con el producto neto de los bie­

nes físicos: 

, • • .La doc:tA.ina de que. ./.CVJ 9anancla4 dc.l .t11.abaj.ador.. vi.<?n<?.n. a 
4eJZ. .i..!)Ua.l.eA al.. p?.oduct.o neto de. 4U .útabaj.o, no .ti.Me ;ji_gn..i./.lc~ ·1 
do Jtea.I..,· pue.4to que ¡xv:.a e4timar.. e.l. pioducto ne.to .tencnzo4 que ;

1

1 

dwz. po;¿ -1Upue.-J.to..:;, .todo4 .lu4 p.C14t04 de J..a p11.oclucclórt de .la me~ 
can.el.a pott é../.. el.a.bo"-ada, adC!má4 de ..Ju p:zopLo 4aJ..wti...o. Anál.oya- · 1 

men..te, .la áoct.7..i.na c!e que .la eµci...&Lci.a. mM!)-i.n.aÁ.. del_ ca1<Jil.aJ.. :.,• ¡: 
.tende/l..la a 4e.JZ. ipua.l a .la .ta..Ja de .i.n.tCA<i.4 no pu.ade .f:.4an.4/_011111a'5:_ 
4e. en. Ufla .teor...i.a del in.t.etz.é.4 ni en. una .t.co!Lla de. .l.o.-J ~a.lcv:.io,J 
.-Ji..n /l.a¡oncvt en CV. cu.1..o. 2 

Debido a esta contrariedad Marshall solo 1ndentiric6 la 

tasa de interés con la tasa de beneficio en el corto plazo. 

En este lapso supusci al capital humano y no humano, como fijo 

y por tanto, consideró a las ganancias extraordinarias o cuasi 

rentas -que se lbgran comó· ya lo mencionamos, por determinadas 

condiciones en el mercado- como los beneficios que se obtie-

nen por la inversión del capital. 

· • • • .La pr..i.Jzdpa../... di{.i.cu.l..tad p-..o ... icnc del hcclio de que .le ll.C!l ta 
defl..ivada de./... cp.pi....ta../... !Jª i.n.i•CA.t.lc!o en. co-:ia-:1 pa.-:...t.L~¿.l_a,¡(!-1, .ta­
.l<!.4 como f_áb4.i..ca.-J o buq,ue,,.J, c-:i p?opla11C'1t.f.c>. tuta cua.1.i.-r..C!n. tez y 
puede con.-Ji.de:za--:.-:1e ct1mo i.n.:te/l.&J únicc:n1enÁ .. c en c.l. ,,.JU/JUC-1 to de 
que el va.lo.? de.l capi....tal de .la .i.n.v<V1..-:1ión ltay'a pC!./'J11an.cc.i.rto i.JL­
vall.¿ftb.le.3 

i' 
! 

1. M01rshalt, Atfred, op. ctt .• pá9 '128, 
¡ 

2. Harshatl, Alfrcd, op. cft., pág. 438. 
3 •• Harshalt, Alfred. op. cit., pág 439, 

" 



oc:. 

5.2.3.2. El capital como riquezu. 

es 

El capital como rique~a: es' el ·.iir<Óduc:to de la acumulación,. 

decir,· de· la d~c:!.sión de a~;~~IJ.~."L6~ ·iridividuos deciden ., 

ahorrar, dice ~larshal;; po~ .U~¡>_~~a~_'.: v~;-~edad. ~e causas:. 

-las costurnbres, los hábitos', l~s --:~rec~os _· :fa-milj.ares, la s.egur,! 

dad, el progreso del conocimiénto, la inteligencia, etc. _Sin 

embargo,_ a pesar de que todos estos motivos iniciden en la d~ 

terminación de ahorrar, Marshall concluye que el monto del ah2 

rro depende principalmente de la tasa de interés prevalecien­

te. Esta conclusión esta basada en la opinión que predominaba 

en aquella época en relación a las variaciones en el tipo de 

interés, ya que, se decía, éstas tendían a incrementar el volu 

men del ahorro. 

Cuando los empresarios piden prestado recursos para obte­

ner medios de producción, el capital como riqueza, o ahorro 

constituye en la teoría de ·Marshall la oferta de capital. 

5.2.3·.3. La relación entre el capital como un bien y el capital 
como riqueza. 

El financiamiento, p~ede considerarse, en el sentido de 

Marshii.11 ·como un intermediario entre el capital entendido como 

medio de producción y el· capital como riqueza. La conexión en 

tre el capital como un bieri, y como riqueza, Marshall la est~ 

dia en dos etapas: la del corto y la del largo plazo. 

En el corto plazo, la existencia de capital fijo permite 

que se de la posibilidad de que se iguale la tasa de interés 

con la tasa de beneficio. Recuérdese que en el corto plazo las 



ganancias extraordinarias dependen de los precios. del mercado 

y. además como el capital es rijo, las ganancias extraordina-

rias para ese capital pueden conocerse indep.endientemente de 

la tasa de interés, entonces se da la posibilidad, afirma ?ola!_ 

shall,de establecerse un equilibrio entre la tasa de ganancia 

o beneficio y la tasa de interés, de tal ~arma que se igualen 

los fondos para préstamos con la demanda para bienes de cap1 

tal. 

En el largo plazo, la riqueza se acumula no sólo por el -

ahorro, también está. formada por las ganancias que se derivan 

de la habilidad directora o del espíritu de empresa o bien de 

la compensación de los riesgos incurridos. Marshall distingue 

en cqnsecuencia dos tasas de interés: la tasa de interés•neta, 

es decir el pago por el uso del capital y la tasa de interés 

bruta, o sea la tasa de interés neta más un porcentaje por la 

inseguridad: 

U i..n..ten.éA de!..l que haúl.a'TI04 cuando dc.ci.m04 que é-1 te C.4 el. pll.O 

duct.o del capUal. o 1..a n.ecompen.Aa pon. .la e4paA.a, C!A el. .in..te-.e,., 
neto¡ pen.o .lo que 4e de-11.gna, 9cnCV1.almcn.t.e, con el. nomb.1.e de 
.iJl.,ten.61, comtytMde o.tllo--J e..lcm(!J1;f.o--J adcmá.4 de tM:t.e y puede de­
·nominwz.4e i.n:t.en.é-1. bn.uto.1 

En relación al capital como un bien, en el largo plazo, -

Marshall destaca una dificultad, en tanto que la tierra puede 

medirse en acres por año o el trabajo en horas-hombre, el ca-. 

pital no puede ser medido mediante unidades físicas sin razo­

nar en círculo! El valor del capital ya invertido en cultivo 

o en construcción, en las instalaciones de un ~errocarril o de 

una máqui11a, es· el valor descontado de sus futuras rentas, en 

1. Marshall, Alfred, op. cit., pág. 463. 



tradas o beneficios, a una determlnacta:. t.asa: de -intel-és. Por 

lo tanto, para conocer el valor .d~-i·:. c~pl.t_a'i·:·in~.el-.tiéiC? ;- ·es ne-
_ _.:~-:- -.:: _,':>:.· _-,-_>·. :':'-~ .. _ \'.:'-_:.-~·~1,_;_:-~ _:¡~·~-;:-:)_:_·._:,~;---.-_.-_·._::: :_::-. 

cesario presuponer una tasá· de~'.;inte_réS-;'¿::e·s_ttj;_:.Si'gJ?,if'icB.·-; ciú·e:-.:~·ia 

tasa de interés no s-e p~e'~_e:; á:if·~~fu·~~~J~;-~~~1;,~é1Wff~~~~:8?.'.~;-f-~Jl~-:~· :oá-e<:: 
: :~ :-:_·::;-:;- 7'.-~:-7 J'.·',~Z~ '.~:-'.:~\·:~':;~:~:'.\.:~.';:;~. ~--:.:_;~: ~· '~:-:\:· .~-á:.~:·. -'.:_· .':::,:_ :: .::·._, 

acuerdo con la relación, que ;,.se:/·est:ablece;-·_entre:-:~el\\capi t-al · co-

mo un bien y el ahorro. El problemailo resÚelire Marshall ex-
' --.-: ' '~ ~' -· .. ::~; .. - - ·- . ' ' ·- --- - _;- -,_ _- " . . - - -

presando el valor del ca pi tal en dinero con Ún- poder adquisi-

tivo i'ijo: 

fu .toda e..:S.ta obn.a e-1.tamo..:S .-Jupon.i..endo, ..:Sal.va .i..n.dLca.ción e.-Jpe­
ci.al.. en. OJrU.A.cvti..o, que .todo4 .f.04 val.on.M .-Je t!Xp;.Man. en. :tén.­
mi.n.o4 de. cün.(!//_o de. un pod(!//_ adr¿uiAUi.vo f,ij.o .' 

¿Cómo se relaciona la tasa de interés y el beneficio en 

el largo plazo?. En primer lugar los inversionistas estiman -

la tasa de bene.ficio que puede esperarse sobre su ·inversión, d.§! 

dos sus costos, salarios y precios de venta esperados. El valor 

de los bienes de capital -en dinero- se determina por tanto, 

capitalizando las ganancias netas corrientes a una tasa corre~ 

pendiente de bene.ficios. Por otro lado, la oferta de .fondos -

se ajustará a la tasa de intérés bruta que incluye una asigna-

ci6n por el riesgo. Como la demanda y la o~erta de capital 

constityen de esta manera !'lujos en dinero, la tasa de interés 

bruta tenderá a ajustarse a la tasa esperada de beneficios. En 

otras palabras~ la tasa de interés tenderá a igualar la demag 

da de los bienes de capital con la o.ferta de los recursos ah~ 

rrados -· o prestados-. un aumento en la tasa de interés tend~ 

rá a aumentar la of~rta de capital - es d~cir los ahorros- Y 

a disminuir la demanda de capital.Marshn.11 neñala que en el -

1. Harsha11, Alfred, op. cft .. p.ig 487. · 



largo plazo, los cambios en la dema-nda y en la oi'crt.a': del· ca--

pi tal son más lentos q\Je los dE!l ·COrto pl~z0 dcl)ido a. que se 

incluyen en los cálculos una asignación °por ·_·el .tie~-go •. 

Hasta este momento hemos presentad~. brev:~·~'nJ~:·::_.{'~;-~, ;-·_cní·B.6_~: 
terísticas más importantes del modelo de deten~fJ~~i¿~ deL'pr~ 
cio de Marshall. Los economistas post-eZ.i_ores: a· --éiº_:--rBten't'ai~on:-';:·-­
resolver algunos problemas intrínsecos del ·m-~d~io-~ p,~t~C·¡·piim·en·.-. 
te los que se refieren a las teorías de la demanda y de la- o.fe.E,·· 

ta. La intención de los dos siguientes capítulos es la de hacer 

una síntesis de la manera en que se abordaron y resolvieron -

., 
' 

las dificultades que Marshall dejó indicadas en los Principios 

de Economía. Debe sin embargo, aclararse que sólo se analizarán 

las contribuciones a las teorías de la demanda y la oferta, ya 

que el examen del desarrollo de la teoría de la distribución 

es objeto de estudiO de otro trabajo que podría desarrollarse 
• 

tomando como punto de partida las teorías de la dlstribuci6n ! 
de Marshall y \'la:lras descritas en esta exposición. -¡· 

,¡ 
! 

;I 
!1¡ 



6. TEORIA DE LA DEMANDA DESPUES DE MARSHALL. 

La utilidad - o·satisfaccfórÍ de las necesidades o deseos:.. 

que se deriva de la posesión .de-"<los; b1-~ne~·;:~: __ es_' e1 :ruridamento .... 

de la teoría de Marshall. A pesar de•q¿e'i.tl':\'.~hall reconocía -

que no se puede medir per se la utilidad, és.ta no fue elim_i 

nada del análisis y siguió siendo la base de la explicación 

de cómo y por qué se demandan los bienes en el mercado. Los 

supuestos de Marshall en relación a que el precio de una tnercan 

cía es una medida indl.recta de la utilidad, y el de la cons­

tancia en la utilidad marginal del dinero, no tenían la intcn 

ción de elirninar el problema de medir objetivamente la: utili­

dad, más bien Marshall pretendía can ellos; proporcionar una 

vía indirecta para evaluarla. 

Es pertinente mencionar, que a este enfoque que ·se desar:.._·.Q 

lló después de la publicación de los Principios de Econornía, 

se le conoce con el nombre de 11 teoría de la utilidaJ cardinal 11 , 

debido a que supone que la utilidad puede medirse por dl.stl.ntas 

vías indirectas. 

John Richard Hicks ( 1904- ) y Eugenio E. Slutsl<y ( 1880-1948) 

pretelldi"eron elaborar una teoría de la demanda individual, de_!! 

ligada de la necesidad de conocer objetivamente la utilidad 

que se deriva de la adquisición de los bienes. Slutsky en su 

artículo: "Sobre la teoría. del equilibrio del consu:11idor 11 
1 

fué el pri111er autor que intentó: ... 

1. Slutsky, rugcnfo, "Sohrr Ja Teorta del Equilibrio de1 Consunifdor" en: Slfglcr y Bou1dtng, 
Tcort.1 de le~. Procio"•rt;"tdrfd,Agufl . .1r, 19GD. 



" ( . 

• • • f-undrunPn.f..a..t_ la ci.r:!ncta cconum-t.ca .11Jb11.c 1m.a bUAc 4úli.cla • 
.indepc>nclLcnl<'mCJlle de .l.u"' ~u~l<!Á-'..u~j p-Ji,cu:J."úrtiC.0.1 !!."'de- .la,j hi.­
pJ.tc<M f-U_ó40/.i.CJ:UJ. F. 

En su artículo, Sl~tsk~ • intf.n•J~ \%s~f~~~t.?:~~Lf~~.~~;s~} ~ar<L 
desligar el concepto·.·de ,iitil:l:dadé•;-"i"úndaníentoj\de'tla·\t.eoría•:. ·neo 

J._ · ::·~- ·. :-''._::_- _ ,-,:-~:·::.:: '.'.i',,_~-:;·¡~~~~- ~~-t~~-:;~{t~; ;~~r:S;~~-rr:>r:;i:l-14r)2; :_ ·.'.:e~:;::.:~:,:;.·j:~:'-~·,"-~-: _ .::·. --:· 
clásica del valor-, de. las· hipót.esis.(~di,sc'i1ti.bfes\iy[f'.ormalizó un 

método por medio del 'c·~~i _,_:~~~\I~~~~~f~vr:~'.~:i&!1fj~~tt~:f~))~jft,~-- de de-
-. _::_: :.·_:; __ ~:=·.~:~-e '.r:.~-:~·,;t:;~::·F;~~[i'._;::-~*~1t;;_{;;;_:}i:~J/;;. :{:;:_·(,-::\:~ ,:: -;,'.: :~ 

manda. Hicks por su parte/•·ela1'i'óró··{,UnaY:t'eo:i'íá>•dé•·•la''demanda 
\-::--'.:,~;·,,_'.'";~·~i~-~;:~·~~!:~~~~;~-.~~~;~}L:~~~\~J:;~~/ ~~~/!t :- ., .,,.,, · , 

individual como la de Marshall.fsin:é;·recu~rir,;:a: :ninguna:· evalua-

ción de la utilidad. "' :S::~fJfifH~í}~,~.;:;-~:(;L; 
Describimos en seguida' las"'te'orías' de .la demanda indivi-

-._ -~- ~- .-

dual de Hicks y de Slutsky. Al e!l:f"oque que se desarrolló con 

base en estas teorías se lé conoCe con el nornbre de 11 teOrí~ 

de la utilidad ordinal 11 , debido a que la curva de demanda se 

construye sin necesid.ad de medir objetivamente . la utilidad. 

A pesar de que el articulo de Slutsky :rué publicado 25 años 

antes que el libro de Hic!'s Valor y Caui tal , consideramos -

conYeniente iniciar la ex:Posición con la teoría de la demanda 

de Hicks y utilizar el método ·grá:f"ico que ahí se propone pa-

. ra cor,1parar las teorías de la demanda de Slutsk.y, Hicks- y ?4a!. 

shall. 

6.1. La teoría de la demanda de Hicks. 

6.1.1. Las curvas de indi(erencia. 

Después ele_ estudiar a I~a.rshall, a:firma Hicks, es preci_oo 

mencionar el Manuel ·d 1 Economie Poli tig'uc 2 
, ·de y1t:rredo. Pnrc_-

1. Slutsli;y, [ •• op. ctt, pág 24. 
2. [1 Hanualc di [conor:iia PC1litic.:i, fue publicado en italiano en 1906, lns ·rerc·reni::tas se~ 

dan habitualmente en la edición francesa: H.:inuel d 1 [conomir Polfttquc de 1909. La scgu!. 
da ed1ci0n francesa data de 19Z7. 
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to (1848-1923) ,cor.10 la siguiente obra clásica que estudia la 

teoría de la_ demanda del consumidor. En lugar de proseguir C,2 

mo hizo Marshal~·,- :·f'ijá_~~-ose en .una sola m,·ef_·c·a-tjc~·a;·--:,·p_a:r_eto. vO}. _ 

vió _la_ 'á.:t,~n'di6n-- ai:>p;·-c;:~i:á~;;~- :{{~--:_ 1a:s· _:~er~_a:h'~-¡~~\."i~:~-1~:~1-bn'ada·s y . 
adoptó· el artif16io ti:o~'ér;j_'~'bit~~['.Jiá'~~~J~~~"'k~J~jf.~!'6~ediTI11ento 

. __ ., _ ·--~-:;:;:"_'.;:\ · r~,;5: ::~~:-· :\~"-:~;';'.J-,.~- · --:~:~ !'.;~J.-;~:'fi~'){¡?~~-~:;_i;~'.~-~;::~-_:'.·:-:-;\\~<:~:,»~:= :·, 
consiste en grai"ic_ar en un~diagramaide~ tres,·-,_diDlenSiones ,_ como 

:: o d :al ;~:::::c:=6F r~t01;~;--~i~~~~~i~f tm:~~f~~i!;~z: ,:::: i:~::: 
con sumidas de -los ~os' 1Jie~~~-;'. ;¡:;f_i(~'f:;~·;jl~0'. .. :~.·.f.~_,i, .: X/ ' · 

.-_,-;:;_:---~::~;_:·:, '';:,-· ¡,-_{'· .;: . <.- - . 

·.: ~:~ >~~~,~E:\'t~; ~~,~;.[~~g;f f~~ ~º~\;~~ :'.;~;·" ..... 
-.-,, ·-,-{.'I,.,-:,. ,,·s - :;.:_:·.~-.-_,. 

-,·~~-::---~~-.· . .-,l.'- ·-·:;-~i~-.. ~~~~t:it~~~VJ~~;}~,;'..·~~-.-- __ :_~ 
-----~·- ,,~' 

Grá:fica 6.1.1.1. 
Superficie de utilidad y curvas de indiferencia. 

Obsérvese en la eráfica que cu~lquier punto, por eje1nplo 

Q, representa las cantidades consumidas de 11 X 11 y de 11 y 11 -er1 Q 

estas cantidades.son y1 y x 1 -; y que la superficie de Utilidad 

se delimité.\ al levantar una ordenada en tercera dimensión -por 

ejentplo T-T1 para X=X1 y Y=Yz - .. Si. se mantiene a 11 Y11 const·ant.e 



en Y=l y se incrc1ncnta a 11 x 11 se obtier1cn los puntos P.,Q,-R, o 

sea las variaciones en la utilidad cuando 11 x 11 se modifica. Si 

se mantiene ahora, a "Yº constante en Y=2 se obtienen los pu.n. 

tos S,T,U, y en Y=3, B,V, G. El mismo procedimiento se puede 

hacer manteni'endo a 11 X11 consta11te. A los contornos CC, DD, -y 

EE, Edgeworth los llam6 curvas"de indiferencia y representan 

como se puede ver en la gráfica, el mismo nivel de utilidad. 

En vez de usar el modelo de tres dimensiones, Pareto trasladó 

los contornos CC,DD, y EE, - es decir las curvas de indifereQ 

cia- a un plano de dos dimensíones como el de la gráfica 

6.1.1.2 y construyó con ellos un mapa de curvas de indiferen-

cia. 

• 

• • 

o 

( o [ ' 

01._cct6n dt In 

•roftnnclu. 

Grárica 6. l. l. 2. 
Las .curvas de indiferencia. 
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En suma, una curva de indi:ferencia, es el_- lugar geométrico. 

de todas las combinaciones de .-b1e·n~~, ·que i'e ... ':PJ.·~:P~_rc~i-~nan- al in 

dividuo la misma utilidad. Un m~pa de.curva~.de :Í.ndi:fcrencia ~ 
.. 

-como el de la gráfica 6 .1.1. 2- rnllés tra .1ás 'pré,ré.re;.,c:la$j.de1·· . '' - ·-.- ,,, -- - --- - -· ' -···· - .... ,.---, ' 

._, __ , -- --- ---'··---~:~~-::· ___ , ___ :.-:\:;~:_':;-:-¡-:-'.:, .. ---·· 
conswoidor a distintos niveles .de litilidad·;•:Las' cómbinac:lones 

sobre una misma curva de indif'eren··c·:1.a>'P~:~poi6i6_i1.~'h~:-~i:·_,--ini·s1no·,-~\ 

nivel de utilidad, y las curvas de indi:fe;en~i{.~ú!' están en 

un nivel más al to, dan al consumidor· ·un-- may_or :n1 vel de utili-

dad. Obsérvese que la intersección de dos curvas de indi:fereg 

cia es imposible porque el consumidor no podría elegir ning~ 

na de ellas. Considérese, por ejemplo, el caso de la gráfica 

6.1.1.3. 

' • 

• • 
' 
' 

. ' 
., 

Dlrtc,1611 dr In 
Pr1f1r111,hl • 

--~- -- uz 
,----Ul 

Grd:fica 6.1.1.3. 
Intersección de dos ct1rvas de indi:ferencia. 

El consumidor podría elegir Ul ya que "S" está en un nivel 

más alto que 11 T" pero a la vez., "R" de U2, está en un nivel -
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más .elevado que "Q", por tanto no hay solución para .esta situg, 

ción Contradictoria·. :.:· .. - 0.:,°· . .-.-.- -_- · 

º""::º:: :::::::.::: ::'::::::· .::.;:füJ,1~,~rJ1lf ~~!1 ;;,, · 
proponer una teoría desligada de --1a--=·ne'ceSidad_:\-·cfe;.:::_·éú.a'.~t--i'ij:~·a;·: 

·.' ,'. •. -_,' -~-•,;_i,. ~ -; r'-c/' 

la utilidad. su interés se centró de ·0st-~ ,1fiariera·_~~~;:~ij/ .. ~"fl'S_'~ri0.r.-~- ·-
:-~-"- -~-: ~:.·;; -:·."'·:~ .. ;~- '" .. -

cómo de la ordenación de las ·prefereri.Cias_: Cfé·\:10·5/~:--c·an·s·t1m·i:élOres, -
;,:~---·- -::·~.: -,-,----· ' ,. ·-

es posible demostrar la ley de la deffianda~'..:~:- ::~i{.'.t.,.-":>.(·{;~~-:~·,,,·,"~>·;·.· 
. <·>::'.:- ~ • .:-; -'.·:,;;_;: ~;-:::; . ·;'.;;,' 

-· '--~:; -:..-,-·c.·:;,.,,.''<:'• ".'f.'. 

Las características de las curvas :a.e:'-1n-d·~·f~Í.e~g~-1-¿:r_:;:~-qu·ei ::'z,~-
presentan de acuerdo con Hicks la orde·n~~·1·6·ri:·: dfi·:~~-las': __ ·:pr.·ef~;ren~.: 
cias de los consumidores son las siguientes: 

Forma: 

/rl.icn.:br.CM cada mcvzcancia .te11.9a una td.Llidad mafl.!J-ina1. po"'Ltiva, 
./..aA c,u.iva.4 de. i..n.dil.en.cncia han. de .i.ncLinafl."'c. haci..a abajo y. a 
.J..a dCVLe.cha ( i..n.cll.n.aci.ón ne.gailva), pue."' 4.i_ "X" .t.i...e.ne wta U.U­
.U.dad ma.n.9ina.J.. po.-Jili..va, Wl aun1cm;lv e.n J.a can.i..i..dad de. "X", no 
acompañado ÍJ01t rti.n.9ún. camb.io e.n .J..a cantidad ú.e "Y" ( e.-J de.ci.A, 
un 4.i.mp.l..e. movi.mi.en..to hacia .J..a dCAec.h.a de.l di.a911.an1al, ha de ª!:!. 
mcn.tG11. .J..a u;tW_cfad .to.tal.. y. .t.1ta-1..lad.G.1U1V4 de e...;t.a mane.ll.a a una 
ewtva de. 

0

.i...ndif-e./l.en.cia 4upM.i.ofl.. Só..lo 4e. puede pcv-..mane.cM en. .J..a 
miAma cwz.va de. .Lru:li.f_CA.e.ncia .,,;_ eA.to-1 mov.i.mi..erz..t.04 e..;.tdn. compcn 
4ado-1 ( que. aumcn..tc. "X" y. di""1l.i.nuya "Y" o vi_ce.ve.lt-1a}. Po11.. coñ-
4.l!)ldent.e., 1.M cu1tva"' han de. i..ncÁi.Jl.arvJe. hac..i..a abaj.o y a ./.a de.-· 
lle.cha ( e-1 dcc.iA. nc9a,t.¿vame.n.te.J. 1 

Pendiente.- Por construcción af'irma Hicks, las curvas de 

indi~erencia tienen pendiente negativa. La pendiente en un pun 

·to de estas curvas tiene un significado concreto: representa 

la cantidad del bien 11 Y11 que un individuo requiere para compe.!! 

sar la pérdida de una unidad pequeña de .-1a mercu.ncíá 11 X.11
• 

1.Hfcl;s,J, Valor y Cap1tal,tléxico,Fondo de Cultura Económica, 1976,p.19.6. 
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/lhv1Zu bi.en .l..a u.t.i.li.dad que ..1C gema cu11 .. 1.i.9tt.i.t!nclu. un.a can.t.ic/a,f de 
"Y" e.::i igua.l a .la CW'Lli.dad ganada dc."Y" mu.lti.p.li..cucla po11. -la -
ut.Llidad man.,q..i.tta.l de "Y", J.a pé.'ldida de uJ..Lli.úad _que · .. Je. ....Ju/-11. c 
poll. di..Qninuciótt de J..a can,ti.dad co:?.•l.c4pundicn.te dc·-_"X_~' .-c., i..gua.l. ..... 
a 1-a can.Udad ¡;en.d.i...da de. "X" nu..d.Up-l.icad.a pt.>/l. .la u.t.Lli.clad nzwt­
g,i..n.uJ.. de "X" ( mi.CY'l.-tlz.G.4 J..a,,, cCl.11...f:.i..da.dc;J -1Can. pequ<'Jia,,, J. 'Poll. .lo 
.tan.,to 1 como .la 9anancÁ.a e-:i i.!)Ua.l a ./..a pé!t.dida, ./.a. p&td.i.(!Jt.te 
de .f.a CUll.va ,.,ettcí.: 

cantidad de. "lJ" nanada uUJ...Ldad mallqi.naJ. de. "X" 
can.li.dad de. "X!'pMCZida = ut.La..dad ma/l.Ó . .Utcil de nyn • 

El razonamiento de Hicks es el siguiente: sea ll Qy la cantj_ 

dad ganada de 11 Y11 , Umg Y la utilidad marginal de "Y11
, V Qx la 

cantidad perdida de 11 x 11 y Ulvfg X la utilidad marginal de "X", 

entonces oQy. UmgY = VQx.Umg X. Como la ganancia es igual a la 

pérdida, la pendiente de la curva de indif'erencia será: 

/J. Qy - UmgX • A esta relación se le llanta también tasa mar-v Qx - UmgY 

ginal de sustitución en el consumo, por representar la canti-

dad de un bien que un individuo requiere para compe~sar la pé~ 

di da de otro. 

Convexidad.- Las curvas de indiferencia son convexas res-

pecto al origen. HastEL Hicks, se había supuesto que la carac­

terística de la convexidad de las curvas de indiferencia es -

el res.ultado de la ley de la utilidad decreciente,ya que, al 

aUmentar la cantidad de 11 x11 desciende la utilidad nlarginal de 

11 X11 y al· disminuir la cantidad de 11 Y11 aumenta la utilidad rna.r. 

ginal de ºY"; se afirmaba por tant.o,que la pendiente de las -

curvas de j_ndiferencia debía descender conforme se avanzaba 

a la derecha. Sin embargo, Hicks a:firma que la característica 

de convexidad de las curvas de indiferencia no se deriva de -

1. Hfcks, op. cft., pig 8. 
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la utilidad marginal decreciente. ·;Supóngase por·· ejemplo,. que 
- - . ' ':: _-. :· '.:·.:,,:·-'" -- -, .. _,:·- ·'< ·_· _- . 

un aumento en __ l·a cantidad de· ,nxn -~~~~:l.nuYe.o;;;!.á:; __ utilidad margi-
. - . -... ;' ·'-' ',_,, _ _. _.,--, -- ~ i.: ----·· . 

nal de "Y"y que un descenso enla canti~ad)d~,,~,,yu''aumenta la uti-

1.idad ~a~g¡nal ~e 11 X11 , la -p~-n~-~en~~~-:::;~~t\?~:;~_g
1

~'.ti~_:.;_:[¡_~: .:Í.:ndiferen-
- . ;-~ _,_,,,-;.,·;:; . -c¡-.: 

cia en este caso será crecient~_:.;_.:...._>_i-'<:;:fq4e::_~.'~-~-i~~i-gnifiC"a que sea 

· posfti~a-. De esta manera HickS ~c;-ru::·{Ü;-~~ .i:i~e --~Ilo'.~ es lo mismo 

. utilidad marginal decreciente que curva~ •de.·· 'indiferencia con 

vexas, porque el efecto directo de un aumento en la cantidad 

de un bien correlacionado con otro, puede-verse afectado por 

un efecto indirecto contrario. 

La importancia de las curvas de indiferencia radica, afi~ 

ma Hicks, en que basta conocer la escala de preferencias del 

consumidor para construir un mapa de curvas de indiferencia y 

ó.erivar la curva de de1nanda 1 por lo que no es necesario cono-

cer 1 como suponía Marshall, toda la superf"icie de utilidad. 

En el siguiente apartado se estudia el procedimiento que pro­

pone Iiicks para construir la curv·a de demanda individual. 

6.1.2. El equilibrio del consumidor. 

Sup6n90Ac. que un COl1.4umi..doll. con un detemninado .in!)Ae.;Jo CY?.. di.n.<VZ.o, l..v 
ga4ta {n.tegr..o en ..la comp:ta d<!. do.d mcn.can.c.l.a4 "X" e"Y". Supón9a . .-Je que 

· el me~cado dete~ .. 'nüta el p-7.eci.o de an1ba4 mer.:can.c.ia.d ('Px. !t 'Py .n.e4pec.tJ..­
vOJn(!Jt.f.e}, ln. c-;.lc ca-10, con la ayuda de un. mapa de CW7.Va4 de. i.Jtdif.e­
r..en..ci..a, M po4i.Ó.le Lle9a,;z. a .;Jabell. qué can.ti.dade4 comp-1ar..á de. "X" !J c!e 1 ''Y" .41.rt ni.Jir;tút dato _ 4ob.'l.e l..a u,tüi..dad que 4C. d<!.ILi..va ele .la" me.'O.canc.i.a-J. 

Para llegar a saber que cantidades de 11 x 11 y de 11 Y11 comprf! 

rá un individuo, Hicks afirma., que es necesario incorporar en 

el análisis al ingreso -lellamaremos en adelante I-. Si se S_ll 

1. lttcks, op. cit., p&g. 9. 



pone que el consumidor gasta todo ·su ingreso en la con1pra de 
-- .. 

ciertas cantidades de 11 x 11 -qX_ É!n adel8:n.te:- Y-. a·e nyn..:.. -~-·-con-tiriu~ 

ción qy- entonces la ecuació~ del ingreso se'puede escribir 

de la siguiente manera: I= Px.qx +py.qy. En.un mapa de curvas 

de indiferencia esta ecuación se traza suponiendo primero -que 

todo el ingreso se gasta sólo en la compra de "Y". En la grú­

:fica 6.1.2.1. el punto l•l representa la cantidad de 11 Y11 que se 

puede comprar con todo el ingreso, el punto 11 L 11 de la rnisr11a 

gráfica representa así misrno, el caso en que todo el ingreso 

se destina a adquirir sólo 11 X11
• Los puntos de la línea Ll\1 -o 

del ingreso- representan cada uno, _por tanto. un par de can 

tidades que el consumidor podría Cornprar de las dos mercancías 

con su ingreso . 

• 

. . . 
• 

. • 

• 
' . 
.•. 

' 

Gráfica 6. l. 2. l. 
El equilibrio del consuml.dor. 
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Obsérvese en la grái'ica que la linea del ingreso LM pasa 

por muchas curvas de 'indiferencia pero sóló es·tangentc a una. 

En el punto P una curva de indii'erencia es tangente a la línea 

de ingreso; este punto representa la máximautilidad que el 

consumidor puede lograr con su ~ngreso, puesto que a pesar de 

que desearía alcanzar curvas de indii'erencia que están por en 

cima de su ingreso, esto no es posible pues la línea de ingr~ 

so marca el límite de la cantidad de bienes que el consumidor 

puede comprar con su ingreso y, por otro lado, al moverse a lo 

largo de la línea de ingreso alejándose del punto P a los pun-

tos R o Q por ejemplo, el consumidor obtiene un menor nivel 

de utilidad. En suma, el punto P, representa el equilibrio del 

consumidor. 

En el punto P la pendiente de la curva de indii'erencia
1 

es 

de la línea del ingreso
2
, es decir: 

, 

igual a la pendiente 

_ ..!!!!~X--= _ Umg X 
du1 dx umg Y 

Px 
pY En consecuencia el óptimo del 

consumidor se logra cuando la tasa 1narginal de sustitución en 

el consumo Umg X/UmgY es igual a la tasa marginal de sustitu­

ci6n ·en el mercado o sea Px/Py. 

Con el procedimiento seguido por Hicks, para conocer el -

equilibrio del consumidor no es necesario que se interpreten 

1. la pendiente de una curv" de indiferencia es -dy/dx. C11JcÚlesc ahora 1<' utilidad tolill 
que el consumidor puede obtener con dfstfntas cantfd"dcs de·~· y de•v•, con el diferen­
cial total de la runciOn de utilidad par tanto: dU" 2-..L dy +-"- dx 11 (Umg YJdy + (Umg X}d11 
Co~o la utilidad total no se modifica en una curva fcYindiícrc~~fa entonces: 
(UmgY)dyf (UmgX)dxrO por lo tanto: -dy/dx=-Umgx/Umgy. 

2. Para ololcncr la pc>nJfcntc de la lineo.\ de ingreso la ecuación de la linea de fngrC!so: 
I• Px.qKfry.q)' se debe expresar corno: qy.,I/l'y-rx/Py qx. En C!sta ecuación J/Py es el 
intercepto dC! Ja linea con el eje de Y y Px/Py es la pendiente de la recta. 
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las necesidades y los d~seos en !'unción de la utilidad, ya que 

con este método se reemplaza la necesidad qe medir la utili­

dad por las preferencias de loo co!iswñidores, de esta n1anera 

se sustituye la relaci6n de utilidades marginales - que depon 

den de la utilidad cuanti ta ti va~ por .la tas.a marginal de sus ti 

tuci6n en el consumo que no pretende· medir la utilidad sino el 

grado de sustituci6n de un bien por otro. 

6.1.3. Las curvas de indiferencia y la curva de demanda de Hicks. 

Cuando Marshall supone que la utilidad marginal del dinero 

es constante, pasa directamente de la utilidad marginal decre­

ciente a una curva de demanda. Es decir, la relación entre el 

precio de un bien y su utilidad n1arginal es directa pero inve_E 

sa a la cantidad demandada del bien. Este supuesto significa 

que los cambios en la cantidad del dinero del consumidor o sea 

su ingreso , no influye sobre la tasa marginal de sustitución 

entre el dinero y las mercancías, por lo tanto, si cambia el 

ingreso no se modi~ica la cantidad demandada, ya que, ésta es 

independiete del ingreso del consumidor. 

La determinación del precio, cuando se mantiene la consta~ 

cia en la utilidad marginal del dinero - es decir, en la cons­

tancia en el ingreso del consumidor-, no es completa. Es necc­

Sa.rio, para :form~lizar u11a teoría completa del precio, apunto. 

Hicks, eli1ninar el supuesto ~e Marshall e incorporar en el an~ 

lisis loo cambios en el inareso del consumidor, o sea, elabo­

rar una. t.eoría en la que se determi11en no sólo las relaciones 

entre demanda y precio sino también entre demanda, precio e 
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ingreso. Con un mapa de curvas de indif'erCncia, -Hicks inves­

tiga qué sucede con el consumo de nxu y -de 11 Y." cuando se modi:f,! 

ca el ingreso de un individuo. y los precios de. esos mismos bi~ 

nes permanecen constantes. Cuando el ingreso aumenta, la línea 

de ingreso -LM- se mueve en forma paralela hacia la derecha,­

con este desplazamiento, en posible alcanzar nuevos puntos de 

equilibrio como puede observarse en la gráfica 6.1.3.1. La li 
nea que conecta estos puntos de equilibrio se llama curva de 

consumo en función del ingreso o línea de consumo-ingreso. Pu~ 

de haber tantas curvas de consumo-ingreso como sistemas de pr~ 

cios se establezcan. 

·Gráfica 6.1.3.1. 
Línea consun10- -ingreso. 

L •• C•ntld•d 
•lf •1• 

En general las curvas de Consumo-ingreso tienen pendiente 

positiva, pero puede darse el caso de una. curva de consumo-in-

greso con pendien.te negativa; tal ocurre cuando se trata de un 



bien inferior. Un bien inferior es aqu~l- cuyo consumo dismi11_y 

ye cuando aumenta el ·-ingÍ-e!sO ctE!_l :-.~\:~ri:sUmi'~or.-'~----:,p~r-·oposiC16·n,-- el 

bien superior es aquel- cuyo -~:onsúmo --.de :.i'hc·t·em~~ta:- ·:cJ~nd-o aumen 

ta su ingreso. - ... -:;;~_:'·-·.-.· __ ·~~:-~~- :;: __ -~':._;.: !i~.:~: :~;-: -··je"';'' 

Hicks continúa su estti"dio' suporiiendo,una'disminuci6n en el 
. --· ,· 

precio de una de las mercancíaS, por ejemplo'·· el- de 11 X11 y ha-

ciendo permanecer constante el pr-ecio de ·¡a otra, ·o sea, el de 

11 Y11
• Dadas estas condiciones la línea de ingreso -ML- cambia 

en función de la variación del precio de "X11 , como se puede -

ver en la gráfica 6.1.3.2. Con esta modificación en la línea 

del ingreso se pueden alcanzar nuevos puntos de equilibrio. A 

la línea que une los puntos de equilibrio cuando se modifican 

los precios se le llama línea con_sumo-pre_cio. 

' 

• 

'· 

Gráfica 6;1.3.2. 
Línea consun10-precio. 

Una disminución en el precio de 11 x11 origiTta en realidad dos 
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efectos: un efecto ingreso y un efecto sustitución. El erecto 

ingreso es. la modificacióri en la .cantidad 9on_S~t1)ido. de_ -11 X"- _____ C.2, 

mo ccnsec-Uencia -del ~Ume_nt_o- ~n -:ei-_'.·;·~;-_~g:~-~~b __ :z.~·a·i-/~~-¡.-- ~~nsú~Jidor : .... 
:_ -.-'' - .,, .: ' ' : . ' .. 

. cuando se .. ha disminuido el pl'.eciócde '.ixu;.El\erect'o stistith-- · 

ci6n señaia- __ cuá1-_-es ·.-e1-·'Cambfo ·.en· ~--1--~- ~6}~-~U1-~~-: ·'d·~---_,_'.•_t-x,-;'. de-b:lCrO _ex~ 

clusivB.mente a la disminució~ en el precio de ·"X" .En la misma 

gráfica 6.1.3.2. se pueden observar los efectos ingreso y su~ 

titución. Obsérvese que la línea original ML se ha desplazado 

hacia la derecha a M L 1 como consecuencia en la disminución 

del precio de 11 x 11 , con lo cual el consumidor ha cambiado su 

punto de equilibrio de Q a R. Ahora bien, para manetener cons­

tante el ingreso real del ~onsumidor, trácese una línea art! 

f'icial tangente a la curva de indif'erencia original, de tal rn.§: 

nera que su pendiente sea ia nueva relación de precios,siendo 

éste el caso, el punto de equilibrio del consumidor es Q*.Conto 

de Q a Q* hemos mantenido constante el ingreso real -a pesar 

de que ha variado el precio de 11 X11
- el ef'ecto sustitución está 

repreSentado en la gráf'ica, de Xo a X'*· • Por otro lado, como de 

Q* a R el ingreso real del consumidor se ha modificado,el efec­

to ingreso, en este ejemplo, se da de Xit· a XI. 

La importancia relativa del efecto ingreso y del efecto 

sustitución depende de las proporciones en que el consumidor 

divide su gasto entre las mercanc!as 11 X11 y 11 Y11
• Si por ejemplo 

la cantidad de 11 X11 que se compra inicialmente es muy grande, -

el efecto ingreso al descender el precio de 11 X11 será muy impo~ 

tante, si en cambio la cantidad es pequeña el erecto ingreso 

será absorbido por el efecto sustitución. En general todos los 
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bienes son poco importantes_ en __ .'el- ,_consumo- indi_vi~ual~. respecto 

al ingreso, lo que justi:fica en cierta medida el 'supu.esto .de 

Marshall respecto a la utilidad margillal del 'dinerd. ' 

Como consecuenci~ .de. Una tasa ~~~€;inai· .de' Sustitución de­

creciente, el efecto sus ti tuciPn h8.rá._ siempre qu·e -aumente la 

cantidad demandada cuando disminuye el.precio de la mercancía 

en cuestión-. En can1bio, cuando los bienes son inf'eriores, el 

efecto ingreso puede actuar en sentido inverso al efecto sus­

ti tuci6n, es decir, puede hacer que la cantidad demandada dismi 

nuya cuando el precio desciende. Si el bien in:ferior no es i~ 

portante en el gasto del consumidor, el efecto ingreso será -

menor que el de sustitución y por tanto el efecto ingreso neg~ 

ti.va que puede ocasionar un descenso en la cantidad demandada 

cuando baja el precio del bien, es contrarrestado poi- el e:fecto 

sustitución y el resultado final será siempre hacia un aumento 

en la cantidada demandada, Marshall centró su atención en es­

tos casos por lo que descuidó el efecto ingreso. 

La curva de demanda individual se obtiene al graf'icar los 

resultados obtenidos en relación a la modificación en la cant! 

dad .deman·dada de 11 X 11 como consecuencia de una disminución en 

su precio.Como se muestra en la °gráfica 6.1.3.3., se colocan en 

el eje l1orizontal las cantidades demandado.s de 11 X11 y en el ve!: 

tical los cambios en el precio de 11 X11
• Ln única ·excepción a la 

ley de la demanda que señala: la cantida·d demandada de un bien 

aument.a cuando el· precio desciende y diSminuye cuando aumenta 

el precio; es el. caso de los bienes Giffen que describimos en 

el siguiente apartado. 
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·Gráfica 6.1.3.3 • 
. La ~curva dé. demanda • 

. , ........... ,. 

6.1.4. Los bienes Giffen. 

A J.os bienes Giffen se les ilanió así por ·1as investi-

gacJ.ones estadísticas realizadas en el siglo XIX por Sir Robert 

Giffen ( 1837-1910). Er, sus estudios Giffen descubrió que las 

familias obreras disminuían el consumo de pan conforme el pre-

cio descendía. Esta situación se presentaba debido a que los 

obreros gastaban gran parte de su ingreso en pan y por lo ta.!! 

to, un aumento en el J>recio del pan disrninuía considerablemeg 

te la posibilidad de consumir otros bienes; por esta razón, 

los obreros se veían en la necesidad de aumentar su consumo 

de pan cuando el precio aumentaba y de disminuirlo en el caso 

contrario. 

Los bienes Giff'en son por lo. tanto, aquellos b:tenes :i.nfe-

Griffca 6.1.4.1. 
la curva de demanda de un 

bien Giffcn. 
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dores y qÚe por lo tanto e.1 e:fecto· ¡ngre~o n~gO.ti vo no puede .- ._ .. -. ..-.· - ,_ ,. 

res a iv1arshall que es muy rara·:~q'u~-i~~-,~~:_{p'~-~-~:~\1te ·el caso de los 

bienes Gi:f:fen. En la grá:fica 6'.l.'.4:'1::0'tie~os representado la -

curva de demanda de un bien Giffen. Se puede observar ahí, que 

en el rango encerrado en un rectángulo la curva de derilanda ti~ 

ne pendiente positiva debido a las características de estos -

bienes. 

6.2. La teoría de ln demands. de Eugenio E. Slutsky. 

Eugenio Slut.!?kY en su artículo: 11 Sobre la Teoría del Equ,.!. 

librio del Consu;.1i.dor 11 utilizó para demostrar su teoría de la. 

demanda el método matemático a di:ferencia de Hicks que empleó· 

el procedimiento ·gráfico. Por esta razón Slutsky define al ini 

cio de su. trabajo las características que debe tener la función 

de utilidad U= f(Xl,X2,x3 .. ·.xn) para poder derivar de ella las 

curvo.s de indi:ferencla que representen las pref'erencias de los 

consun1idores. Las peculiaridades que deben tener las funciones 

de utilidad, de acuerdo con Slutsky son!llhan de ser continuas, 

así como ta1nbién su primera y seet1nda derivadas parciales ;2Jno 

deben variar durante el periodo considerado YJ>por Último el 
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incremento de utilidad debido al paso de una combinación de -

bienes a otra, no depende de la forma en que se realice ese pa-

so,sino de las preferencias de los c6nsumidores. 

La teoría de la utilidad ordinal considera en términos g~ 

nerales, que las funciones de u~ilidad deben seguir los siguien 

tes ~rincipiosbásicos:el consumidor preferirá cualquier canti­

dad mayor de un bien que una cantidad menor; las preferencias 

de los consumidores son consistentes y por tanto, si se prefi~ 

re por ejemplo, a 11 A11 en vez de ''B 11 y a su vez a 11 B11 en vez 

de 11 c11 , entonces también se prefiere a 11 A" en vez de 11 C11 ; fina.! 

mente se debe respetar el principio de la tasa marginal de SU.§. 

- titución que establece que la cantidad de "Y" que un consumidor 

está dispuesto a dar por 11 X11 debe ser tal que no modifique su 

nivel de utilidad. 

La 1ntenci6n de este apartado no es la de hacer una compa­

ración entre los métodos matemáticos utilizados por Hicks y por 

Slutsky; se pretende por el contrario,como arriba mencionamos, 

emplear el procedimie11to grá:fico de Hicks para comparar los dos 

enfoques~ La diferencia fundamental entre las proposiciones de 

Hicks y la de Slutsky se encuentra en el procedimiento que cada 

uno siguió para analizar los efectos ingreso y sustitución cuo.n 

do can1bla el precio de uno de los bienes. En el e11.foque de 

Hicks, cuando cambia el precio de una de las mercancías, en la 

curva de :indif'erencia original se traza una línea artificial -

que tenga como pendlente la nueva relnci6n de precios, separú.ndo­

se así el efecto sustitución del de ingreso. Slut.sky, por su -
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par.te, .considera que al variar el ·pre_c::io de·. una _mercancía, si 
. . . 

·se le compensa. al consumidor ·la ganan_cia ~-:1a.; ¡l'érdid~ ~n - su -

ingreso debido a la modificación de los precÚ>s\ se· puede ais 

lar el efecto ingreso del de sustitu,;icSn, es/·d:c:Lt· Slutsky · 

intenta mantener el ingreso real del: -co~-~-J~-;~,~~:~ ·:'.-6'\1~;nd~ -,se 1n2. 

difica el precio de uno de los bienes,. para.'.,;i,.;··ell~ .indicar 

c6mo se puede separar el efecto total de· un',.Camb·i;·o:_--~n- la cant! 

dad demandada en los efectos ingreso y sus.titución · 
" ' " - . -- . 

Una :forma gráf'ica de mantener el inS:re·-~'o real cÚ~n-do' cam-

bian los precios de las mercancías es el siguiente: 

Supóngase dos mercancías 11 x11 y 11 Y", colóquese en unas coor. 

denadas en el eje vertical las cantidades adquiridas de 11 Y 11 y 

en el l1orizontal las de 11 x 11 , trácese una línea de ingreso supo­

niendo que los precios de 11 X 11 y de 11 Y 11 est.án dados en el mer-

cado. Considérese un punto representativo de una combinaci611 

de 11 X11 y de 11 Y11 -por ejemplo Xo y Yo en la gráfica 6. 2. 1. - , -

sobre la línea de :°Lngreso or~einal. Un artificio para ir1tentar 

mantener constante el ingreso del consumidor cuando por ejem-

plo disminuye el precio de 11 x11 , es hacer girar sobre dicho pun 
to -en este caso en XoYo- una líne~ paralela a la nueva de i!l 

graso. De esta ma11era en la grá:fica 6. 2 .1. la situaci6n ini-

cial del consumidor está representada en la línea aa'. Cuando 

disminuye el precio de ''X'' la línea de ingreso se desplaza a 

ac y por tanto bb' representa la línea de ingreso real constan, 

te, misma que pasa por XoYo y es paralela a la nueva líne::n de 

ingreso derivada de la nueva Situactón de precios. 
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Gráí'ica 6 .2 .l. ' 
Método para mantener el ingreso real constante. 

El siguiente paso para comprender el método de Slutsky, es 

incorporar a este .·análisis un mapa de curvas . de indiferenc:ia 

como se muestra en la .grá:fica 6. 2. 2 .. El efecto total produci 
' do en la cantidad demandada debido a una disminución en el 

precio de"X 11 se representa .de X6 a Xl; el efecto sustitución 

Gráí"ica 6.2.2. 
Método de Slutsky. 
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en el que· se ha mantenido constante el. ine;rcso real; se indi-

ca de Xo a X .. ; y de X* a Xl se muestra e'1-·.e_r_e,c~o_.:--~ngreso. 

En sintesis, existen tres cri terio~!;~~~~;.1;ri\~~i;:..T ia ley 

de la demanda según 

can cía la cantidad 

la cual- ~i·· di~iii'.l?i{1i·r~-·e-1·.~p~eé10- cie_ una rne.r. 

dernancÍada·-_ a'.i1-,j~·gfi~¡·?~-~ ;~_:_:~;i::'.: ~e_·· f\_farS-ha1·1, .el 
.;;:-:·' . .--,--,---. 

de Hicks y el de Slutsky '. Esto·s.: cri't.,;ár:Í.Ós' se resumen en la 

grá:fica 6.3.1. en la q~~-_.:·~-,~~\~;¡::_:~_ti~li:ést.Ó. para su construcc:!.ón 

una disminución en;:-e1:. p~~-::"j¡:¿:?~~, ·ux·;;~-
- ~ -"--··--,-y~-:/:·'-·:_ 

_,,_-:_,::_,. 

: ·-,.· . 
• T " -- .-· 

' 

Gráf'ica. 6. 3. l.·· 
Métodos de Marshall, Hick3 y Slutsky. 

Cuando 1•1o.rshall den1uestra la ley de la demanda, no anali­

za el proble111a de .los cambios en el ingreso de los consu1nido­

res como consecuencia. de u11a rnodificación en los precios, por 
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tanto, corno no separa:·.·e1 e:reCto inB;reso -del de sustitución, 

la cantidad d~mand~da'.en .la,gr.t'f'ica 6.3.i. seobtiene de Xl a 

x4. ·Para ~l.6ks/~ siu~1.~; ;S~f'c·ef'ecto• s~~~Ú~ci6n. sa tisf'ace sie!!! 
.. ·,· ':-·.- ·,·,;'. . -----"-:'.e;::- .;-;<i - .~-,-. 

pre la ley cl~·/1~. Cie'rllan'dá. .p'or'.'J.ci que en este caso la ley se d~ 

muestra de á'-cue~~d·:~?;'~-~~~ ,i(~.9~:s:-}.: ;~:~;±·~-¡-~ ·~--~X2, y según Slutsky de 
···.o-; ,c¡;,;c 

Xl a x3 .. 

La curva de demanda de. Marshall y las curvas de demanda -

compensada, o-curvas de demánda sin el e:fecto ingreso, de 

Hicks, y de Slutsky, se pueden trazar si se trasladan los re­

sultados de la gráf'ica 6.3.1. a unas coordenadas en las cuales 

se coloquen en el eje vertical el precio de "X" y en el hori-

zontal las cantidades den1andadas de "Xº. Este proce~imicnto 

se señala en el ~ráfica 6.3.2. La curva I representa la cur~a 

de demanda marshal11ana, la II la de Hicks y la III la de Slu 

Slutsky. La dif'erencia en la pendiente de cada una de estas -

• 

• 

• 

· 111 l.• Curu de 0.-.n.:I• cS• Nrl••ll. 

11.• Cwr" Gt C\rl&.ll'ld• <lt lllct1. 

111.- ,..,.._ ª' C\rl&.ll'CI• "'' Slwtur • 

•1• • 

CA,.lll!.:I Dt •1•. 

Grúr!Ga 6:3.2. · 
Curvas de de1nanda de fwlarshn.11, _J:iic~ri_, y·: Slutsky.· 
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curvas es consecuencia de .. ios< distintos supuestos formulados · 

por cada autor en :i-ei~-~16~ ,,:-,:¿¿~::~,-~,j_-:::·.inÍ;r~~-o--:-di iOs · consllmido:rcs -. 

6. 4. La teor!a de la prefé!rencia revelada. 

En su libro "Foundations of' E-conornic Analysis" Paul Anth.Q 
1 

ny Samuelsori sienta las bases de la teoría de la. pre:ferencia 

revelada. Se trata, en este caso, de derivar la cUrva de demag 

da de una mercancía "X" con datos estadísticos sin que sea ne­

cesar·:!o conocer el mapa de curvas de indl:ferencia del consumi-

dor. El método a seguir es: 

Supóng:ase por ejemplo, que la línea de ingreso de un con-· 

sutnidor es AB de la gráfica 6. 4 .1. y que este consumidor rev~ 

la su preferencia por la combinación de bienes "X" y 11 Y11 re­

presentada en el pun~o z. Supóngase también que el cOnsumidor 

actuará racionalrnente,es decir, que preferirá siempre las com, 

binaciones de bienes que contengan una mayor cantidad de ellos, 

por consiguiente,prei'irirá siempre las combinaciones situadas 

a la derecha o bien las que estén arriba de cualquier punto de 

aquéllas situadas a la izquierda. Supóngase finalmente que 

cuando disminuye el pre~io de 11 X11 la nueva línea de ingreso es 

AC en la misma gráfica. Ahora blen, para dividir el efecto to­

tal sobre la cantidad dernandada como consecuencia de la tlismi-

1. S.,rnuelson.P., Foundatfons of [conomic Analysis,Ca1nbrid9c,H.lrvar.d Uni\'l!rsft.)' Press, 1975. 
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Gráfica 6.4.l. 
Preferencia revelada. 

nucióri en el precio de 11 x 11 , se calcula primero el ingreso real 

constante con la ayhda de los índices de precios de Laspeyres 

o de Paasche 1 . En. la grá~ica 6. 4 .1., el ingreso real constan­

te es la línea paralela a_ AC. El consumidor, de acuerdo con el 

principio de racionalidad no comprará ninguna combinación de 

"X11 y de nyn que esté en el segmento A 1 Z porque las cantidades 

de 11 X11 y de 11 Y11 son menores a las que se encuentr::i. en el seg­

mento original AZ, pero si comprará alguna combinación que esté 

en el seg111e11to ZB 1 ; sup611gase que por medio de una investiga­

ción estadística se desct1bre_ la preferencia del consurnidor en 

este segmento y resulta ser el punto W, Y que con el 111ismo pr2 

cedimiento el consumidor revela su pre:fere11cl.a eu el se8Ulent.o 

AC por el punto N. De esta n1anera se 110. separado el ef'ecto t_2 

1. rara coraprcndcr cór.io se ut11i:.:in Jos indices de pr<'cios y~.:i5c: Hirshlcifcr. Jacl:~ 
1 hl'ory and Arr 1 icat ion~, N<!w Jt•rsey, Prent icc-lla 11, J ne, 1976. Cap. 6. 



tal en la cantidad demandada en el ef'ecto sus ti t'Ución que es­

tá representado en la gráfica 6.4.L.de Xl; ~·X2 ;,i en el efecto 

ingreso que se localiz.a enC~ª.j.J;m;~F·~,~!~~$~~i~~~~(.~Y.~~· ~e< d~ 
muestra así como- 1 o-· l)i_c ie_~º~_:· _ _._:_~_.~-8:,:1 ; __ '~~~~-~-~~·~:-s'.:~~~~:~~;~i-o_!":-É!-s.r:-';_'l_a ley 
general de la dem~nd~- .. ~eS~~/:1·i~;:·~;~:~;i~_.;~~:~!~~~l;~:~~i·k~¿c~~-~\'_-~:~ :~1 pr~ 
cio de una raercancía conduce ·al .:·:~U~;~:~:t:~ ,_·-e·ri:_.:_.f-~:.:~~áiit:tdad deman-

dada. 

A este enfoque que utiliza técnicas estadístlcas para con!. 

truir curvas de demanda se le conoce con el nombre de "teoría 

de la preferencia revelada". A pesar de que aparentemente no 

es necesario utilizar el concepto de utilidad,éste se encuen­

tra implfcito en el supuesto de racionalidad. Al igual que el 

método de las curvas de indiferencia que supone que un indiv_! 

duo consigue incrementar su utilidad conforme adquiere más bi~ 

nes, el supuesto de ~acionalide.d de esta teoría, implica que 

el individuo preferirá cada vez mayor cantidad de n1ercancías 

porque con ello logra siempre·aumentar su bienestar. 

6.5.La demanda del mercado. 

Marshall concluyó en su obra Principios de Economía que 

la demanda del inercado está consti tuída por la suma de las d~ 

mandas individuales, y Por ~ante, la curva de demanda del mer 

cado tiene pendiente negativa en· ·concordancia con la ley de -

la demanda. 

Los teóricos econo1nistas posteriores a Marshall coincidi~ 

ron con él en señalar que la demanda del 1nercado es la suma de 

lns demnndas ind~vldunles .. Se analiza en los s! 
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BUientes apartados la "teoría n1oderna de la -demanda -del mere~ 

doº descrita en los libros de texto de---MicT_oe-cori6·m18..--.Me~cio­

namos de esta 11 teoría moderna" dos· apoT_t~ri_:i.Ó~~-~\.:-~_~"--~-~_,'.:t~orí-~-- - .._ 

de Marshall, que en realidad no modif{cf,•11A~~MS~~~~~~~<;S:~~~~{;•iff . 

ciales, más bien puede decirse que'.;·'10S_-~, resu-l_tado·st.d_e'.·'Marshal'l 
-.. __.:··::>:"::-.<:; -;_-. 

fueron ampliados. Las contribuc1-ones: a iS:S-:.'CiU_e :;:~6s-::.~~:~t:er1'~os 
son: a) la definición de la f'uncióri y --la curva :'·de. demanda; y, 

b) los distintos conceptos de elasticidad de .la curva de dema!! 

da del mercado y sus aplicaciones. 

6.6. La defincición de la función y de la curva de demanda. 

En la obra de Milton Friedman: La Teoría de los Precios 

se encuentra una versión de la 11teoría m.o<lerna de la demanda11
• 

Friedman define ahí a la curva de demanda del mercado como: 

el l.u9a.1t de. J.04 pun;t.04 que i.ndl..can l.a can.U.dad máxi.n:a del. 
bi..oo que. comp!!wz.á l.a comtmLdad en una wil..da.d de .t.Lcmpa a un 
pttec.Lo dc.leJµnÍJtado •1 

A juicio de Fi:iedman, el factor tiempo debe incorporarse 

en la . gráfica de una curva de demanda co1no se observa en la 

grá~ica 6.6.1., ya que este procedimiento permite:primero,tr~ 

zar una curva continua,incluso para productos que se adquieren 

en unidades discretas; además, los dif'erentes puntos de la cu.r. 

va se pueden interpretar como opcionales en un momento dado, 

permaneciendo lo demás igual; y por últitno, permite trazar di 

:rerentes curvas de demanda para periodos distintos. 

La f'u11ción de demanda Fricdn1an la def"ine, como el lugar 

de los puntos representativos de las cantidades máxi1110.s que 

1. fricdma11 0 H, La Tcor¡a de los rrccios. Hadrid, A11llnza Editorial.1972 0 pág.24. 
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p CURVA DE DEMAllDA DEL MERCADO. 
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Gráf'ica 6. 6. l. 
La cur\'a ·de demanda del mercado. 
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se comprarían suponiendo constantes_~ceteris paribus- los pr~ 

cios de los demás productos y·· el ingreso de :los consumidores. 

l-iatemáticamente la :runCióh ;~:de--demanda del mercado se expresa 

como: qd = f(Px), donde .. qd= cantidad demandada y Px= Precio -

de 11 X11 • Otras variables _q~e inciden sobre la demanda -aunque 

en menor proporción que las anteriores- y que también se con­

sideran constantes cuando se traza una curva de demanda son: 

la distribución del ingreso, los cambios en la composición de 

la población, la riqueza, el crédito, los hábitos etc. 

6.7.La elasticidad de la curva de demanda del mercado y sus 
aplicaciones. 

En el contexto de la 11t eoría m.oderna de la· dernanda" se 

afirma que la elasticidad de la demanda puede medir no sólo 

el cambio relativo de la cantidad dernandada a resultas de un 

cambio en el precio del bien que se está estudiando como Mar­

shall suponía. Es posible pensar en términos generales que 

existen tantas elasticidades de la demanda como factores inc! 

den en é11a. Sirl embargo,. se reconoce, que las más importantes 

son: la elasticidad precio, la elasticidad ingreso, y la elas­

ticidad cruzada.Exponemos en seguida las definiciones y cara~ 

terísticas de estas elasticidades de la demanda del mercado. 

6.7.1. La elasticidad precio. 

La elasticidad precio mide el cambio en la cantidad dernan­

dada debido a un cambio en el precio. Para una runción de de-

manda, por ejemplo, Q= f(P), donde Q= cantidad demandada y 

P= Precio, la elasticidad precio en un tramo de la curva de de-

manda o elasticidad arco, e.st.á. de:finida por: "Q/Q 
ll P/P ya que 
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esta relación mide el carnbio ___ porcen~ual_._.e_n _~la: caritidad denla,!! 

dada como consecuencia de· un ~¿_mbi-~i' :9:~-.. ~'.-~1i~-~~~~c:_¡·ó··~:- -Á-hora .bien; · 

si el cambio en el precio es -irif:iri~.i~~fa·¡~a.--f·-'~'::~r1-'a_s·::_e~preSiones -
; . --:~ ~l-. t:;i ~:;·¡z:>~-;~/:.;:~tG_:tf!;-~";_.~~~:~~~~~·.¡·f'.!'.:'~- :··(:.:<>: 

AP -cambio en el precio- y A.Q :-"cambfoiéri'i;fii'\cii:ritidá.d. demanda 
-:·-_:_ ';>. :;>> i;~---~~Z:~'.:;P~t~~;:_['411~-~;~1f(;j,~i}~-~~:;r::.-_---Y~- _--,_-_: .-:.: . -_: - -

da- se reducen a los diferencialesf;cdP,'y;iCdQ(',yy;la· medida de la 
' _:-: -_ --_.- -_~·-,-. :>'-_':':·_:-<;;;::,>;.·;'•_r_._,:,,-~_:_·· -'._':_;. --_''.·:--, _ - · -

elasticidad adoptará 'entonce~: ~J:;·~e'ri~f'd},,W'a,.~ ;,iasticidad pun-

tual de la demanda denotad~¡ Pil".ij ~~fSiFf·(~~j·~j" . = - d~) ~P 
Obsérvese que en la exprelión ·~:~; ~~:~u~do miembro de la 

' - -·c·-~::cr .-. .-:· 

igualdad se ha redispuesto los .d.iferenc.iales dQ y dP en una 

razón dQ/dP 

de la función de demanda Q= .f(P)·:: De la misma manera la rela­

ción Q/P se puede interpretar como la_ función promedio de la 

dernanda, es decir, ·1a ela.-si'i·cidaci puntUB.l ,de la demanda -ed- es 

la relación entre la funci6n·marginal de la demanda y la pro­

medio. 

Por convención, el valor absoluto de la elasticidad en un 

·punto, es la medida que se utiliza para indicar la elasticidad 

de la curva de demanda en ese punto particular. Por ejemplo, 

en el caso de una curva ·ae dernanda "normal" en la que su cla;!, 

ticidad puntual varía ~ntre los distintos punto o que la :for1nan, 

la curva de demanda es elástica en un punto c.:uando la elastici­

dad absoluta es mayor qu~ uno en ese punto, de elasticidad uni-­

taria si la elasticidad en ese punto es igual a uno e inelústi-

ca si la elasticidad puntual es menor que uno. 

¿Cómo se llegó a estos resultados?. Sup6ngnsc la sic;u:I.cnt.e 

función de de1nanda. Q= 100-2P. Lo. función ma.rginnl .. ·y la !'Unción 
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promedio de esta función de de1nando. es: ~~ = -2 y ~ = l00-2P 
p 

Asi obtenemos la elasticidad de lo. dem•.nda dividiendo la función 

marginal entre la función promedio : 
. -P 

ed= - 50-P . En .. este 

caso tan pronto como se elija un precio especifico la elastic! 

dad quedará determinada. Por ej~mplo, cuando P=25,ed;,,-i 6, 

iedl= l, de modo que la elasticidad de la demanda es unitaria 

en ese punto. Cuando P=30, se tiene que 1ed1 = l. 5, en consecue!l 

cia la demanda es elástica. Con carácter más general se puede 

comprobar que: 1ed1 >l para 25<P<50 y 1ed1 <l para O<P<25.1 

Estos resultados se muestran en la gráfica 6.7.1.1. 

• 
• • • 
• 

• 
' • 

p 

Q 

CAlll 101.D POll lllllOAD , lll 1 Ull,O. 

Gráfica 6.7.1.1. 
Elasticidad de la curva de demanda. 

l. Véase: Chiang /\, HCtodos Fund.:.nicntalcs de Economla 11'11.C?r:titica. Buenos Aircs,flmorrortu, 1971, 
pá!J. 204. 
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Se puede observar de la gráfica 6.7.1.1. que la curva de 

demanda es elástica en el intervalo ..,>ed>l e inelií.s-tica en 

el intervalo 1 >ed>O. 

Además de las curvas de den1anda "normales", se pueden lle-

gar a presentar tres casos importantes cuando la elasticidad 

no varía entre los distintos puntos que forman la curVa de 

demanda: la demanda perfectamente· inelástica aquella cuya 

elasticidad es igual a cero a todo lo largo de la curva de de 

manda; la curva de demanda perfectamente elástica,aquclla cuya 

elasticidad es igual a int"inl.to a todo lo largo de la curva,y 

la curva de demanda de elasticidad igual a uno.-Véase gráfica 

6.7.1.2.- • 

• • . 
1 - ··11u•u1u 

• . . 
• 

"''"" .. ' . 

. Grát"ic~ 6.7.1.2. 
Curvas de demanda: inélo.s_tica,-elástica y de elasticidad unitaria.. 
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Los factores que inciden sobre la elast.1:cidad precio son: 

la existencia de bienes necesarios, sustitut<;?S y· finalment_e ia·s 

de lujo; así ,como la proporción de _ingres~ qu~.se gasta en e~ 

da uno de éstos. 

6.7.2. La elasticidad ingreso. 

La elasticidad ingreso mide el cambio. r.elativo de la can­

tidad demandada a resultas de un cambio en·el ingreso. Para -

una funci6n de demanda Q= f(I), en la que se ha supuesto cons­

tante el precio de los demás bienes y ·el precio de la mercan-

cía, la elasticidad ingreso está definida por: 6 ~ • 
6 f . Si 

los cambios son infinitesimales entonces bQ y bl se reducen a. 

los diferenciales dQ y dI y la 

dQ/ Q 
dl/ I so será entonces: el= 

medida de 

dQ/dI 
= Q/í 

la elasticidad ingre-

Algunos autores utilizan la elasticidad ingreso para cla­

sificar los bienes: si la elasticidad ingreso es rnayor que la 

unidad el bien es de lujo ya que los consumidores aumentan la 

cantidad demandada cu.ando se incrementa su ingreso; si la 

elasticidad es menor que uno el bien es necesario, pues los 

consumidores no aumentan la cantidad demandada cuando se incr~ 

menta su ingreso. 

La relació11 que existe entré el ingreso de los consumido-

res y las cantidades demaridadas de. los bienes se ilustra gene­

raltlente con las curvas de Engel. Estas curvas se trazan a 

partir de las encue.stas de consutno-ingreso que se realizan 

constantemente en las distintas localidades .. Los datos se gra-

fican colocando en el eje vertical el :tngreso y en el l1ori7..on-



tal las cantidades demandadas. 

La elasticidad cruzada y la definición 
sus ti tú.tos .. y,_ cpin¡:)lementarios·-. 

los bienes 

demanda del bien que reduJó 
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de los bienes · 
. º' 

. - .. - . ' . ' -- --··· . 

mercancía complementaria, rneJ,-~-~"i~~d.:~:~:~--'~:i;~-=~--~-t-'iü~c:i6n del con-

sumid ar. Cuando los bienes son SUS"t~-:ttüt.O"ii _una :;~·~:j'a_:_'_-~:~_, Px iricr~ 
menta la demanda de 11 x11 pero reduce· 1a.·. de_· 11 Y 11 ~' !»Or lÓ _que la -

situación del consumidor no se altera. 

Una breve historia de esta definición es la siguiente. 

Edgeworth y Pal-eto afirmaban que_: 

"Y" e.1 comp).<!mCYttQ/l.Lo de "X" en.. el.. pll.114UpuM lo del. con.-Jumi.do/l. 
.1i. wt aume1Lt.o de l.a of-eA.ta de "X" ( pCA111anec.i..PJtdo "Y'' con4tan.­
.te.J i.noiemen.ta 1..a u.tiÁ.i..dad nz~g).n.a). de "IJ" ,· ''Y" com/~Lte con -
"X" ( o e.-:1 4UCedáneo de ''X11 J .. J.i. wt aumcn.f.o de .la O/.<!A.ia de "X" 

rpvurzancci..endo "Y" con.4.tan.:la.J 4.educe 1.a u:t.i...Udad ma49J..nal de - . 
·~1 . 

Hicks opina que si la utilida:l marginal del dinero es con_!! 

tante,se deduce de la definción de Edgeworth y Pareto que: 

, , • wLa ba;fa &l cÁ... p'l.<!.CÍ..<J de ","\", que. aumenl..a .;u. d~n;a;ic!a, /:CL 
de e.l.ei·a ~ ,la uti./..idad n1CVl9-in.al. de. "Y" ciLanda "X" ti· "Y" 4011 -

CL1m¡.J.l1!1111!1tla.'l.Í..1J4 y, ¡xut.. cun.J.i.9u1-CJt.t.c, lictttci -'JU!Ji....t .la d<!11tcuu!a el<• 
"Y". Dc.l n1iAr110 mvdv~ liwz.á ba,iUA ,la clc!111wido dP. "Y" .ji_ "X" e 
"Y" 40n 4UCC!dtÍ11~0.J, 

I!icks cri. ti ca la definición de Edgeworth y Pare to poi:quc 

no e·s co111patible con el principio de inconmensurabilidad de -

1. Hfcks,J,, op.cft,, pág. 43. 
2. Hicks,J,, (lp.cft,,fbidchl. 

' 
1 
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la. utilidad, y la distinción entre biene.s susti tutes y comple­

mentarios diferirá según la medida de utilidad que se adopte. ~ 

Estas dif'icultades Hicks las resuelve s~stituyendo el concepto 

de utilidad marginal del dinero por el de tasa marginal de su~ 

tituc16n. La definci6n que formula es la siguiente: 

••• "Y" e,-., 4ucedáneo de "X" 4L .la .taAa man.g).n.al.. de 4UA.t.Ltuciún 
deJ. di..neAO pon. "':/" CÜAmi.nu!J.e aJ_ 4UA.t.Lt.ui..A4c. eJ.. din.C/l.a pJll.. "X" 
en. .tal.. f_atUna que. no me.jan.e .la po"-'1..clón del_ cafl/Jwni..do.tt. llemo.'!J 
de deciA. que "Y" e-1 campl.emcn.i:.an..lo de "X" 4¿ .la .t.<24a maA.g,in.a..l 
de 4U4t.i..,t.u.clón del. din.eA.o pan. "Y" aumen.t.a al. 4UA~4e. di.ne 
.tto po/l. "X". l 

De acuerde;> coil la def'inición de Hicks, 11 Y11 es sus ti tu to 

de 11 X11 cuando su consumo disminuye al comprarse 11 x 11 ; y 11 y 11 

es complementario de 11 X11 cuando.aumenta su consumo al comprar-

se una mayor cantidad de "X11 • 

En la "teoría moderna de la d-emanda 11 se clasifica a los -

bienes en sustitutos y complementarios de acuerdo con la medi­

da de la elasticidad cruzada de la demanda. La elasticidad cr~ 

zada mide el cambio relativo en la cantidad demandada del bien 

"Yº debido a un cambio en el precio de 11 X11
• 

Para las :funciones de demanda de "X11
, Qx= f(Px) y la de 

11 Y11 Qy=f(Py), la elasticidad cruzada está definida por: 

N·YX = A Qy/Qy 
A 1-'x/Px 

A Qy 
A Px · ~~. • Si los cambios son inifini te-

simales entonces AQy y dPx se reducen a loS diferenciales dQy 

y dPx y la 1nedida de la elasticidad cruzada será: 

N Y•= ~~~ Px 
QY 

Los bienes serán complementarios si la elasticidad cruza-

1. Hicks,J., op. ctt.,p!g. 45. 
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da es neg,utiya, sustitutos si es positiva, e inde¡Jendic_ntcs si 

es igual- a cero. E_ste ·pa~y,ulado se puede demostrar si se- ~upo­

ne una disminución. en• el ·.precio· de "X". Por dei'inición Px/Qy 

es po:s1 ~·~V~, p-8.:f·:~.:.t~·ntb. si: :;01i(:,.cantid_ad ·demandada de uyu aurnent~ 
--~-:. ';_' ,-

cuando ·e1···_~pr:~-C{Q,:'_::d·e-'.;:,~-1 Xf_!-.·-;:desC1en·de iailtOnces dQy / dPx es - n_ega_ti.:..: 

va; la --~~as~1'6-¡·di"~~---:~;~·~,~-:~á!~---_es _.Íl-egativa y por· tanto los-·:b1e~es .· 

son c·amplemeri.ta-~i-~~-; · si·_ l~ cantidad demandada de 11 Y11 ai~·minuy~ 

cuando Px desciende dQy/dPx será positiva y por ende los bie­

nes son sustitutos; por último·, ··s1-· la ca~tidad ·ct-~m~~d8.dci de 

"Y" no cambia - es igual a. cero- cuando disminuye el 'precio de 

11 X11 , entonces dQy/dPx es igual a cero y los bienes son indepen 

dientes. 

6. 7, lL La elasticidad precio y el ingreso de los productores. 

De la demanda del mercado es posible derivar el ·gasto to-

tal de los consumidores que representa a su vez el ingreso de 

los productores, ya que, éste es igual al precio del bien -P-

multiplicado por la cantidad vendida -Q-, en otras palabras, 

l= P.Q. El ingreso medio de los productores será por tanto, 

el ingreso total entre la cantidad vendida o sea: P.Q/Q y 

el ingreso marginal que represento. a los cambios en el ingreso 

·total como consecuencia de la cantidad vendida será: 

dP 
P+ Q dQ • 

I- d(p.Q) 
d Q 

·Entre la elasticidad precio de la de1nanda y el ingreso 

marginal de los productores se establece_ una relación que pe_;: 

mi te determinar cómo se 1nodif'icará el ingreso de los producto­

res cuando se altera el precio de las .mercancías. El vínculo 

que se estnblece es el si~uiente: 
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i . dp Mult pliquese y dividase el in~reso marginal P + Q --car 
por P: 

Img p 2-¡ 
. p + ~ • ~~ . ; P, .tomé se como f'actor i.. P: 

Img = P: l+ Q 
·.-:¡;-_· 

.. , .•..• , "·' _ ,~~:~, tt ~tii :!!!~i!f~!¡~ttg,~r 
esta .eXpresión en la:· de1 '.,.Ingreso"tt-targiriEL·;tY~"::=ie~'.;~:tierie': : .. , ·~·_,. 

Img = p ( 
1 -~ e~ ) • _·; .f~ ;}},.1'i·~l~tt.ªMr~11~1~f(l~~c~''i·t-, . 

Obsérvese con esta--- úl t'imB.;:;~exp·r_e.~i:(?n,7~-\qUe.··.:~:-S_:L~.;-·_la.·.-:.~e-1·a-stic1....: 
> -.;.·: ~-;- ·, -'-':,~:-;':~7 /_ <--- --· ·-

daa ·precio es igual a uno, ·--,·e·l~~:- .~fiit~~-:-~:~:=~tp·~a.~~- ::a:-~- :lós · p_rod_uc:to_res 

no se modifica por los camb{-6;-<:~~h~:-~1·.~·pf~cii;~-y~ que -~-i :li-igreSo 

marginal no es afectado po;_--ia~~-\_J:r·{-~-~~i~ne~ del· ·precio.- Por -

eje::-.plo: P ( l - i ) = O. Si J:a elasticidad precio es menor 

que uno,un aumento en el precio de la mercancía hará aumentar 

el .ingreso total de los productores, pero una disminución le 

hará descender como consecuencia de un ingreso marginal nega-
. l 

tivo. Por ejemplo P ( l - 0 •
5 

) <o. Si la elasticidad precio 

es mayor que uno, un aumento.en el precio del producto hará 

descender el ingreso total de los productores, y una disminu­

ción en el precio lo incrementará debido a la exsitencia de un 

ingreso marginal positivo. Por ejernplo: P ( 1 

.tas relaciones se pueden apreciar en la gráfica 

l -
2
-) >O. Es-

6.7.IJ.l. De la 

gráfica se desprende que e11 el intervá.lo en que ed> l el ingre­

so marginal da los productores es positivo, mientras que cuando 

ed<l el ingreso marginal es negativo. 

Las diferentes elasticidades son un importante instrumento 

de análisis para el estudio' de las características de la dcrnn.!! 
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da del mercado, .así Como también para implementar diversas me­

didas de política ec;nómi~a rE?fe~etit,.:s a precios o impuestos 

de los productós. t.i1 por ejemplo, 'si i"- riufrcancí'a tiene una 

elasticidad pre~io i~fed.orálaun:l.d.;.d; u~~ reducción. e~· el· 

precio disminuirá los ingr~sos d~ 
:_·_ -:~_- _;:· __ -·_:_;: ,'_· >- ·.-__ .- - . . 

los PrCid~c·t-Ore's:;··_. si un bi'efl 

es sustituto del otro, al gravB.rlo, se aJ.1:.erará la den1anda del 

otro, o bien es factible considerar la posibilidad de clasifi­

car los bienes en necesarios o de lujo adecuando las políti­

cas de Precio en favor de los bienes necesarios. 

!WIUO 101Al 

} 

' 

GráfiCR 6. 7 .4 ;L 
InGreso mare;inn.1 y. el· ingreso _de los· productores. 
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7. TEORIA DE LA OFERTA DESPUES DE MARSHALL. 

Las modif"icaciones más---ir11:,Por.tantcs ·que ·los teóricos econo­

mistas posteriores a Marshall. r~El1'1zB.ron a la ·teoría de la 

oferta se pueden estudiar, en ."tres_- grand_es apartados; la teo 

ría noderna de la producción,· la teoria de la empresa, y la 

.teoría de la oferta de la industria .. Exponemos breveu1ente a 

continuación estas teorías siguiendÓ el orden arriba menciona­

do, procurando seguir en la medida de lo posible el desarrollo 

histórico de la teoría m:>derna de la oferta en la que .se encue.!! 

tran incluidas las transformaciones efectuadas a la teoría de 

la oferta de Marshall. 

7.1. La teoría moderna de la producción. 

7.1.1. Las funciones de producción. 

Marshall consi.deraba que el ámbito en el que se prese11tan 

los rendimientos decrecientes o crecientes era distinto, pues, 

suponía que los rendimientos decrecientes se presentaban nor-

rnalmente en el sector primario,.mientras que los crecientes -

eran característicos del sector industrial. Recuérdese que 

Marshall de1nostraba estas leyes, examinando de que manera se 

·modificaba el producto-en cualquiera de los sectores - ante 

variaciones en las cantid~des de capital y trabajo. 

Después de Marshall, los teóricos economistas, considera-

ron a la ley de· los rendimientos decrecientes y crecientes co­

mo evidente por si. misnia y con validez universal. Se afirma en 

la 11 teoría moderna de la producción 11 que los rendimientos ere-

cientes y decrecientes se presentan en la producción de cual-

qu1er sector de la economia, siempre y cuando se mnntcnc;a un 



factor fijo ai cual se le agre-auen cantidades su ce si v_as e igu-'!: -
. ---

les de otro factor. De eSt.a'-''mS.riera:-,-~ :e'i ·:,Iir_O,bi.ema .·de· ·de:r_inir_·-·1a 

cantidad de prociúc-Ci6h ;-_qJi---2~-~\~:~~-~~d~; i'.fa·spéirB.I:/_:~-~\.c'uá·1qu:L~er._: sec·~ 

tor de la economía s~·;f~~~J~,--Í~i0~i~~~i1~i~~~lt;,~~~~\~~~~t~fii e!r 
tre la cantidad de_ 1'actores7productivos1:Ce_mpleados0:¡eir; la-·pro-' 

- ducci6n de un bien -y')~ g~j~'j:~~d'.'l~~g:;J~t:d~fi'.~~lf~~¡;~-i~;.'i~ción ~ 
. , :--~':-.:-_:" _<:-:,; ~;;-/ i _;;_//~?::>:::.:'~:;;~::';_.-~);.-; ~]{~:ii~~~1~~,:;;0::~-;If1~,P~;s:':t'.'.:;";::;~-;:/::.-:~:·:t'.~: :-~- - : _ , 

se le llama función 'de~práducción-;'t\Lá's,'éi'.üncforiés{de ·prciducc16n 
, · .. - , .,_., ·-,-- _-,-;,· -•. e_, ___ ·;:'..,, '-:,.ce; Y-''"~'.;--:·~:º'::;7.-<':C~;.'..:¡o.::o.:.c';•:•'(:'{:'.f;;~;·;:;.;:,-,,._._ -· - ·· 

tienen·1as siguientes- Cá..raCt'e_iíBti~.~:~¿~t~ :\'.j .. ,,·.·~·: .:~~:-:->' ·· 
- '~ -._·: ¡- • -'.', • '' '•-

a) Son variables de. i'lujo, es d~;;'j_]::'';~'p,:~~~ntan unidades 

por cantidad de tiempo,- ya que la producción es un pr~ 

ceso. 

b) Las dif"e'rencias en las características de los f"actores 

tierra, trabajo y capital,que hasta antes de Marshall 

habían sido consideradas importar1tes dejan de serlo. 

Los tres so~ considerados como factores productivos o 

insumos que contribuyen con sus servicios a la produc­

ción de una mercancía. 

c) Se llama coeficiente técnico de producción a la canti­

dad necesaria de un f"actor productivo para la producción 

de una unidad de producto de un bien. Se puede da1~ el 

caso de funciones de producción con coef"icientes vari~ 

bles o con coeficientes rijos. 

d) Las funciones de producción que se utilizan generaltncn­

te en el estudio de la producció11 son hotnogéneas de 

primer grado. Estas funciones tienen la ]Jropi_edad de 

que 111ul tiplicnndo lns cantidades de todos y cada uno 

1 



de los !"actores por una rn:l.sma constante, la producción 

resulta multiplicada por la misma constante, por," ejemplo 
_·: - --. 

al duplicar las cantidades emple,adas "de todos los" !'ac-

tores la producción se duplica. 

La teoría moderna de la pro!lucción s"e el~bo;6. sii!;ú:!.'.;,~do. 
el método de estática comparativa propuesto por M~rsli~J.1": que" 

consiste en di vid ir en el tiempo el problema a __ in~es:tiga-;-)_ 
siendo así, presentamos en los siguientes apartad6s.: la ·teo­

ría de la producción en el corto plazo y en el . largo plazo y l.a 

relación que se establece entre la teoría de· la P.1:'0duc_ci:<>n y 

los costos. 

7.1.2. El corto plazo. La !'unción de producción con un !'actor 
1'ijo. 

El corto plazo es el periodo en el c~al se su~one la -

existencia de por lo rnenos un f'actor f'ijo. Considérese, para 

analizar el comportamiento del productor en este lapso de tiem 

po, la siguiente !'unción de producción: q 1= 1'( X1 , X,) donde 

q 1es la cantidad de producto y 11 X 1 11 y "X 1 11 son los factores -

productivos. En vista de que se está examinando el corto pla­

zo, en adelante se denotará en esta runción de producc1ón a 

11 X1
11 como 11 X~ 11 para resaltar su pro¡>iedad de ser :fijo. Al mo-

· dificar las cantidades de insun1os utilizadas en la producción 

se pueden establecer las condiciones en que se aurnentará o di;! 

1ninuirá la producciq11, analicemos para ello las siguientes re 

laciones: 

La producción total de Xles la producción - q 1 - que se 

puede obtener sis~ asigna una ~nlor.fijo ax:_: q,= re x,' x:). 
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La producción media de x1..:E?n a~élarite> PME -:- es la produc-

ción tote.l - c¡ 1- dividida por .i<l. ;cintidad de ''irisum~ variable 

- X
1

- empleado en la producción: ;pJ~ =· q\·= f' (Xi x:). 
. Xl · X1 · 

La producción marginal -PMA -de X1es la razón entre las 

variaciones de la producción las modif'icaciones de la 
o 

cantidad empleada del insumo variable: PMA = ~Í: = df'(X1 X2) 
dXl 

Asignando valores a X1es decir, variando las cantidades de 

X1en la producción, se pueden construir las curvas del produc­

to total, medio y marginal, como se muestra en la gráfica 

7.1.2.1., en la que se ha colocado en el eje vertical el pro-

dueto-total, el medio y el marginal y en el horizontal las can. 

·tidades utilizadas de XI. 

HUHll lllU 

o .. uun GI IU•O u11u11. 
'· 

' : 11 '1 111 " 
,--. 

1 

t. 

' I •llU(H •1111 0
0 
~ '-=====-------'--.C..:.~;:-;,-;;,.;..,;;,.;.,7,.;-¡¡.,o..,:;;.,.,,;;.,;¡;11 .. 1. 

!JIUIH UIUUl 

Gr:íf'ica 7. l. 2. l. 
El recorrido de la función de producción. 
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. o 
El recorrido de la f'unci6n de pr.oducción q 1 ( c.X 1X2 ) repre-

sentado en esta gráfica .es- el ~igu~~_ht.e :- en .. i--a ~'.-~r_1h1er_a--'~Í'as·e : 
~-.;- ·. -.. ,, ,:;{·~;> '·· .--~ -. 

el producto total, el medio y ~1;~tt~~~~fs~~IT~)~~~,':~i~~{º,Ú.:fef,·' 
la segunda rase la tasa de increniento'./del :prciducd:ci;ctotal"\empié 

za a decrecer por lo qué 'e_1 ·_:pio;~·Üt~~b;)~li~f~!iB1~:i~~~-~~~~~'.t~~~~1~~-~i-~:-~~:?: 
: - --. - . ·.:,-,,_,1: .. -:-:;};_,: ... J~:?:::~;::·:~fj¡l\~~§~~~f~t>¿::@:ti;~'.~:-ii~;~;'. 1;;,:J;t,,:'.,'.~:::·· ::_.,:~~:;. 

y el producto medio sigue -siendo~_creciente ;'~';.en::.·Ia~~t.t_e_i:pera-iceta---
. -: · · :--_;_,:~·:. -~: .... ;:, :'.:t~·-:~:;::f~:~-~nh;¡;·:::i::r:i~f f~.t~f_:~;\'.~~~-~tr.~t~-;:~/:{~::tJ.!7:\~); .':_-_7- ___ :, · 

pa el producto total crece- lenta1nente·;elf.-produc-to·1:1nedi·o~empi·e-; 

:: :t:::r::e:r:d::t:r::~::~, .. ::~~;~~;t~Jf ~f~~i~I~i~~jt~~~~~~~:;~ 
-o\~")-._·' - ""'.;. '.;'.--!--.---

con la característica adicional ,-_de-,:qu'é-:,.'~i~::--V~O'._cl_~:~~--~~-~;:-~1~~gir1al !--es 

negativo. 

La f"or111a de estas curvas obedece a.1 principio de los ren­

diudentos clecrectentes incorporado en la"teoría moderna de la 

producci6n 11 • Este principio señala que el rendimiento esperado 

de un insumo variabfe, manteniendo los demás fj,jos, comenzará 

a ser decreciente a partir de cierto nivel de producción. Ob­

servando la gráf"i~a· 7.1.2.1. se aprecia que el productor au­

mentará las cantidades de X1hasta la etapa III, en la cual,a 

pesar de que el producto medio y el marginal son decrec:i.entes 

_el i>roducto. total sigue aumentando hasta que logra su rnáxi1no, 

a part5.r ele este puiito empezará a decrecer por lo que el pro­

du~tor no intentará aumentar más las cantidades de X 1pues és­

tas provocarán que el ¡>reducto total y el medio sea11 decre-

cientes y el i:iarginal negativo, en otras pnlo..bras, el })reduc­

tor no intenti<.rá producir después de la etapa III. 
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7. l. 2. l. La ley de las proporciones variables. 

Dentro del .conteX.to ··-de ia·· 11::te6Tía móderna. 'de ·la producci6n 11 

M .. Friedman opina queesmej6r·l.1~ma~ a.>laTeyde los .rendi­
>":--.->~·-.-:·." ._:-~ 

mientas decreciente-~~~--(i_.áY?~d~'.!('.:Ca'.~~-~-pr_dPC/r~·:L:c;n·e,~~:-·'.\itir1ab1es, .pues ~ 

al variar la utili~-a-~-~¿~:, :á~~'.-~-~ri·:~~~-tj~\~~i'.·---pi~dtiC_ti v_o, -·manteniendo 
-- , ... ; ~ . : -·.·· 

los demás con-stantes ,-. ~~--- é-~~-~';-:~~-#;:_re-a'.'i-ictB.d __ m·á'di:riCB.n-do la pro-

porci6n de los :ractores']:irbai1C:üvos y, por tanto, la produc­

ción de un bien es una f'uncióri de ia.· relación de insumos' es 

decir, de las proporciones en qUe éstos se combinan. Variar 

la utilización de un factor productivo manteniendo todos los 

demás constantes, significa. entonces acercarse o alejarse de 

la proporci6n 6ptima a partir de la cual el proceso de produc­

ción tenderá a saturarse. El siguiente ejemplo· muestra la ley 

de las proporciones variables a la que Friedman se refiere. -

Supóngase que una función de producción arroja los siguientes 

resultados: 
' 

Manteniendo a "An éonstante se obtiene: 
A B P. Total B. P.Medio B. P. Marginal B. 
l l ·3 3 
l 2 8 4 5 
l 3 12 4 4 
l 4 15 3 3¡11 3 
l g 17 3 2/5 2 
l 17 2 5/6 o 
l ·r 16 2 2/7 -1 
l 8 13 l 5/8 -3 

Manteniendo a 11 B11 Constante se obtiene: 
A B P. Total A. P.Medio A. P.Marginal A. 
l l 3 3 
1/2 l l¡ 8 .. -2 
1/3 l 4 12 o 
l//¡ l 3 3/4 15· 3 
1/5 l 3 2/5 17 7 
1/6 l 2 5/6 17 l'T 
1/7 l 2 2/7 16 23 
1/8 l l 5/6 13 37 

1 

1 
1 

1 
¡ 
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Si se observan los datos del ejemplo anterior, se advierte 

que el producto medi.o de "A 11 es igual al producto total de "Bº 

y que el producto total de "A"' es igual al producto ·medio de 

"B"; la explicación de estos resultados se encuentra en la l:ey 

de las proporciones variables, de acuerdo con la cual la pro­

ducci6n será una :función de la relación entre los insumos "A 11 

y "B", de manera que una modi:ficación en las cantidades abso­

lutas de insumos manteniendo dicha porporción, genera una va~ 

riación de igual magnitud en la producción. En el cuadro ant~ 

rior se observa que dos unidades de "B" por una unidad de "A" 

logran 8 unidades de producto; por consiguiente, al emplear -

un medio de cantidad de "A 11 se obtendrá un medi.o de 8 unidades 

de producto o· sea 4 unidades. El producto medio de "A" se ob­

tiene dividiendo el producto total de 11 A11 entre la cantidad del 

insumo variable empleado, vr. gr., 4 unidades de producto en­

tre 1/2 de "A 11 producen un producto medio de 8 unidades .. El 

producto marginal de 11 A" se obtiene al dividir el cambio del 

producto total entre el cambio en l~ cantidad utilizada de "A", 

por ejemplo, para 1/2 de "A 11 y una unidad de ºB 11
, la variaci6n 

en el producto total es: 4-3=1 y la variación en la cantidad 

.de 11 A~1 es 1/2 -l=-0.5 , entonces el producto marginal· es igual 

a: 1/-0.5=-2. 

El recorrido de esta función que obedece a la ley de las 

proporciones variables, se mue·~tra en la gráfica 7 .. 1 .. 2 • 2 • 

Observando la gráfica se deduce que la etapa relevante de·1a 

producción es la II·- que ·corresponde a la· III de la gráfica 
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7,1.2.1.-.en la cual, a pesar de que el producto medio es de­

creciente, el marginal es positivo,para cada uno de los insu­

mos. En realidad debe evitarse p·raduci~ en la región en la que 

el producto medio es creciente porque:--_-esta :fase corresponde a 

la zona en la que el producto marginal· es negativo para el 

otro insumo. Supóngase por ejemplo, que 11 A11 y 11 B11 producen X 

en la zona de rendimientos medios· crecientes de "A", siendo es 

te el caso, 2A y B producirán 2X1. En esta misrna área sin em­

bargo, 2A y 2B producirán en vez de 4·X1s6lo 2 X1 , es decir, 

las unidades adicionales de "B" han provocado una disminución 

del producto de X1- lo que significa que 11 B11 tiene un pro-

dueto marginal negativo. 

· Gráfica •1•• i. 2. l. i. 
Ley de las proporciones variables. 

.. 



Fr:i.edman señala que estos resulta.dos sólo pueden obtener­

se cuando las funciones de ProducciÓf1; ·son homogéneas de primer 

grado, es decir, la equivalencia entre los- rendimientos medios-­

crecientes para· ·un factor- y rendimientos rnarginales negativos 

para el otro sólo es válida paTa Úna funcióri de-producción h2 

mogénea de primer grado. Supóngase -continúa Friedman- que la 

:función de producción tiene dos variables y e~ homogénea pero 

no de primer grado, puede suceder que: 

SL e)_ !)A.arlo de J..a f.unc.Lón e4 .i..n./_eA.i..on. a wio, .J.04 n.C11di.mi...cn.to4 
C11ecicn.te.1 patta W1. f-acton. 4uponen n.encli.mi.cn:lo4 nlQA9i.na.J.e4 ne­
[)11Uvo4 pan.a el. o.tito, per..o 1-a 11.ec.lprz.oca no e4 ci..CAta: Jte1tdi..­
m.Len..to4 maA.g»ial.eA neg.a.ti..vo4 pwz.a un f_ador... 40n compa.Ub.J.e4 
con 11.en.dim.i..eni.o.<J mC!di..04 dc.cn.eclent.CA p<L7.a c1. o.l.Ao. SL el IJAª­
do de l.a /_unción e..:i ma!¡on. que J..a uni..dad, 11.en.clim,i_C11to..:1 ma.7.g).na-
1.<M nC!gailvo..:i ¡xv:.a un /_act.011. .i.n1plican. r..C!ru:Li.mi..cn.,t.04 mcdi.o4 cr..e 
ci.en.lCA pana el o.tr..o, l'c.r..o .la 11.e.cCp."l.oca no e4 ciCA-ta: r,.endJ...--
ml.en.lo4 m<!.di..04 cn..ec.i.en.t.M ¡xi.11.a un f-acio'l ;.ion compailb.i..CA con 
n.C!.11JÜJni_enJ:.o4 mar..g.i.na.1.e;.i po..:ii...t..i.vv..:1 par...a el. o.t.n.o.1 

x.1.3. La :función de producción en el largo plazo: el problema 
del tamaño de la empresa. 

El largo plazo es el lapso en el cual es posible variar 

todos ·los factores productivos para aumentar la producción, 

se analiza por lo tanto, el :Problema del tamaño o escala de 

la empºresa. Los dos insum~s de la función de producción: 

q 1= f( XpX2 ) son ahora variables. El diagrama de esta fun-

ción en estas condiciones es una superficie que muestra la can 

tidud de producto -q 1 - que se puede obtener en función del -

etnplco de los dos !"actores productivos en múltiples combina­

ciones. En la grá:f'ica 7 .1. 3 .1. hemos representado esta superf! 

cie de producción. Obsérvese que los contornos 346, 282, y, 

245 representan un mistl)O nivel de producción con diferentes 

1. H. Fricdman, op.,cit., p.i.g. 1 163. 
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combino.cienes de :factores productivos, a estos· contornos· se" -

les corioce con el nombre de isocuantas · . 

. , .. 

Gráfica 7.1.3.l. 
Super:ficie de producción. 

L'!- tabla y gráí"ica 7 .l. 3. 2. ilustran más .claramente cómo 

di:ferentes combinaciones de :factores productivos generan un -

mismo nivel de producto. 

" 

. , 

• • • 

• 

Gráfica .7 .1:3.2. 
Las isocuantas. 
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7.1.3.1. Las características .de·· las, isocuant~S~ 

Una. isocuanta es\.~_l_._::luBa~_ geométrico· -de -_to4as- i'as cOrnbin~ 

cioii.es de insum'os ccin· ·1as que· se puede obtener __ -e1_ ·m-iSmó niVel 

de producto, ·se les -llama así porque en cada_ isocuanta existe 

un número inf-inito de combinaciones de insumos _pa."rá. una misma 

producción. Las características de las isocuantas son: 

Pendiente.- La pendiente de una isocuanta es negativa 

Si los dos insumos X1 y Xz tienen productividades marg1 

nales positivas y se aumenta por ejemplo, la ·cantidad de X2 

será necesario pa~a mantener el mismo nivel de producto dism1 

nuir la cantidad de X1. De esta manera, la pendiente de una -

isocuanta en un punto tiene un significado concreto: represen­

ta la relación a la que debe sustituirse Xzpor X1para mantener 

constante el nivel de producto y es consecuentemente igual al 

recíproco de las productividades marginales de los insumos c2 

mo a continuación se describe: 

Supóngase que se decide aumentar la cantidad utilizada en 

la producción de Xz-en adelante QXz - entonces,el au111ento en 

la producción es igual a QX 2 multiplicado por la productivi­

dad marginal de X 2-PMAXz -. Asimismo, la pérdida en la produ~ 

ci6n debl.do a la disminución en la cantidad utilizada de X 1 -

- o bien QX1- es igual a QX1 .PMAX 1 • Como el nivel de produc­

to no se altera en una isocuanta, la ganancia en la producción 

es igual 

óQX, 
-VQX1 

a la pérdida, por tanto: PMAX 2 ·.6 QXz = PMllX1 .v QX1 

dX, = PMAX 1 
- dX1- PMl\Xz 

A la relación ó QX z 
v QX 1 ~ ~~~ se le deno1nina tasa 1nnrgi-
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nal de sustitución técnica en la pr.oducción ·.,- en adelante TMGS~'­

porque indica la cantidad a la que'. debe' 's~st:l,tuir~e. X
1
por X

2 

para mantener constante el nivel de··prOd\i_q.t_.0:-· 

Otra forma de demostrar qué laC:tas;,_··ma.rgiml.1 de susti­

tución en la producción es igual ;,_l rec.:'fpro6o de' las' producti­

vidades marginales es calcular el diferencial total.'de ia fun.,-

. ción de producción: 

q1= f (XI X2). 

dq
1 

= _a__s.1.. dX
1 

+ 
a X 1 

a q 1 dX2 • 
a X 2 

Como: 

ag, 
aX¡ PMAX 1 y ~ª,,.9~1-aX2 = PMAX 2 , y además el productO-·no catn­• 

bia en una misma isocuanta entonces dq 1= O, por lo tanto: 

O= PMAX 1 

TMGST= -

dX¡+ PMAX2 dX2 por 
dX 2 __ PMAX 1 
dX 1 - PMAil 2 • 

lo tanto: 

: . . 

.· 
Forma.- A diferencia de las curvas de indif~rencia 

que son convexas al origen en todo su recorrido por tener siefil 

pre pendiente negativa, las isocuantas presentan pendiente pos! 

tiva en cierto segmento de su trayecto debido a que existen -

regiones para ambos factores en las que su productividad margi 

rial es negativa. En la . gráfica 7.i.3.1.l,por ejemplo, a la -

derecha del punto A el producto marginal de X 1es negativo, por 

lo que no será conveniente producir en esas circunstancias, 

y~ que es posible obtener el mismo nivel de producto con me­

nor cantidad de X1y de X,, desplazándose del punto A al punto 

G. Entre los extremos de los puntos A y B de la misma gráf'ica 
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se ubica la fase relevante de la producción para_el empresario 

que se identifica. d'on_- un_- ·producto total- crec'i.-erite-, un .producto 
. ~ 

medio decreciente: Y :_u_ri_ Proélúcto marginal _décZ.eC-ie_¡;t·~-~'-_P~-ro ·pos!_ 

tivo ~ En suma-~-- ,.:-:{a'~-:··,-i.·~-aci·u:·antas tienen eri el_-;_:in~-~,~--~¡jo·:--:~ignifica­
tivo pendie_nt·e ·~E~a~¡~a~< ·es_ decir, e~---e--1 ~tr~;Y~-6-{ti·:_~'_:~ci~~de se pro 

. . _.·-.:_- - . . -
ducirá son' c6nvex.8.s al ori-gen ~ · 

• 

" 

Gráfica 7.1.3.1.1. 
Características de las isocuantas. 

Otras características.- Las isocuantas que están a 

la derecha en un mapa de isocuantas representan un mayor ni­

vel de ·producto en relación de las que estan a la izquierda. 

Las isocuantas no pued~n intersectarse. 

En el lare;o plazo tauibién se puede mod:i.:ficar la produc­

.ción nianteniendo la misma relación de insu1nos. Supóngase 

que la función de producción q 1 = f (X 1 X2 ) , es homogénea de pri­

mer grado y que se aumentan los factores productivos mantcnicn 

do su misma relación en 11 k 11 veces, la producción crecerá cxcnc 

'lamente "k" veces, en otras palabras, los rendimientos de una 
1 
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f'unc16n de producción de esta naturaleza so11 sien1pre constantes 

cuando se aumentan sus insumos en la -misma proporción. ~i ·-~a­

:función de producción no es homogénea de primer gÍ'S:.do no s·ó-1~. 

se pueden obtener rendimientos constantes a escala cuando ·se 

modifican los factores productivos en la mi.sma propoJ-CÍón-,-:::_-se. 

pueden alcanzar también rendimientos crecientes y decrec1·entes. 

Se dice que los rendimientos son decrecientes cuando al aumentar los insu-

mes "k" veces el producto crece en un9. pro}X>rción menor a 11k 11 , y que los 

rendimientos son crecientes ct.:ando la producción aumenta en mayor medida que 

11k 11
• En la gráf'ica. 7.1.3.1.2. se ilustran los rend:iJnientos consta.J1tes, de­

crecientes y creci~ntes a escala. El espacio entre las isocuantas indica 

cuando los rendimientos son consta.'ltes, decrecientes o crecientes. Obsérvese 

que la línea recta que parte del origen indica que los inst..--nos capital y 

trabajo se lun incrementado en la mis:na. proporción por ejemplo: 15/12 

¡:ara el punto A, 30/24 para el p:.:nto C, etc., sin emlnrgo los rendimientos 

p.leden ser constantes, decrecientes o crecientes. r:e A a C los insumos se 

nrultiplicaron por dos y el proáucto creció más del doble, por tanto, de A 

a C los rendimientos son crecientes, de Ca E los insLUTios se multiplicaron 

por 1.67 y el producto creció en la miSlll9. medida, por lo que de C a E los 

rend11Ílientos son constantes, por último de E a F los inswnos se multiplica­

ron por 1.4 y el producto se incrementó en menor prop::irc:lón, por consiguie!! 

te en este intervalo los rendimientos son decrecientes. 

Un cjcn1plo de una :función de producci6n que supone rendi-

mientes constantes a escala, mateniendo constantes las pro­

porciones en que se combinan los factores productivos es el 
• 1 

siE;uiente caso particular de la llarnada funcion Cobb-Douglns: 

1. La forma gcncr;i 1 de esta función es: AXª Y B 1 donde a , B >O. 
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Grárica 7.1.3.1.2. 
Rendimiento-s conS tante_s, crecientes y decrecientes. 
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q = (X, Y)= AXª Y ª - 1donde A y.·a son consta1)tes posi t3.va" y 

O <_~ -<-·_l~:-Süpo1_1~'-~fici_-~· que · 11 X11.-_ y- 11 Y,11 au~éi1tan en lá propofción 
-, <·._:;:_ .. :.·.· ... ·- ,-_ .. 

. . ·_,·,:-.-- .\-.'.' •"'- .. "" 

t: a ,~:t~j;:~:i¡,;·.~i:rit·i~)~,:;if ~\;;y~_~,~.;1t~"~#~ 1-'z'~*~ y . !-. ª=. 

A aª·~XGa/~"~J 'i;,i•J\C:'ix~ .~??¡; =;~·(~Ji~:~/~: 1 )= 
a t:( x)ij?L'·~~-~·- . :fr '<( ~--:·-·.·· ·:•. ·: • :> 

Los rendimient'os '';,~n~~:~~es; a'.',escala. se. pueden represent»r 
'· .. ---_-- -,-- . . ,,,,. 

en un ·.diagÍ-ama ···dEi·tdOf{~:.di'm·ens·1·anes·:,··con- una recta que parte del 

.. 
' ' ., ,: 

' 

.. 

., 

., 

Grát:ica 7.1.3.1.3. 
Las isolíneas. 

Obsérvese que una isolinea está ~ormada por un conjunto -

de puntos de direrentes isocuantas en las cuales la proporción 

de ~actores productivos.se mantiene constante, a lo largo de 

una isolínea,el nivel de producto y la cantidad absoluta de 

insumos o f'a.ctores. aumenta continuamente mientras que la razón 

de insumos l_h~rnu.l.necc constante. En el largo plazo, existen por 

\ 
¡ 
1 
1 

l 
1 
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tanto, dos. elCmentás ~mportantes e~ una f'unción de .produc~ión:. 

a) el efecto de. ~~mbio .en las proporciones. relativas d" ,los . .:_ 

i'actores ;,bi "i' er~cto de ca~bio en la escala de .producción. 

En i-~ .,n:i~6'~_ii moder_na de. la producci6n 11 las :funciones rel~ 
vant·es,·son l_-~s_ho~ogéri-~ás de primer grado, ya que, como señala 

Fr1edman, sólo con ellas es posible demostrar la ley de las -

proporciones variables. Sin embargo, p~ra el largo plazo, no 

es posible suponer .sólo f'unciones de producción homogéneas 

de primer grado, pues este supuesto signiricaría que todas las 

empresas obtendrían rendimientos constantes a escala y que a 

su vez, éstas podrían alcanzar un tamaño óptirno de planta y -

que por lo tanto todas tendrían las mismas dimensiones. No 

obstante, las empresas no tienen el mismo tamaño de planta y 

unas son más ef'icientes que las otras, es dec:lr, unas obtienen 

rendimientos creci~ntes a escala, mientras que otras alcanzan 

sólo rendimientos decrecientes. ¿Qué explicaría entonces los 

d:l:ferentes rendimientos que obtiene11 las empresas y su diverso 

tamaño de planta? 

Friedman afirma, que la exPlicaci6n se basa en que por un 

lado, las empresas no tienen una función de producción homogé­

nea de primer grado, y por el o_tro, aún suponiendo que las_ -

empresas ia tuvieran no podrían variar los insumos en las mis­

mas proporciones, debido a que algunos f'actores son indivisi­

bles, por io·que éstos adquieren la c:aracterística de ser f'i­

jos. Un f'actor que las empresas no pueden modif'icar en el lar­

go plazo es la llamada "capacidad emprcsnrinl". Este 1.,actor 
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adrninistra· la ernpresa y por ser limitado y_ e~caso en el largo 
·-,_-- - , ._ - ·-:- . 

plazo, su eficiencia d'isminuye co~forme · cr:_ec~n\las d:imcnsiones 

de las empresas. La presencia de este factor- explica las di1'eren-: 

cias en el tamaño de lá.s empresas. Al. respecto Fried1nan escri-

be: 

én J..a medida en. que puede comp11..aA.4e .la "can.ti.dad" de capaci.dad 
emptiMwti..a.l en..tn.e empll<!4DA. éA.ta puede. vr.v..i.Cl.ll. de. emp:1.e,,1a a 1!11l­

ptz.eAa. 'Patta cual..qui..ell. emplleAa, -1.i.n. emÓ0/1.[)0. 1.a can . .ti..dad qu.z 1?J 

.4ee ll.e{J'LeACYLla e,l mc'i.xi.n10 de .la can.ti.dad que ¡;uede l.lACL~. é..-J lu -
i.nlttodu.ce u.na .LJ.mi..t.acló1t en. un f.ac.ton., o una "i..n.dlvi..,,,i..b.LUdad'' 

. que eA 4uf..i.c.lcn.,le pcvt.a expliCaA./'JOll. qué hay. .llmi...tM par...a e,,l .ta­
maño de 1.G.A emp-ieAa-'1 i.n..di..vi.dual.e-1. Y p1Z.eciAwr1CJi.le poll.que que­
ll.<?m04 expli.ca/l. J..o,,, f_cnómcn..o~ ob.-Jt.?Avado/J, que 4u9i..C!Aen.. que e..l 
:tamaño de .la-"3 emp::.CAM no M OAb.i...t.Acvz..i..o o capUcho..;,o o cw¡ece 
de i.mpo1Z..t.an.c.i..a, hemo"' i.n.1.Aoduci.do e"'.te. a.l..90 de.-JconoeicW, que 
hemo"' bauü..3ado con cJ... nombll.e de. capaci..d.ad emp,-..e~Jcv...1-al.... 1 

7.2.La teoría de la producción y de los costos. 

El problema de la producci~n no puede reducirse sólo al de 

obtener un nivel máximo de producto, ya que el emvresario oebe 

pagar un precio por la utilizaci6n de los insumos, por lo tan­

to la cuestión de la proctucci6n debe vincularse con los costos 

o gastos que se efectúan en el proceso productivo.En otras ~a­

labras, cuando los factores de la producción deben ser remunera 

dos habrá que tomar en cuenta lcis gastos de producción. Las fun 

cienes de costos que se· deducen del comportari1iento de las fun­

ciones de producción, permiten vincular la teoría de la produc­

ción a la de los costos tanto en el corto como en el largo pla-

zo. 

7.2.1. Las funciones de costos en el corto plazo. 
r 

La función ·ae costos totales del corto plazo se rnodiflca· 

t. tt. fricdman. op.,cft., pñg. 129. 
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de acuerdo con el comportamiento de la función de producción 

de la empresa. Como en el corto plazo algunos insumos son fi­

jos y otros variables, los costos son respectivB:-mente .fij.os Y 
variables. A continuación se describen ias·--.. caTaCte.rÍS-ti-cas::,:de 

- ,' - ,. _.,,--'.: -; :--·: . .,_, . - ': ' ' 

las funciones de costos en el corto plazo, :y po_S_táZ.iorr.l_e_ii1;.é, 

se explican las razones por las. cuales --las ,·r~~-¿;{·t:;·~~-_5·;; de":·cas~· 
tos adquieren esas peculiaridades. 

El costo total es la suma de los costos ~ijos y variables 

para cada nivel de producto. En la gráf"ica 7. 2 .1. se rnuestra 

la forma que adquiere esta runción. En esta gráfica se colocó 

en el eje vertical a los costos y en el horizontal el nivel de 

producto. El intercepto "b" en el eje de los costos,representa 

a los costos fijos. Conforme crece el producto, los costos t2 

tales crecen pero a una tasa decreciente hasta que cambian de 

comportamiento y comienzan a crecer a una tasa creciente res-

COS10 TOTAL 

o 

o 

Gráfica 7.2.1 •. 
La función de costos totales- corto plazo • 



peC.to al producto. Esta forma de _la función de costos- totalen, 

está relacionada con el compor_támie.nto de la fll:i:t~ión de produc;.. 

ci6n en el corto plazo: recuérdese que al aumentar la cantidad 

de uno de los insumos manteniendÓ. los demás- fijos, el pr_oducto. 

total crece primero a una tasa creciente,después a Una decre­

ciente hasta que en la etapa IV ·el producto total disminuye.' 

El estudio de los costos generalmente se aborda utilizan-

do magnitudes promedio. Los costos totales medios -en adelante 

CTME- los variables medios - CVME-, y los fijos medios - .a ca~ 

tinuación -CFME- son los castas totales,variables y fijas·div_i 

didos por el nivel de producto. Al análisis de los costos me-

dios se ag,regael costo marginal que se define como la adición 

al costo total imputable a una unidad adicional de producción, 

es decir, es la derivada del costo total respecto al nivel de 

producto. Las formas de las curvas de costos medios y del cos­

to marginal se ilustran en la gráfica 7.2.2. 

tosto ~uno 
tOSlO 1'-'l"Ut 

~lDID 

Gráfica 7.2.2. 
Funciones de costos niedios- corto plazo. 

· 1. YC:i.se gr!rtc:i. de la p.ig. 126. 
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Las formas que adquieren el CTME el CVEMJ;:, el CFME y e.l -
costo marginal -en adelante cMA- depencten, de--1:-. c·am:POrt.Eim1en-to 
de la funció,:¡ de P-roá~6'c·i.ó:n : éh ~-:e r';~ ·Cort·o;:;:!P.i~z·o·_~':J.-S-~·: ... i-'Sé~,;- iiú.xilOne ,_ 

x1yde x. éstán .d::::~::i:: ~:Sc;~i:~i~YJÍ,!i~~~fi~~%:~t:i:t~ de la rul1ci~óri de 
. . -" .' ·.- ;_.-.--_: .';·,::: ·_,,-_--;/•: _.-,;-,·y _:;~'.<-'.-\:o-_'._.:--'._~;-__ ;,, :_-;- ... 

y r2 ,el costo total se puede -definir ·.:co_riio:_:;.·;c;,,;,-·r-·1_.:-Xr _·+r2··.x~ • 
''-. 

En estas circunstancias el co·sto -t.Otái\·:'Jri-~CÍ::i.Ó: '~:~-~''Í~ua .. 1·· a.1· co.§_ 

to total dividido por el número de unidEt:des producidas q 1, 

o_ sea: 

CTME= 

CTME = 

T1 X1 
q, + 

o 
n x1+ r2x2 

ql 
o 

Como el inswno fijo es X2 entonces 
o 

r,x, esta expresi·ón 
q 1 ' 

significa que la for-
ma del costo total medio depende del comportamiento 

o 
del costo 

variable medio: y de los costos .fijos: r,xz 
ql 

. En vir-

tud de que los costos fijos son constantemente decrecientes 

conforme aumenta la producción ,. en realidad la forma de los 

CTME se debe a los CVME. 

Recuérdese que el producto medio de X1se definió como la 

producción total de q1dividica por la cantidad de insumo va­
riable - X1- ,es decir: -t}, siendo éste el caso los costos 

·variables medios se pueden expresar como: r 1 P~E • Como el -

producto medio llega en su recorrido a un nivel máximo y luego 

empieza a decrecer, el costo varia~le medio: r 1 P~E llega -

consecuentemente o. un mínimo para empezar a crecer a partir de 

ese punto •. Esta relación entre costos y producción significa 

que cuando los costos son decrecientes la producción aunienta 

más que el gasto real~zado en la compra de insumos, cuando el 

costo es creciente el gasto aumenta en mayor proporci6n que la 

producción. 
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En suma, la forma de los. costos. variables medios y __ de_ los 

costos totales medios depericten:--:-del comp_ortam·i.eñto·-_:de_ los<cOs- · 
; -:·-.'' _. ; ·,: ':: :· ;._ . ~ .. -' - -:_·. ':" -- : >:-:,_ - ---: - . ,, '' "_:' ·-

tos variable~ medios_, 'la. dif-er-~nciá-:,.entre:: ei-10~· ~-e-s:·,·qu~~~~n·-·:1-os -

· ::::. ·:, ':::::· .:·:.:·:::~:~~;~Th1i}~~Jllii~i~ir: 
En la grafica 7. 2-. 2. se observa:·;que,,·_c_onf_o~me'~:_aumenta·;'2la'.'·pro.:..._:· 

~ -- " - --,': .. V~: ... -~;:~:~;,_:~i1,~tr~:~:.f~j;¿:;~-~Y-·t~~~i~~.:'..:<iJ-~:§~;--:--:~~-~---:'-- .-,-:::_ :- , -· 
duccion la distancia entre el CTME y· el'·CVME",Va·.disminuyendo 

debido a la participación decr~;;ie;,€e{fa~'Rl~~·;r~~~b~J~;;~td~ •en 

los costos totales. :\~--( :'"" ·'-!_,'.;;_;,:;~,- '< n,_:i-~:··:- <_._··:::: 
: ,_ -'-.:--r:·,; · · _·.-:-~ •.. :.i,·_i,:_ .. _,.-\.(':· · · 

--~·. ,--~~/,: .r: -
-.·~·~·-- -~:. ~ -. -

Ahora bien, si el costo marginal es ~~: ~d':i:ci6Il-~--:~i'.~-'~c_c;-St,-ó· 

total imputable a una unidad adicional de p1:"C,a.u.~2:i.6ii,'<6 en' 

otras palabras la derivada del costo total respe~·to_-: ái ·nivel 
o 

de producto entonces.: CMA = dC'l' 
dq¡ , como. CT= rl x1+r2 X2 y -. . . 

• como r2 x2 es ~ijo, por lo tanto: CMA = d (r 1 x¡)+(r 2 x 2 ) 

dq¡ d T1 X1 

dq 1 
• Recuérdese que el producto. margina.l es igual al 

' 
cociente de los cambios de la producción total y la cantidad 

empleada del insUmo var·iable en este caso dg.L 
ax 1 

do en la expresión del costo marginal se obtiene: 

Sustituyen­

! 
CMA= r ¡ PMA, 

Esta relación significa que cuando el producto marginal es cre­

ciente el costo marginal es decreciente y cuando el producto 

marginal es decreciente el costo marginal es creciente. 

¿Qué _re~ación se puede establecer entre el CTME, el CVME 

y el CMA? 

Para definir la relación que se establece entre los cos­

tos, determínese primero el vhlor mínimo del CTi•tE. Para en­

contro.r el valor míni1no de una f'unción, se debe primero 



igualar a cero. su derivada por tanto si. CTME- C/q se tiene. que: 

d C/q 1 
q 1 

dC/dg ¡- e o 
dq, = 

q' 
= 

dC e o -¡rq¡- • q, - q;¡- = 

dC 
• q, = 

e 
dql gr 

Dividiendo entre q; 

dC __ e_ = , es decir, costo marginal es igual al costo rned~o. 
dq, q 1 

Ahora bien, cuando el costo medio es decreciente el 

costo 

dC/q 1 

dq 1 

marginal 

dC 
= dq 1 

dC < __ e_ 
dq 1 q 1 

es menor que el costo medio ya que: 

__ e_ < o 
q 1 

De la misma manera cuando el costo medio es creciente el 

costo marginal 

~ = _d,,,c=---
dq 1 dq 1 

dC 
dq, 

> e 
q, 

es mayor que el costo medio ya que: 

e 
q 1 

> o 

Por consiguiente el costo marginal es igual al costo medio 

en el punto nlÍnimo del costo medio. 

7.2.2. Las funciones de costo en el largo plazo. 

En el largo plazo tamb:i.én se establece una relación en­

tre las funciones de producción Y los costos. Recuérdese que 

cuando en una funci,ón de producción todos los insumos son Vt\-

ribles se deriva de la función un mapa de isocuantns. En virtud 

de que en el largo plazo no hay f'actores f'ijos, la ecuación de 

costos es: C= r 1x 1+ r 2 Xz • 
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Para relacionar las funciones de costos con las de produc­

ción es necesario trazar en un mapa de isocUantas el cosrl:,tr to­

tal. El costo total se traza. con.una línea recta que muestra 

el lugar geométrico de las combinaciones de factores que pue­

den comprarse. A esta línea se le_ll~ma isocosto y esta repre­

sentada en la gráfica 7.2.2.1: por la recta determinada por 

c/X1 y c/Xz • El intercepto de la línea de isocosto con el eje 

de X1muestra la cantidad de X1 que se podría comprar si todo 

el gasto se dedicara a la compra de x 1 ; de la misma manera, 

la intersección del isocosto con el ej·e de X2 representa la 

cantidad de X z que se podría comprar si todo el gsto se invir-

tiera en la compra de X 2 • 

Una característica adicional de los isocostos es que su ~ndiente es 

la relación de los precios de los factores productivos con signo negativ_o. 

Por ejemplo, la pendiente de la ecuación de costos C= r 1x 1 + '2 x, es: - ~ 1 
e r z 

Este resultado se puede obtener despejando a x 1 : x 1 = -- - -'.::....J- ~' en 
r1 r2 

donde c/r 1 es el intercepto .con ei eje de x 1 y r 1 /r z es la pendiente de 

la recta. 

Eh virtud de que el productor debe pagar por el uso de los insumos su 

problema no se limita al de obtener ia máxima producción, también debe ~l 

canzar tm equilibrio entre· los gastos que se realizan durante el proceso 

productivo y el nivel de producción que se desea alcanzar. Los isocostos 

y el napa de isocuantas IETmi ten determirar el equilibrio u óptimo del prg_ 

ductor. El equilibrio se legra cuando ·una isocu.-mta es tarr¡;ente a la línea 

de isocostos, es decir, cUDndo la pe~diente.de la línea de isocostos es -

igtnl a la de un.9.. isocuanta. De esta mo.nera de la función de pro­

ducción q 1= f(X 1 Xz ); y de la ecuación de costos C= r 1x 1+rzxz 

el equilibrio u óptimo del productor está dado en el punto en 

;¡ ,, 
" ·i 
1 
1 

1 

i 

i 
1 



que: PMAX 1 
l'MAX 2 

to Q representa 

__L_! = 
r 2 

1 • 
TMGST. E11 la grarica 7.2.2.1. el pun-

e1 ópti1no cte1 productor, Ya que en-. es_te pui1to-: 

se logra la tang.encia de la línea de isocostos 'con una fSocurin 

ta; la tasa marginal de sus ti tuci6n técnica en la pro_dµ~Ción ·es 

igual a la relaci6n de precios de los ractores productivos y 

a la relación de productividadeºs marginales de los dos insumos ,y, 

además en este punto el productor 1naximiza la producción suje­

ta a un costo, o minimiza el costo dado un nivel de producto. 

En los aOs aparta.dos siguientes se describe la ferina en que 

el productor alcanza su equilibrio maximizando la producciÓJ.1. o 

minimizando el costo • 

. , 
.. 

• 

Grát:ica 7.2.2.1. 
Equilibrio del productor. 

7~2.2.l.La Ínaximización de la producción. 

El empresar1.o siempre ci.Ienta con un presupuesto li1nitado 

por esta ruzón intentará obtener el máximo de producción con 

.i ., 

1 
' 
i 

.J 

1 
1 
1 
1 

! 
1 el mínimo de costo. Para ·lograr este objetivo,-.---------.:-

1 
1. Como la functOn de producciOn C'S continua, siempre hay una isocuanta tangente a un.i 1 lne~ j 

de 1 socosto, lo que permt te qur i. i empre se pueda determt nar e 1 cqu t l 1llr to de 1 11roductor, J 

! 
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seleccioñará la combinación adecuada de insumos que genere el 

mayor nivel de producto. Supóngase que la. linea de costo dcter-
. . . 

minada por c/x1 y c/xz de la g:¡:áficá7i2.2.l.l; representa el~ 

gasto limitado del productor. La isbc\J~n.tá. qzdé esa .gráf"ica, 
·--,:._ .. 

no está la alcance d.;1· produCtO:r:: Par·qu€t',~i-a-:;-c;:om1;1na.c1ón. de_ ins1! 
.:;~~--: --; 

mas disponibles se limita la que se ·eriC::ueii.fra.·;.sollre ,la línea 

de isocosto c/x 1 , c/x2 , o p~r debaj~: ele eÍl~; 

.... 
• 
'"'> 
• 
• 
.,,. 

• 

., 
., 

Gráfica 7.2.2.1.1. 
Maximización de la producción. 

El productor podría elegir la combinación de insumos de 

loa puntos R d S, en estos puntos las combinaciones de insu­

mos requeridas para generar el nivel de producción qo están -

disponibles al costo que representa e/ x1 ,c/x2 Sin ernbargo, 

la producción se puede aumentar sin incurrir en gastos acli~io­

nales, seleccionado una con1binación de insumos 1nás apropiada. 

De hecho, la producción puede autnentar~e hasta llegar a q 1 do!}. 

de una isocuanta es tangente a la curva de isocosto en cuestión. 

1 

i 
1. ,. 

1 
¡ 

¡ 
'I 
1 

1 .-¡ 

' 
1 

1 
! 
¡ 

·\ 
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Por tanto, la .combinact6n de_ insumos. !epresenta.da por el punto 

Q es óptima porque es la _que eleva .al máximo la producción con· 

un gasto dado. 

Se puede demostrar con el método de los multiplicadores de 

Lagrange que el punto Q representa el 6ptimo de producci6n da­

do un costo. Se cuenta con dos ecuaciones: la función de pro­

ducci6n: qi= f (X¡ ,X 2 ) y la de costos: C= ri X1 + r 2 x 2 • El 

problema se resuelve así: 

Maximizar q 1= F(X1 ,Xz l 

sujeto a : C= r ¡X 1+r2 Xz 

Escribiendo la ecuación de costos como: C- r 1 x 1 - r 2 x 2 =0 

y multiplicandola por x se tiene: x(C-r1 x 1 -r 2 x 2 • )=0. 

La condición de primer orden para la existencia de un punto 

cr.ítico requiere igualar a cero las derivadas parciales de la 

1:unci6n compuesta:~=q 1 .+ ~ (C-r1 X1 +rz x 2 ) • Las derivadas 

parciales de la función 11 compuesta 11 con respecto a x.1.x 2y A son: 

a~ - ..El__l +X (-
0

r 1 )=0 --.X-1 - ax i 

Resolviendo las dos primeras .ecuaciones para "- se obtiene: 

·a 91 
a X1 

aq 1 

ax 2 

>r1 

xr 2 

c5 ' 
ó X= 

~1 /ax 1 . PMAX 1 
r 1 ri 

aq 1/nX 2 = 
PMAX 1 

rz r, 

Como A =A se pUede~ igualar las anteriores expresiones: 

PMAXL = ~2 ~ PMAX1 = -.!.L.. 
r r 2 PMAX 2 r 2 

Por lo tanto el productor lo¡;ra. un equilibrio cuando l.gua.la 

! 

1 

1 



la razón de ras: PrO_duCtividades: ~argina_les; de los insu~os con 

los precio~·-· d~:·io~-~--~,-¡:~~oS~'(_.::_.,,-: ·,· :~~·:' --;; - ·.·.- · 

_ _ _ _- _ -~--,";~:--i; ,ft;:.';~_<.:,·: _:'_'.~::~ -'.~;:::-,:_:¡rt'.;::-~~·~~~;·.:~~·;v_~-:--;é2;>t~~!r:,. :·_\,':-~:-:/~~:,-¡~ .. >;ú:::~:-:;: .. ~/-~--,;_:-· .. > _: -< ~:'. i:-: :-. -;-- _ 
El ·punto .·O btenido,~e s; un'.' maximo;:porq ue_c¡la;pendientei"'nega ti'-. 

· · ·.. ---- -_ ,::_. ··" "--'.-:::.~-'.~~~;~'. :_~'.:~:~,~~~~:-.:~:~~:;_:-·-:;;.~~-./~!;:: .:t=,_.;;~~t~ .. ~~--úí.~~~'.·±;):;·::~;~~iWL~;:/;,l-~'!}i_."<~i(.-·::_. 5::''·;-<: .-:/ : .-.. 
va de 18.s -1'i;ocUB.nt'i·s ':as_e·gura·:_-:· que-:=-~:18.S~i~_segúrida."s··,~d_e"Ti:Vadas~:-'S.ean·.-; 

";~::·:·; , '.Y; ;,,":;::":e~~fiilf~~;,cf % 
y además la :convexidad de.' ras --::.1·~-c;C'~-~n-t·a:;( :~~~:¡~~:~::~e. --~1a·-, 

siguiente condición: 

( a• ql ) ( a's¡¡ >c~~ª~'q,..._1_ 
a x 1 a X2 a X 1 x 2 

7.2.2.2. Minimización del costo con una producción dada. 

En lugar de intentar elevar al máximo la producción con un 

costo dado, el empresario puede tratar de reducir al mínimo 

el costo de generar cierto nivel de producción. En +a grá-rica 

r.2.2.2.1. la isocuanta q,representa el nivel dado de la pro­

ducción, en tanto que ( c/x 1 ) 1 C_c/x 2 )1, ( c/x 1 ) 2 ( c/x 2 )2, ( c/x 1 )3 

(c/x 2 ) 3 son las curvas de isocostos con la misma pendiente 

-o razón de los preci6s de los insumos- . El nivel de costo 

representado por (c/x 1J 1 (c/x2 J 1no es viable porque no es po­

sible con ese costo generar el nivel de producción deseado. -

Por ejemplo, sé podría producir el nivel de producto q
0
con las 

combinaciones .de insumos que representan los pi.in tos R y S, am­

bos en el nivel de costos (c/x 1 ) 3 (c/x 2 )3,pero el empresario se ·¡ 

desplazará a Q ya que puede obtener en ese punto la misrna pro­

ducción a un costo in-feriar. Por tanto, el punto Q representa 

el menor costo con una producción dada. 

! 
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Gráfica 7.2.2.2.1. 
Minimización del costo. 

Con el método de los multiplicadores de Lagrange se 

demuestra en seguida que el punto Q representa el mínimo cos-

to con una producción dada. El problema es: 

Minimizar C 

sujeto a q 1 f(X1,X2). 

Escribiendo la función de producción como q¡ - f(X1 X2 )=O 

y multiplicandola por A se tiene: A (q1 - f(X1 X2) )=O. 

La condición de primer orden para la existencia de un punto 

crítico requiere ·1gual~r a cero las derivadas parciales de -la 

función compuesta : $ = C +·A (q1_ :- f(X1 X2 )) • Las derivaGas 

parciales de la runc:i..ón 11 compuesta 11 con resprecto a. X1 , X2 , 

y A son: 

·~ r 1 +.). 
af(X1 x; 

= o = r¡ +A ag 1 

• X1 •X1 •X1. 

·~ •f ex, X ,¡ o r¿ + >. • q 1 
•X 2 rz +" ax 2 = ax 2 

·~ •• q1 f(X1 X2 = o 
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-r 1 

-r2 = ). 

De las- dos prirrieraS ecuaciones se obtiene: 

a q 1 
a X l 

ag 1 

Dividiendo las dos ecuaciones se. tiéri'.e :-'; 

= 
aq1 /aX1 
aq1 /axz 

o bien ..E.L r2· 
PMAX1 
PMAX 2 

·' 

Por lo tanto el productor logra un eqllilibrio cllando igÚ!!:. 

la la razón de las productividades marginales de los·_-insumOs 

con los precios de los mismos. 

El punto obtenido es un mínimo porque la p~ndi~'nté nega.ti~. 
va de las i.socuantas asegura que las' segundas·. :d-eZ.:i..vB.:-d"as Sean 

negativas. 

a 2 q 1 
ax ,2 Y 

Y aderaás la convexidad de las isocuantas satisf'ace la 

siguiente condición: 

ax 12 1 ---ª""'9""°1 ) > ( a 
2
9 1 >Xi' a X1X2 

) ' 

7.2.2.3. Las funciones de costos de largo plazo. 

Cuando el empresario aumenta su producción, sólo elige la 

combinación de factores ·que son a la vez un máximo o un mín! 

mo condicionado. Uniendo los puntos de equilibrio entre los -

isocostos y las isocuantas _se traza una ruta de expansión a 

escalñ que representa las diferentes combinaciones relativas 

y absolutas de insu1nos productivos que requiere el productor 

para producir un nivel óptimo creciente conforrne increment.a su 

escala de producctón. En la gráfica 7.2.2.3.1. se n1uestra la 

1. V Case: 11. Koutsoyiannis ,Kodc1·n H t croccono1.1tcs • Hong K~ng, The Hactl i 11 an Press, 1981.p~ gs•91J·91. 



forma en que se puede trazar una ruta _de_ expansión. 

• 
• 

" 

.1c-~~~~~~~-,?,-,-~~~~~"~,~ .. ~ •• ~,-•• -.. -.. -.~~.~"~ •• ~.,~~•, 
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Gráfica 7.2.2.3.1. 
Ruta de expansión. 

Las funciones de costos de largo plazo se calculan con los 

·datos que se obtienen de la ruta de expansión cuando se perroi-

te que la variable independiente sea el nivel de producto y 

que los costos sean la dependiente. Este procedimiento se ilu§_ 

traen la gráfica.7·.2.2.3.2, .en ella está representada en el 

lado derecho una ruta de expansión y en el lado izquierdo la 

función de costos correspondientes. 

Obsérvese que en el lado der·echo de la gráf'ica, para el ni­

vel de producto Ql el mínimo costo está fijado por la línea 

de isocosto C1 ; para el nive·l de producción Qz por C2Y para 

el nivel QJpbr C3. En el lado izquierdo de la gr6.f"ica se col2 

c6 en el eje horizontal el nivel de producto y en el vertical 

los costos co11 lo cunl se obtuvo la curva de costo total de -

largo plazo. La función de costos de largo plazo se puede in­

terpretar de est?- manera co1no el equivalente de la ruta de 



expansión en términos de costo y volurnen de producción. 

UHlOAOES 
HONETARIAS 

O --C~AH_T_l_O_A~D-0-E-PR~D-D-U-CT-0--

Gráfica 7.2.2.3.2. 

RUTA DE 
EXPAHSIOK 

La c~rva de costos de largo plazo. 

x, 

La función de producción que est~ representada en el lado 

derecho de la gráfica 7.2.2.3.2. muestra primero, rendimientos 

crecientes a escala y, posteriormente decrecientes, pues las 

Curvas de las isocuantas .que. corresponden a incremento::i en 

el nivel de producto están muy cercanas.unas de otras cuando 

los rendin1ientos a escala son crecientes y 1nás apartadas cuan 
. 1 

do son decrecientes. Esto explica la forma de la curva de co~ 

tos en el largo plazca pues los costos primero crecen a una -

tasa decreciente confor111e aumenta lo. producción y después ª.!! 

mentan a una tasa creciente.respecto al producto. Hemos obteni 

do con este procedimiento las curvas de costo:;; de largo plazo, 

corno su forma es la n1isma que la de los casios totales de cor-

to plazo,no se abunda más por el 111omento en el asunto. 

t. Véasc:lay,;\rd,I' and Walt(!;s,A,Hfcrci(!conomfc Theory,llew York.,Hc Graw llill Book, 1978 p.ig 215. 



Con la ayuda de las funciones de costo~ que hemos deriv~­

do de las funciones de producción·, t0.nto en el c~_r.to. '·plazo ~-c·2 

mo en el largo plazo, se expone enseguida ·la· 1i~Coría '.mOde~·na-

de la empresa" •. 

7.3. La teoría moderna de la_empresa. 

En la teoría de la producci6n se 

-.-;. _::·,, ~-~-::c:;,c 
:,._-:-. 

es· el com-

:·;.:,· 

ar{~i~·z·~ .. Cliá.1 ..... _. _,, .. _ . -

portamiento del productor tanto en el corto-- con10-- ~"n_·:_el lo.~go 

plazo, pero no se estableció cuáles son --las caritidades de prg 

ducción que los empresarios ofrecerán en el mercado ante dis-

tintas alternativas de precios. El objetivo de este apartado 

es analizar esta cuesti6n. 

A partir de la década de los 30, la teoría de a ernpres·a 

iniciada por i~larshall se. empieza a recor1struir incoporándose 

como explicación del comportamiento de los empresarios el -

supuesto de maximización de beneficios. En otras palabras,en 

la teoría moderna de la· empresa, las cantidades de producto -

que se of"recerán en el mercado dependen de los beneficios que 

se logren obtener por la venta de los productos. 

En la teoría moderna de la empresa se utiliza también el 

método de estática comparativa propuesto por Marshall, por e,!! 

ta razón se inicia la exposici.ón describiendo cómo logra la e!!! 

presa maximizar sus beneficios en el corto plazo y se continua 

posteriormente con el estudio del comportamiento de la empresa 

en el largo plazo. 
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7.3.1. La maximización de los benericios en el corto.plazo. 

La empresa es, en la teoría moderna uria ent--idad -ábstracta· 

que tiene a su cargo la tarea de converti~.: o __ .--t.T.~nsi_o:~mar· recu.r.-· 

sos productivos en bienes :finales para O:r;_é'.c-~~id~~;:en;~l merca-
. -J .- -~-::-. ~: 

do. Es tan pequeña -de acuerdo con los ·su¡)\úi?Stos·:·:-de_1:- mode10 de 

la competencia perfecta-, en términOs de -.stis ºhÍ.;~'i'e~ '.d.e ~re­
ducción comparada con la producción total· de la.~industria que 

no tiene influencia sobre la determinaciórl-'.dÉ!.l p;.~cio de sus 

productos. En estas condiciones,tomará sU:s dec"isiones de pro­

ducción basándose en las condiciones del mercado, en otras p~ 

labras, sólo podrá vender al precio del mercado o a un pr-eCio 

más bajo. 

La empresa al ofrecer sus productos en el mercado intenta 

rá maximizar sus beneficios, entendidos éstos no como las ga­

nancias normales queestán incluidas en los costos - o sea, el 

pago al empresario por sus servicios en la producción o el p~ 

go por el uso del capital- sino como la diferencia entre el ~ 

greso que se obtiene por la venta de las mercancía y el costo 

de producirlas •. 

Para mostrar la :forma en que la empresa maximiza sus bene 

:ficios hemos trazado en.la gráfica de costos totales de corto 

plazo la :función del· ingreso total, como se muestra en la gr~ 

1.'ica 7.3.1.1. Como el ingreso total -e11 adelante IT- es la 

cantidad de producto vendida -a continuación Q- multiplicado 

por el precio del mercado -en adelante P- y éste no varia para 

la en1presa cua.ndo se modif'ica la producción, la f'unci6n de in­

greso total es una línea. recta que pa~te del origen. 
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Gráfica 7. 3. l. l. 
La maxim1zación de benenfic1os. 
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En virtud "de que los beneficios totales son iguales a los 

ingresos menos los costos -tot!lles - o sea) B=I'l,-Ct- , la distan 

cia entre la fUnción de ingresos totales y la de costos totales 

representa siempre el benefi~io,por tanto, la empresa maximiza 

sus beneficios en el nivel de producción en el cual se da la 

mayor separación entre las dos funciones. Este nivel de produc­

ción está representado en la gráfica 7.3.1.i. por Xe. Obsérvese 

que en el intervalo Xa y Xb la empresa obtiene beneficios, p~ 

ro si disminuye la producción a. la izquierda de Xa o la aumenta 

a la derecha de XlJ incu,-re en pérdidas. 
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La relaci6n entre bene:ficios e ingresos puede: apreciarse 

también en una gráfica de funcionez de costos y_ bcneí'ici9s un!_ 

tarios. El ingreso medio 

dad de producto vendido, 

-IME- es el ingreso obtenido por uni 

es decir: IME~ IQT ;,¡PQ.Q ". P. El 

cienes en el ingreso totai debidas al cambio''kn' la :can't í. dad 
- ·C·.o·- x_~:. ·-<_~;:,. ·.'".'.::;: ;_/-' '. • -,:. '. 

vendida de producto por unidad, en otras',:¡)aiab,ras es'Ta :deri-

vada del ingreso total: IMA ~~T = ~~.Q :;. P }~~ ~ste -

caso, el ingreso medio y el ingreso marginal -~~n:'._-i'g"\i~le~ .al 

precio, debido a que la empresa no pÚede i~teT_Veríir directamen 

te en la determinación del precio del mercado. Por esta razón, 

tanto el ingreso medio como el marginal se representan en la 

parte inferior de la gráfica 7.3.1.1. por una recta horizon~al 

al nivel del precio del mercado. Em esta gráfica ·en la que se 

han trazado los costos medios'por unidad y los ingresos por 

unidad, los máximos beneficios se obtienen en el nivel de prg 

ducción Xe. En este nivel de producci6n el ingreso marginal es 

igual al costo marginal;_ y por supuesto es el mismo nivel que 

representa los máximos beneficios en la grárica de los costos 

e ingresos totales. A la izquierda de Xe el ingreso marginal 
/ 

es mayor que el costo marginal y por tanto los beneficios de 

la empresa no son los -máximos que se lograrían si se aumenta_ 

ra la producción; a .la derecha de Xe, los benefcios empiezan 

a disminuir hasta que el. ine;reso marginal llega a ser menor 

.que el costo marginal; en este mo1nento será mejor para la enl­

presa no aumentar ~a producción o disminuirla hn.sta que logre 

igualar al ingreso ma1·ginal _co11 el costo n1arginal. 
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En suma, la condición de optimizac1ón ptlra una empresa 

competitiva establece que el costo marginal debe ser igual al 

ingreso marginal o bien igual al precio del mercado. Esta co~ 

dición tiene un significado económico concreto: si, por ejem­

.Ple en un nivel de producción, el ingreso marginal es mayor 

que el costo marginal la producción puede aumentarse sin inc~ 

rrir en un costo mayor al ingreso esperado; por lo tanto, ·ese 

nivel de producción no representa el óptimo del productor. Si 

por el contrario, el ingreso margínal es menor que el costo -

marginal para un nivel de producción dado, el ingreso que se 

obtiene es inferior al costo, por lo que será necesario re­

ducir el nivel de producción. 

La condición ingreso marginal igual a costo marginal no es 

suficiente para que la empresa logre el máxiffio de beneficios. 

Si se observa la gráfica 7.3.i.2., se puede apreciar que esta 

igualdad se alcan~a en dos puntos e' y e. La segunda cond! 

ción.para que la empresa logre su objetivo exige que el costo 

marginal sea creciente en el punto de intersección con el in­

·greso marginal; esto significa que el costo marginal debe 

cortar a la curva de ingreso marginal por debajo, o bien, que 

la pendiente de la curva de costo marginal debe ser mayor que 

la del ingreso marginal. 

La demostración matemática de las dos condiciones que se 

han mencionado para lograr la maximización de beneficios es 

la siguiente: 
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Gráfica 7.3.1.2. 
Ingreso marginal y costo marginal. 
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La primera condición necesaria para la maximización de -

una función requiere igualar a cero su primera derivada. La 

primera derivada de la función 

dB dIT dCt dIT 
dQ = (j'Q"" - dQ - , entonces "'"dQ 

de beneficios: B=IT-CT es: 
dCT 
~· es decir, IM/\=CMA 

Como IMA =P entonces -la condici6n IMA =CMA implica también 

que CMA=P. 

La condición suficiente para la existencia de un máximo -

exige que la segunda derivada de la función sea negativa, por 

tanto: 

d'B 
dQ' 

d'IT 
= dQf 

Con10 
d'IT 
dQ' 

se busca 
_d.'CT <O 

dQ' 

Por lo tanto: 

d'IT d' CT 
dQ' < ~ 

d'CT 
d'CP 

un máximo entonces: 
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La anterior expresión significa 
a'cT 

que la per1diente del coE._ 

to marginal 

d•IT 
ginal ---crQ•-

dQ 2 es mayor que la pendiente del ingreso mar · 

d •CT 
dQ• 

• Obsérvese además que corno 

debe ser siempre positiva ya que: 

d'IT -
d~: = O,entonces 
d CT 
dQ·-- > o. 

Por último uná. condición 1nás para que la empresa pu~ 

da maximizar sus beneficios establece que la igualdad entre -

el ingreso marginal y el costo marginal debe darse en el pun­

to mínimo de los costos medios o por encima de él. Las implic~ 

cienes de esta condición son las siguientes: 

Si la igualdad entre costo marginal e ingreso marginal se 

da por encima del punto mínimo de los costos medios, la empresa 

estará obteniendo ganancias extrarodinarias, como se muestra 

en la parte superior izquierda de la gráfica 7.3.1.3. Las ga-

nancias extraordinarias que se obtienen en este caso, no for­

man parte de los costos, dependen como Marshall suponía de las 

condiciones del mercado. 

En cambio, si la igualdad entre ingreso marginal y costo 

marginal se da por debajo de los costos medios, la empresa e~. 

tará operando con pérdidas, véase la parte superior derecha de 

la gráf'ica 7. 3 .1. 3. Cuan~o se presentan pérdidas 1 la · e111presa 

continuará produciendo sólo si logra cubrir sus costos vari~ 

bles; si el precio del mercado continúa descendiendo y ya no 

.puede pagar ni sus costos Variabl~s dejará de producir. Esta 

situación se puede observar en la parte inf'crior de la t11is:na 

gráfica. 
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Gráfica 7.3.1.3. 
extraordinarias y pérdidas. 
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7.3.2. La oferta de la empresa. 

La curva de oferta de la: empres·a, 

des de producto qu~ los empresarios· ll.~va~.f:Í~.· .. :a1_~._"_:Ru~-Y.cado ante 

distintos precios' se deriva de· la.del 'costo'. marginal porque -

ésta representa el costo adicional en '-~·¿::~~:--,_'t~:6'~~rirá- 18. empi;e-

sa al modificar la producción. Sin embargo no toda la curva del 

costo marginal representa la oi"erta de la empresa, ya que la 

curva de oferta responde también a las variaciones de los pr~ 

cios en el mercado. La empresa no ofrecerá producción cuando 

el precio del n1ercado es menor al monto de sus costos variables, 

sólo ofrecerá sus mercancías cuando el precio del mercado le 

permita cubrir cuando menos sus costos variables. Por lo tan-

to la curva de costo marginal representará la oferta de la em­

presa sólo a partir del punto en que el costo marginal es igual 

al costo variable medio. En la gráfica 7.3.2.1. la empresa au-· 
' 

menta su producción cuando aumenta el precio a partir del punto 

Xe' en que la curva de costo marginal intersecta a la de los 

costos variables medios • 

.. , 
' 
'., 
' . .. 
' ' ., 

• ,.~10 re~ ~ ... :~:..~ 
D( l ll"l'lt 

Gnti:ica 7. 3.2 .l. 
Oferta de la etnpr~ sa. 
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Eh sum:t., la curva de o:ferta de la empresa en el corto plazo tiene ~n-

dinte positiva, es decir, se ofrecerá m:is confonne se aumenta el precio, 

por consiguiente la ¡:arte relevante de la curva de costo marginal es el -

trayecto creciente por dos razones: JX>r un lado los bene:ficios no se pueden 

rraxirnizar en el tramo decreciente y por el otro, los costos variables que 

detenninan el precio mínimo que la"empresa esta dispuesta a aceptar se -

iguala con el costo marginal en la p::irte creciente de este último. 

la teoría de la oferta fundamentada en las características de los ces-

tos de las empresas, ha sido objeto de numerosos deba.tes a partir de los 

cuales se ln intentado en algunos casos refonnularla y en otros defenderla. 

Eh el aP'I'tado siguiente se describen las dos críticas más importantes a la 

teoría de los oferta de la empresa y en el siguiente se e>.."IX>ne la respuesta 

de Friednan. 

7.3.2.1. La crítica a la teoría de la oferta de la empresa. 

Se inicia, a partir de la década de los 20, la publicación 

de una serie de artículos en los cuales los teóricos economi~ 

tas cuestionan la teoría neoclásica de los costos que permi-

te determinar la oferta de la empresa. Destacan de esta crítk 

ca: Fiero Sraffa , Osear Lange 2
, Hall y Hitch 3

, Lester4
, 

Machlup ~ Oliver6 , y Gordon 7• En virtud de que en nuestra op.!, 

nión las más importantes san la de Sraffa y la de Hall y Hitch, 

sintetizamos breventente a continuación los planteamientos de 

estos dos autores. 

1. Sraffa.P., "Las Leyes de Tos Rendimientos en RCgfmcn de Competencia" en: The Economic Journal. 
1926. 

2. Lange,O., "La Flexibilidad de Jos Precios y el Empleo" en: American Economic Revfew, 1946. 
3. Hall,R •• and Hftch,G •• "Prfcc Thcory and Business Behaviour .. en: Oxford Economlc Papcr-s, 1939. 
4. Lester.R., "Shortcomfngs of Marginal Analysfs for Uage -Employment Problems' en:A.E.R. 1946. 
5. flachlup,H., "H.1rgina1 Analysfs and Empirfcal Research", en: American [conomfc Review, 1946. 
6. Dlive:r,H •• "tlargfnal Thcory and 6us.fne~s. Bcha~four"e1;: American rconomfc Revlew, 1947. 

7. Gordon,R., "Short Perfod octermfnatfon fn Theory and rracticc" en: American Econ~mfc 
Revfew, 1948. 
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7.3.2.2. La crítica de Sraf'f"a y de Hall y Hitch. 

La primera di1"1cul tad que menci.ona Srai'i'a para construir 

una -,cu·~~ª _-.. ~-e-<-(i:f:ér.:~~ -;-_efe· ._:1~:, em~resa como .:5upofl~ 'la, ·_t~6~-Ía ·neoCl~ 
sica -~-s qu_~- ·1~--/C~;:¡t-ida-d · de1 :t;actOr. que se consid~-;~;:·:);·b,·g:g'·i~n·t·~ 

toda~B.i;;c~nomia p~ede no serlo para la empresa indi~idual. para 

Eri estS:'5:: c·~·rcuristaiicias, . ia empresa podría aum_entar:- o.:· a._~~~~inuir . 

-para. prodU.cir -,la ':cantidad de ese factor sin afec-~ar:-:·. coriS_id~­

ra~lemente el .Precio del mismo, consecuentei-riente, ~o au'me~-ta:r;-ía 
el costo de producción para la empresa y par· tanto su curva de 

oi'erta no tendría pendiente positiva. Esta dii'icultad sólo po­

dría resolverse adicionando a la teoría dos supuestos más, que 

en opinión de Sraffa son bastante restrictivos. Estos supuestos 

son: a) el número de productores debe ser fijo, y cada uno de 

_ ellos al aumentar su produc~ión ·no puede incrementar la canti-

dad que utiliza del factor cuya cantidad es i'ija para toda la 

industria, de modo que debe aumentar el costo de producción i~ 

dividual,y, b) debe existir un único factor constante para to-

da la industria. 

Una segunda dificultad que menciona Sraffa para poder con~ 

truir una curva de oferta es la clasificación de las industrias, 

debido a que si se intenta elaborar la clasificación de acuerdo 

con la utilización de un determinado factor de producción, tan­

to más probable será· que las fuerzas que orir;inan rendimientos 

·decrecientes dese1npeñen un papel importante, pero si se efectúa 

una clasificaci6n tomando como punto de ¡)artida el tipo d_e bien 

que se produce, n1ayor será la probabilidad de que predomtncn 

las fuerzas que provocnn los rendimientos crecientes. 



De esta manera, Sraffa seño.lá., que· para poder clasificar a 
; .- . 

las industrias es necesario ha'cer ;~lf;Uri'a~~-~·9,oriSi:'d_ciraciorie_s ad,! 
-~; .. ~ , ::· .-._ ·,. _·._ . e ,"e• ":;._,:•' ·:,~.';.< {'..''." 

cionales: -·. :-;~j~.\-_(~ .. ·- -:·-·-: __ ,·-'.''.-. ,,_;: '.--:_;-_ ~ 
: __ "y_'. '.\·!: }'.·<·-... ·-·., 

·c.:-:··;:} , --,- •. 

Si se intenta una clasificación.f~'.''.~~:~ .. f,~~~~;;,:"-~ con' ren 
dimientos decrecientes, habría c!u~ ·----excluir':'..a'qti.~-l.:la_s; -empresas 

• - •. - • • --' ~~<---• ·-- - - '··- " -- • .,. ,_ ·-- ' . 

::: :::::::n u:: :::::c:::~e::r:::nr!6!Í :f~f ~~t~~~{e~ª~:~e f:!_ 
ter en cuestión y, por tanto, el cTecini1'e~-:t·~.~j;~-~~t1:-:2i_O_'s·--:--~:os·tas se-

--.. , , _____ i - --_-_- .. _ 

ría despreciable. También se .tendrían que 'excluir .las empresas 
que tienen un factor fijo temporalmente. Sólo quedarían en esta 
clasificación le.s industrias en las cuales existe un factor 

fijo empleado totalmente en la producción de un bien y éste 

dice Sra:ffa, es un caso rnuy díficil de encontrar. 

Por otro lado, para clasi:ficar a las industrias con rendi­

mientos crecientes; sería necesario exclui1· aquellos rendlmie.!! 

tos que son consecuencia de las economías externas que resultan 

del progreso general, y también los que son consecuencia del 

aumento en la escala de producción de una e1npresa. Las únicas· 

economías que sería Posible considerar son las intermedias, es 

decir, las externas desde el punto de vista de la empresa in­

dividual pero internas a la industria, y éstas son precisamen. 

. te las más difíciles de encontrar. 

Sin embargo, el verdadero proble1na no es el de la clasif! 

cación de las industrias ni el de suponer a un misrno factor con~ 

tant.e para toda la industria, ya que estas dificultades podr:ín.n 

resolverse bajo los supuestos que ya seña.lamas. Se podría por 

j 
i 
1 

•I 
.i 
~ 
'J 

1 

1 
' 
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tanto suponer la existencia de una industria .con rcndimicrit'oG 

decrecientes. La dificultad es que ·aún sup0Íi~0end9\~l~_ ~r·~~~.~~·c.ia .. -

de industrias con costos creciept.e·s no serí~· --fa~-ti_b-1.e .·q·(l:é~:.~el 
··,,,;:;, ., .. 

precio se determinara por la interacción 'de_- la c{té!Tt·a·_; -y_:-,;i':~,::~~:.-::';-
·-.. '.:· ::_:-.: -_, 

manda porque las condiciones que las determinan no ·seríari·ih-

dependientes. La cuestión es la siguiente: 

En una industria en la que sa suponen rendimientos decre­

cientes, habría que suponer que se emplea una parte consider~ 

ble de un factor fijo, por lo que un pequeño aumento en la pr2 

ducción sólo podrá realizarse elevando el precio del factor. 

Al elevarse el costo del factor,el precio del bien se modificª 

rá, pero también el de los otros bienes en cuya producción se 

emplea el mismo factor, como muchas veces los bienes que se pr2 

ducen con un factor común son Sustitutos, entonces al modifi­

carse el precio de urio de ellos, se altera la demanda del otro. 

En otras palabras, al aumentarse el costo de producción de un 

bien debido al aumento eri el precio del factor fijo,se modifi 

ca también el precio de los bienes que son sustitutos y esto 

·afecta directamente a la demanda del mismo bien, por lo que 

po-dría concluirse que un cambio en la oferta de un.bien 1nodif! 

có a su vez la demanda del 1nismo y por tanto no hay 1 ndepen­

dencia entre las fuerzas que det.e'rminan la of'erta y la demanda 

y por consiguiente no sería posible fijar el precio. 

En el tra~ajo de Hall y Hitch se encuentran los resultados 

de unn encuesta que· los nu tore!: ·realiZaron a 38 e1npresas, la 

mayoría del sector mani1facturero, para determinar el comporta-
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miento de los empresarios e invest_igé!,.r _sí _cu.ando tom8:n __ s~.s _ d~ 

cisiones de producción ·se:_-pr_-eocu-,Pafl· ;~:é __ :l~~l~~--:,~,l-·:-cost.Ó-.n~ar.'."'"- · 

ginal con el ingreso marginal~'-·Los· resú.ltÉido_s· de la"en·c-Uest·a· 
muestran que las empresas en -~i1·--:~P~r,~ci¿~_:_._:d1~-~-i:á.·; '·-na'~ ¡-Ji-t~~--~~~-~­
igualar el costo marginal al ingreso marginal p~r las '~i.guieg 

tes razones: 

a) La teoría supone que cuando la empresa trata de igualar 

el costo marginal al ingreso rñ"arginal, no debe preocuparse por 

el comportamiento de sus rivales en el mercado, ya que todas 

las empre.sas actuarán de la misma manera. Los resultados de la 

encuesta muestran que las empresas toman en consideración la 

conducta de sus competidores antes de decidir el precio y el 

volumen de producción. 

b) No todas las empresas pueden conoce~ con exactitud cuál 

es el precio del mercado, por lo que la regla no se puede apl! 

car. .· 
e) La preocupación principal de las empresas es e~ cálculo 

del precio y no el del nivel de producción como a~irma la te~ 

ría. El precio se determina generalmente de acuerdo con el 

principió del costo pleno, que les permite a las empresas pa­

gar sus costos variables y sus costos fijos y además obtener 

· u11 11 márgen normal de ganancias 11 generalmente del 10%.. El pre­

cio unitario se calcula de acuerdo con este principio de la -

siguiente manera: P= CVME+CPME+l0% o bien P=· (1+0.1) (CVME+CPME). 

d)A pesar de que la 1uayor parte de las empresas :rundamcn-

tan sus operaciones en el cálculo del costo pleno, algunao ve-



ces deciden subir o bajar._-"e_l. Pi:-e~io según ·sea la conducta de 

sus competidores, o bien_ en:> algunas ocasiones dlsn1inuir el ·-
' "•· . 

precio para· ganar.s~ .1-~<.·co:rif·{a·n:~~-:. de. los clientes. 

e) Los precios no se modifican como a:firma la te~rÍ~· c~B.!! 
do ocurren cambios en los costos o en la demanda.más· bien se 

observa que éstos son rígidos en determinados periodos •. 

La crítica de Hall y Hitch está basada en un problema fu!! 

damental: se trata de negar la validez empírica de la teoría, 

es decir, de mostrar que en la realidad las empresas no se com 

portan de acuerdo con las hipótesis del modelo de la competen 

cia perfecta. En realidad, las hipótesis del modelo de la co~ 

petencia perfecta no se pueden comprobar empíricamente porque 

las empresas que supone el modelo no existen. En vez de empr~ 

sas pequeñas que no pueden influir en el precio del ·1nercado 

existe una gran variedad de empresas no sólo en cuanto tamaño, 

sino también en relación a los. objetivos que éstas persiguen. 

Como este problema metodológico no es abordado por Hall y 

Hitch la crítica se centra en impugnar la teoría por la irrea 

lidad de los supuestos. 

7.3.2.1. La respuesta dc.Friedman. 

Friedman se da a la tarea de defender la fuerza lógica de 

la teoría de la detcrrninación de lo~ precios; arguye que: 

U obj.c.tit•o tllt,in:v di!. unu. ci.~z.cia e:s c.l dc-1a/l.1toll.o de. luta"-tco 
1tia" .o "h.Lpó lc.d i.A" que. of.ttc.¡;c.a p7.c!Clicci.onc.,j vú./.i..da.-1 y. con - -
4í'Jl ti.diJ ace:zca de .l<.>·J f.<!JlÚmciz.o-1 lliJ ob4Cll.Vado4. 1 

1. frfcdman.H. la rnctodologta de la E:conomta Posftfva" en: Ensayos sobre Economia l'ositiva 
n1:t.drfd 0 E:d. Grcdos, 1967, pág •• lJ. 
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La prueba importante de la validez de una hipótesis, afir 
. ·. . .. -

toa Friedman, no radica en· el_ r~alisin~: ~~-sus- s~plies~Q~, ·'se:_.b~ 

sa en la comparaci6n de sus .-predicciOrles con ·,_:{~:_,~X~~~-ieri~-i-~~-- ·' 

De 

cienes son contrarias y Se ac-~p~a·_'6~~nd_.~. las pre-di~cl~~>n·e_~:_(.~~i!f­
ciden con la teoría por esta r~zón: 

1.a c.vi..denc.La empl.n.i.ca no puede p'l..ObCLll. n.wr.ca un.a h.lp.JteA.{~· Luli.. 
conwúe puerl.e dejCVt de deAa¡vwbcvúa. 1 

Por consiguiente ,la hipótesis de maximización de beneficios 

por parte de las empresas, no puede impugnarse por su falta 

de ·realismo, ya que este principio, combinado con otros supue~ 

tos tan irreales como aquella, permite plantear hipótesis a -

partir de las cuales es viable predecir el futuro comportamieQ 

to de la empresa. 

Paradójicamente;, continúa Friedtnan, las hipótesis verdader~ 

mente importantes son las más irreales, ya que sólo éstas pue­

den abstraer los 'elementos comunes y cruciales que rodean al -

fenómeno que ha de explicarse, lo que permite realizar predic 

cienes válidas 'a.cerca de lo que se desea analizar. 
' 

En suma, el supuesto de maximización de beneficios en el­

que se fundamenta la te6ría neoclásica de la oferta es válido 

en la medida en que está comprobado que las empresas indivi­

duales se comportan como si estuvieran buscando racionalmente 

maximizar sus beneficios; además la evidencia empírica mues­

tra que cuando el empresario intenta obtener los rnayores ben!:, 

1. Fr1cdman,H., op.,c1t., pág., 14. 



ficios el negocio prospera.y sucede ,lo contrario en el caso 

adverso. 

Para mostrar como la· te Cría· ¡)er~-i.-t.~·:,--bj._~de~~:i~-:: ~--i: 'f~~·~~-º 
comportamiento de las empr~sas, :;_p·;;i.'k·~~~~il'-t::á'.~~-'¡·ü~-~~;:,:J.~a:·-~-~~'.f~~f.'t~~-:- d~ 

--.-. _,~·:\·· ,' ~1• _:;,;~';~:,~r,; :-~~~;f~;·:~Y'~?:·}~;\·:t'.'._.;_: .~.~->~ :: ,. 
la empresa como la línea fr.orite'ri-za·:_::entr.e.·:·:--los·~~-pun.t·a·s~~que:,~··,la~ 

· ~ - ~----:'_:: -.:.,._·; ,~:¡:-'.,_:i.:,~.::_:,:/~;{-~~-i7'i:'áB~~):;~i;:,:-~:·~~~(~.::¡\·/.:_~~,<-. · 
empresa puede alcanzar y las· é¡ue son·/inaciC~e·s·io1e's-~ES'ta>·;,i·ínea 

:_, -__ ·-<_--- :_._::;;::"·~{\':·: :4fI\j_~7.~; S-{{:}-~'1.~,, -~T-:;. 
fronteriza que representa las caritidadef;\'d_e.\~pr~o_4µc_ción'" qu_e_ los 

··~ ~:::::;_:·:-?}--'C::-_.-<,· ,-,.~~'-'-'", 

oferentes llevarán al mercado ante- "di-s~iht·~-~(~}i:(f,:~'r.~~-t:Lv'as de 

precios, permite predecir la conducta· de· l_os; ·~:f'eren'tes -cuando 

se presentan las siguientes posibilidades: 

a) Que los precios que el productor puede obtener po~ sus 

productos son tan bajos que sólo tiene la alternativa de ce_ 

rrar, es decir, está ante una decisión de todo o n"ada. En es­

te caso la curva relevante es la de los costos variables me-

dios que definirá cuando la empresa debe dejar de producir. 

Recuérdese que la empresa sólo ofrecerá mercP-ncías cuando el 

precio del mercado está por encima de los costos variables m! 

nimos. En estas circunstancias, la curva de costos variables 

1nedios es la línea fronteriza entre los puntos accesibles y 

los inaccesibles. 

b) Que los precios del mercado permiten que los oferentes 

ofrezcan la cantidad indicada o cualquier cantidad menor. En 

este caso la curva de costo marginal representa las cantidades 

que los oferentes llevarán al mercado ante los distintos pre­

cios ya que esta curva representa la cantidad n1ínima de produc __ 

to que se puede ofrecer a los pr~cios del mercado. 
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La línea :fronteriza que, muestra las cantidades de producto 

que 

7.3.2.l.l. .· 

• 
' 

' 

·P·· 

o 

' - - . 

.Le,V>Lr••n· al · mercB.ciO .-s~ ._ m-~~-stra-· ~n· i-a _g~áf"ica: 

costo J1NtG1iw. 

.· ·--------· 
~!~~·'·º~· ~cc~.e:!:~-1._~~~-'i 
··::~~:..:=;~~ '7::_~~;-~--

~_.:.:.=.-=-..:-·-- . 

CO'SlO TAJllMU .ctOIO 

Gráfica 7.3.2.1.1. 
Oferta de la empresa. 

Al de~inir a la oferta de la empresa como una línea fronte 

riza, Friedman incluye un mayor número de posibilidades de -

respuesta de los oferentes ante distintas situaciones, pues la 

oferta de la empresa queda determinada no s6lo por la curva 

de costo marginal, sino también, en situaciones especiales, por 

la de los costos variables medios, lo que permite de acuerdo 

con Friedman predecir el comportamiento de la empresa ante -

cualquier posi~ilidad de precios en el mercado. 

7._3.3. La of'erta de la empr"esa en !?l largo plazo. 

'Los teóricos economistas post~riores a Marshall pretendie 

ron elaborar una teoría de la oferta de la industria fundamen-. 

:tada en el co1nporta1niento en el largo plazo de las e1npresas -
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individuales. Este intento buscaba eliminar el análisis de MaE 

shall de la empresa representatiVa y sustitili-rlo por una teoría 

que permitiera hacer compatible el equilibrio de la empresa 

en el largo plazo con las características de la oferta de la 

industria. En este apartado se describe la evolución de la -

teoría de la oferta de la empresa en el largo plazo y en e1-

siguiente se examinan las pecularidades de la oferta de -:la i!! _ 

dustria. 

7.3.3.1. El artículo de Jacob Viner. 

Entre los autores preocupados por definir las caraC·ter1·s~ 

ticas de la oferta de la empresa en el.largo plazo y su . r_ela­

ci6n con la de la industria destaca Jacob Viner. En su·aTt! 

culo: ºCurvas de Costos y Curvas de Ofertan, 1Viner anaiizó la 

relación que se establece entre la oferta de la empresa y la 

de la industria. En este artículo se realiza el análisis de 

los costos con varios elementos aportados por Marshall. Ahí 
' 1 

-- Viner pretende dilucidar algunos aspectos que,"' en su opinión: -

no desarrolló cabalmente Marshall;ya que: 

... 

, • , aunque hl~o val.i.o4M apoll.-t.acione.4 a J..a :tcmni..nol.og,l.a e.oncee. 
:tu.al. nece.-1an..la paA.a M.te tipo de and..,LL,Ji_4, .tn.aba;f.ú 4i.n. C!InbaA.g.o 
con. un vocabi.i..lar..i.o a.l que /..a.U.aban. .t.&uni.n.o4 4Uti-c1..en..te-1 paAa 
cliA.t..i.ngu.iA. c.l.wz.amen.t:.e cn.tn.e 4.{. .todo-1 .lo-1 .t.i...po-1 4i..9nl.f-,i..ca.t.i.vo4 
de f..enómeno4 ,· y. .t.ambi..én en e4.te CM pecto .la pob/l.e3a .t.C/Ulli.n.ol.ú­
g,i.ca ptZ.oduj.o uria cÁGA.it.1-caci...ón. i.n.4uf-i.c_,,ip_n.te. 1 no 4ú.lo pon. pDA­
.te de '1U4 4egai.do1Z.CA, .-:i.i.n.o poll. ~Ju. p!7.opi.a pan..t:.e. Ya con. 4UA 4~ 
pu.CA,to-1, el aná.liAU de /11an.4hall e.-J,/_aba ex.ce.4.i...vamcn..te 4.i..mpU­
f-icado y /l.Mu.l.taba .hnpll.ecl40 en. .la f..onmul..acldn pC!AO 4UA con­
.t.Lnuadoll.e-1 han 4inzp.lif.,icwlo aún ~Ú4 .la ex.pa4.i...c..i..ún de .la ll.eJ..a­
c..i..ón cni:A..e el. co4.te !J. el. ptt.eci..o. 

·l. Viner,J., "CU.-v.:is de costes y Curvas de Oferta" en: Sttglcr y Douldtng, Tcoria di? los Prl?­
cios,Hadrtd, Aguilar, 1960. 

2. Yiñer,J., Op.,cit,,pág 101. 
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En el largo plazo, continúa Viner,el costo marginal de las· 

empresas que componen una industria ha_ de ser igu~l al pre­

cio del producto en el mercado e· .igual al costo medio, es de­

cir no habrá ni pérdidas ni ganancias extraordinarias~ L·a re­

lación entre el costo y la oferta de largo plazo dependerá de 

las condiciones internas de cada empresa, y también de las con 

diciones externas a la empresa pera· internas a cada industria. 

El artículo aborda primero la definici6n de las economías y 

deseconomías internas a la empresa que influyen sobre la for­

mación de la curva de oferta de largo plazo, y posterio~mente 

las externas a la empresa pero internas a la industria. 

Las economías internas de la producción en gran escala, 

señala Viner, son esencialmente un fenómeno de largo plazo, 

dependen de la adecuada dimensión de las instalaciones para 

cada volumen de producción. Las economías internas pueden ser 

tecnológicas o pecuniarias. Como ejemplos de las tecnológicas 

Viner menciona: el ahorro de mano de obra, de materias primas, 

o de maquinaria, por unidad de producción, debido a una mayor 

organización o mejoras en los métodos de producción. De las p~ 

cuniarias son ejemplos: los descuentos en l~s compras o la P2 

sibilidad de contratar mano de obra a salarios bajos. 

Las deseconomías internas en gran escala se presentan cuan 

do al aun1entar la dimensión. de las instalaciones, los costos 

unitarios se incrementan debido a Un funciono.miento menos ef_!. 

ciente de la emPrcsa. 
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Al aumentarse la dimensión de las e1npresas se pueden prese.n 

tar tres casos, según Jacob Viner: que· ·las empresas -operen 

con costos constantes, con costos creci-entes· y. con costos de­

crecientes, de acuerdo con la presencia en c_ada e1npresa de eco­

nomías o 4eseconomías internas. 

·.~presas con costos constantes .. - Un productor puede va­

riar su volumen de producción modificando sus instalaciones -

sin afectar sus costos medios de largo plazo, como se muestra 

en la gráfica 7.3.3.1.1 • 

• 
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Gráfica 7.3.3.1.1. 

C r-OOt.C10 f'll"' U•IOA!:I 
Dl tllMPO 

Oferta de largo plazo con costos constantes. 

En esta gráfica, la curva cm1 representa el costo medio de 

corto plazo y la curva e '1 el costo marginal para la producción 

con una instalación de capacidad OA, para una instalación OB, 

cmz será el costo medio y c'z el costo marginal, y así suceni-

vamente para las instalaciones OC y ODª Viner suponía que en 

el largo plazo las empresas producen solamente con plantas con 
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dimensiones óptimas, ya que no admitía la posibilidad de que 

las empresas trabajaran en el largo plazo con capacidad ocia-· 

sa, por lo tanto su cur.va de costos medios de largo plazo es 

una horizontal en el caso de que la empresa no modifique sus 

costos al aumentar su escala de producción. 

Obsérvese en la gráfica 7.3.3.1.1., que la curva de costos 

medios de largo plazo CM pasa por los puntos mínimos de todas 

las curvas de costos medios de corto plazo, por tanto, los co~ 

tos medios y los marginales son idénticos entre sí. La curva 

Cm, es de esta manera, la curva de oferta de largo plazo del 

productor y muestra las cantidades de producción que seran -

ofrecidas en el mercado ante distintas alternatiyas de precios 

y tamaños de plantas. 

Empresas con costos decrecientes.- Estas empresas se carac 

terizan por obtener economías a escala, por lo tanto, sus costos 

medios de· corto plazo disminuyen conf"or1ne se incre1nenta la pr2 

ducción como se puede observar en la gráfica 7.3.3.1.2.En esta 

gráficaC' Y CM representan el costo marginal y el medio de -

largo plazo. Como los costos son descendentes al aumentarse 

la escala de la empresa,existe la posibilidad en este casO 

afirma Viner, de qu~ ésta·se convierta en un monopolio,pues 

no habría un límite a su crecirniento,ya que siempre se cona!. 

deraría conveniente aumentar las dimensiones de la planta. Cuan 

do las empresas tienen estas características y no son pequeñas 

como supone el 1nodelo de la competencia. perfecta, Vlner señala 

que no es posible determinar su oferta de largo plazo ya que; 
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como se puede apreciar en la gráfica 7 .• 3.3.i.2.: 

A todo 
duc.lO'I. 

·a úll. 1 

{J/l.ecio · /11"1 .. ·.4Úp.e.i¡o/l ::_._a /:la': _a-1·íJu,_o'.i._~::·~ :-:~a _>~.u(l va·_. C/t1 •:. ~C,/. p.;c1 
e-::t.l..aA.d .. cli.-1pu.~.t.O.: á ;··pttº-(;/u_c_ .. U{ ___ Cua./..tii.i.i.~ ·:~:C~:ü4P.d--. .út¡:,en i.V:1. . 

:~- _:/,-:"· ~?- o·.X '. -~':':, ·__:,.::(-~::::·:--.·:./!.'_::-.:~:::··:::-J.:~;~- '~:\-: _ _.,~;;_,:_·/L~·\':'-.;~~~:'.:-'i~::~,:::/./f:--- ::·-j_: -:: '.,, :_~:.-. 
:;~~r,·:~·~::(-." --,·~:. ~::~:;~ ~:/-\ · .- .. .-,·¡:_:::.< _,;, 

Empresas con CostOS ·:crec·i_éftt-e'S·:.':~ 

incrementan sus costos unitarios. Jacob Viner no hace más cOn 

si de raciones a este caso, sólo menciona que_ las deseconomías a 

escala son importantes porque representan una barrera al cree!, 

miento de las instalaciones, ya que el empresario tratará de 

que sus costos no se incrementen. Estas empresas, que tienen 

un líffiite a su crecimiento, a diferencia de las anteriores, si 

son compatibles con·e1 modelo ~e la competencia perfecta que·· 

supone empresas pequeñas que no pueden influir en el precio -

del mercado. A pesar de que Jacob Viner no es muy explícito, 

su artículo se refiere a empresas con estas caracte~ísticas. 

El estudio de Jacob Viner no muestra claramente cómo 

toma el empresario sus decisiones respecto al tamaño de -

su planta en el largo pla-zo, así· como tampoco cómo se dete.r. 

mina la oferta de la empresa en el largo plazo. En el siguien 

te apartado se analiza cómo se explica en la teoría moderna 

de los costos la ~arma que adquiere la curva de costos totales 

de largo plazo y en el siguiente se examinan las condiciones 

de oferta de la empresa en el largo plazo. 

7.3.3.2. La curva de costo total en el largo plazo. 

La curva de costo total de lareo· plazo representa los co~ 

1. \'fner,J. 1 op.cft, pág. 19G. 

1 
1 

./ 

1 



tos de producción cuando el empresario pue~e modificar el ta­

maño de su planta. Esta c~rvB.. se .deriva de las de los ces.tos~ 

totales que ·e1 empresario calcula· .. p"a.ra cada posible tamaño :de 

instalaciones. Una vez realiZado- este cálculo, el pro.ductor : 

elige el tamaño de planta.,que representa el menor costo. Por 

ejemplo, en la gráfica 7.3.3.2.1. las curvas de costos totales 

1,2,y 3 , representan tres tamaños de planta. El empresario -

que quiere producir Xe, lo puede hacer con cualquiera de las 

instalaciones, pero el menor costo para ese nivel de producción 

es S que esta en la curva de costos totales 1, y también sobre 

la curva de costos totales de largo plazo. La curva de costo 

total de largo plazo -CTLP en adelante- repre-senta, por tanto, 

el lugar geométrico de los costos de corto plazo.Esta curva 

es la envolvente de los costos de corto plazo, esto es, toca 

a todas pero no intersecta a ninguna. 

Gráfica "(. 3. 3.· 2. l. 
Costo total de largo plazo. 
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La curva de costo medio de _larBO pla._zo _-a continuación 

Ci"·iLP-, se deriva también de las· curv:as _ _. de ·c-oStos. medios- ·ac_ co.r. 

to plazo las cuales representan di.sjoiritos1;joa1nañc•s:· 

Supongamos que exister:i. 

., - ua;.,;:tc ,Oll. t.~.:llU 
' Di 1 ll,.Pt 

Gráfica 7.3.3.2.2. 
Los costos medios de corto plazo. 

Si la empresa planea producir la cantidad de producto que 

representa X1eligirá el tamaño de planta CMCP1 , si desea pr2 

ducir. Xz preferirá a CMCPz y si quiere producir XJ eligirá a 

Cf.lCP 3. Obsérvese en la- gráí'ica que cuando el en1presario es­

tá produciendo la cantidad X3 puede elegir el tamaño de planta 

Ct-iCPz o C1·1CP3 , sólo eligirá cuando éste sea el caso, el tu1n.Q:_ 

ño de plan~a que represente el mayor costo cuando considere -

que la den1anda por sus Jlroductos continuará aumenta11do; ya que 

las dimensiones de la planta de ntenor costo pueden resultar . 

insu:ficientes para hacer frente n. los constantes aun1cntos en 

la d en1anda. 

En virtud de que ln tecnología. permite la existencia de -
.. 
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distintos tamaños de plantas para di:fcrentcs cantidades de 

producción, se puede trazar una ·curv~~- cbnti~ua_ tr~· :·~~s-tos ~e-
-· -.--:· 

dios de llÍ.rgo plazo. -CMLP en adelant'e,.;·;qti<( representa-al 
' - ,- ' ' - - __ ' .. -.. -. - ' . .-- ·---- ."¡.': . ' ' - '. 

:::.::::::.::~ =:::t1'~liill~t~lf ~tfa. 
como .se puede _apr~ci8.f en ;la'igráfica·,7 ;3;3; 2 •3. to plazo·, 

--... ·::-:~., ·:-., .. --··:.:,.,'<<'._,··-<i·"•'·,· __ ,,,._.--- .. ·,,.-,' - .-
-.,.,e,·;;,~),:-~:~_';-;,: --'--'.cf,;..¡"• •f~.'· :: .. ~. 

" • 
1 

' • 
' 
• • 

' • • . , 

.o " ' .. 

Gráfica 7.3.3.2.3. 
Costos medios de largo plazo. 

La forma de la curva de CMLP re:fleja las leyes de las -

economías y deseconomías a escala. Las economías a esca.la, como 

ya_Jacob Vine lo ~eñaló pueden ser tecnológicas o pecuniarias, 

y surgen cuando aumenta el tamaño de la planta, sin ~1nbarg;o 

cuando las empresas crecen, llega un momento en que se empiezan 

a presentar dcsecono1nías a escala pri'.ncipEilment:e. por las j_nd_! 

visibilidades de algunos :factores ~r la.s. dcf'icicncias en la. ag_ 

min.istraci6n. 

Ln curva de CMLP no puede ser ta.ugenta a las de corto pla 

. ¡ 
1 
i 
! 
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zo en sus puntos mínimos como suponía Jacob Viner, porque 

existe un supuesto ímplicito en la forma tradicional de las 

curvas de costos de largo· .pla~o ~e,Z.ún: e1 . cual·, exi,ste un solo 

tamaño de planta 6ptimo para ún de1'erín:l.nado,'Íi:i.iie:l',de produc-
. _-·_ ··' ,_,_·:::~.-·-: __ i::}:->01::,:.<(,:,::;¿i:'.'. _:;~--.- .,.,,. ____ - . 

ci6n, debido a que las instil.laciones,ison{inflexibles, ante los 
--- ;:'.; ~.t~.~~-·'?):\;;,4~~>:~;,?;~~'.'>;'.f;,~·.4;~:~1;;';;~:/:;'-}.%~ ::'._:,.,,,. ' 

cambios en la demanda en "e i- c_orto_}pl,á":¿-9 :·;I~~r!:tl'.a·_.•_:g:r;á_fi,ca_~ -

7.3.3.2.3., si se desea producirXe/~ft~{4~f:('g;:Ji~o de planta 

es lrl. En este nivel de producci.óri·,:::i:~~f.:·-~~;:v~~:j_:h--~~-:_i·~-6-St~_ de ·corto 
;·:; ·,:-.;: 

plazo es tangente a la de largo pla'zc:i\,n''sü pu~to mínimo. A 

la izquierda de este punto, la curva .de CMLP es tangente a 

las de corto plazo en sus trayectos decrecientes porque las 

instalaciones no son utilizadas a su máxima capacidad, a la 

derecha de M, la curva de CM.LP es tangente a las del corto 

plazo en sus tramos crecientes ya que por la inflexibilidad 

de las plantas éstas son sobreutilizadas. 

La curva de costo marginal de largo plazo -CMLP- se deri­

va de las curvas de costo marginal de corto plazo, pero no las 

envuelve. Una forma de trazarla es dibujar líneas. verticales 

a las curvas de costos medios de corto plazo al eje de las "X 11 

y unir los puntos de intersección entre estas líneas vertic~ 

les y los costos margin.ales de corto plazo, como se muestra -

en la gráfica 7.3.3;2.4. En esta gráfica se puede observar -

que el costo marginal del tamaño ópt:i.mo de planto. debe ser -

igual al costo marginal del largo plazo. Para niveles de pro­

ducción a la izquierda de X3 el costo marginal de largo plazo 

es tnenor que el costo medio de largo plazo, y viceversa para. 

¡ 
1 

1 

1 

1 
1 

1 
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niveles de producción a la derecha de ese punto. 

7 .3.3.3. La oferta de la empresa en el largo_-I>lazo. 

La of'erta de la empresa en el larfio plp.*6\es_tá··~e1ireSent~~ 
da por la curva de costo marginal,. ·y·a ·cl~e·· .. é_s·t~{;.::~~~-~~:·~ti~--:_;,>;·~;~~~-~~·c·~:.· 

. . .... ·.:,'.::-.::s.·.·:··. .. .. . .. ''"· .... , ..... -· ....... -

son· 1as cantidades ae producción qu~: se:·· '.Or~'é.~_er~~~·: .. ;:.:.: e·ri·::i-'~.~'.::;·~~~~~--~,~. 
do ante distintas al terna ti vas de precios ~- :i;;..U.aiios' cJ.~,¡;~~r"l}.iT 
Al igual que en el corto plazo, no toda .1a:·~::C.Urva. ::.·d~':. 'ci'~S·tO~·,/ñt~i:'.··.·: ~·.' 

ginal representa la of'erta de la empresa·; ·.:l~·~:.r·~!~:~-~~·~fi{~· :-.~¿·:{6·'. .. ~ 
en su parte creciente, a partir del punto nlírii~o·--·~·e ·los costos 

medios de largo plazo. No se deriva del punt·a· míli.ilnO ··ae· ·1a·s -co.§. 

tos variables, como en el corto plazo, porque en el largo pl~ 

zo la empresa debe cubrir todos sus costos. 

Por otra parte, el trayecto decreciente de la curva de CO.§. 

to marginal no puede constituir la oferta de largo plazo pues 

como las instalaciones en este intervalo es tan subutilizadas, 

el empresario puede aumentar la producción sin incrementar co~ 

siderablemente los costos. El supuesto ímplicito en esta teo­

ría es que no existe en el largo plazo capacidad ociosa, ya 

.que los empresarios al maximizar su producción harán el mejor 

uso posible de sus ·1nstalaciones. 

En suma, la curva de oi'erta de la empresa individual en el 

largo plazo tendrá como la del corto plazo, pendiente po~i ti-

va, en virtud de dos supuestos f'undamentales que hemos rnenci~ 

nado para el largo plazo: a) la existencia de desecono1n:ías en 

el largo plazo;y, b) la plena utlizaci6n de las instalaciones. 

En el i11ciso siguiente describirnos la teoría de la of'crt.a de -

la Indl1stria. Esta teoría incorpora c11 el análisis las pccula-



ridadcs de la of'erta de .la empr_esa en el lri.rgo ·-plaz_o, elimi­

nando así el concepto: teórico-il.b-~.t~~cto .-~::~de: __ i·a:: :emP_r.~'Sa - repre­

senta ti va que Marchall había prC:,p~e~tÓ'par~' e~tudÍ.i..rola Ói'erta. 

:~4~aL:n::::::a~e la -0i'erta de la. i~¡{"s~~!i.~~'.~t~i,~~·,,';: rj°i 
--;:;-,¡_\_~- -;~ ·-<:- :- __ _.:.;. -:,_ :-

La curva de demanda del mercado es, c·o~:'":·~_;_~ ~e -~-~:~c¡:~n°ó ~ 
la simple suma de las demandas individuales. La determinación 

de la oi'erta del mercado o de la industria, es más complicada 

que la de la demanda porque, por un lado, existen diferencias 

en las condicj_ones de producción de las empresa y, por otro, 

al modif'icar la producción, algu~as empresas pueden generar 

economías o deseconomías externas a la empresa, pero internas 

a la .industria, que impiden que la curva de oferta de la indU;! 

tria sea la simple suma de las of'ertas de las empresas. 

7.4.1. El artículo de Jacob Viner. 

De los autores posteriores a ,..farshall que analizan la of'e.;:_ 

ta de la industria destaca Jacob Viner. En su artículo: 11 Curvas 

de Costos y Curvas de Oferta", afirma que en la construcción 

de la curva de of'erta de la industria se deben tomar en cons! 

deración, además de los costos .de las empresas, las econornías 

y las deseconomías externas a las 'empresas pero internas a la 

·industria. Estas economías o ileseconomías son consecuencia 

de la expansión de la producción de las empresas y son indepcn 

Jo En el modelo de competencia perfecta, que se está analizando, el supuesto de Ja ~omogenef 
dad-del producto, l' el de la exfsténcfa de pequei1os productores qu!? no pueden influir en­
el prec fo de 1 n1ercado, permite dice [ 1 fz.1bcth Srunner, que no c.w. f s tan d f ferenc fas C!n trc 
lo que podria 11.aITTarsc Ja ofcrta de liJ fndustrfiJ y ta del mcrc.1dO. Sin e:nbargo, es pref~ 
rfloJe, Cll rl!).1CfÓli Con Ja O~Crti1, JJa~;irJii '"fndÜStrfa• en VC:? de mercado. 
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dientes de la producción individual. 

Los ejemplos que Señala Jacob Viner de las econornías y las 

deseconomía e.x"ternaS: a :1a ·empreSB. pero :internas a la Industria 

son: 

lo4 ej.empla4 de e.conom.l.M ex...tC1U1a.1 .tecn.oJ.óg.icaA .10fl dl.f_i..ci..l<M 
de encon.iA.cvz.,· pen.o pó.1.ible4 {..uentc.4 de l.M mi...;Jf1la.1, debidaA a 
un awncn.to del voi.umen. .to.tal. de J.a .iJui.u4.úzi.a, par..c.cc.n. -1etl J.a -
me.jan. 011..9wU.Jaci..ún de i.o.1 meA.cadv.1 de .ln.abajo y ma-t.CA.i.a4 p.U­
mM 11..CApecto a l.a cli_,,jponi...bi.li..dad de. mano de obl'l.a y ma.trvti.a.1.e-J 
cu.ando J.04 nec<MÍÁ.a wta pi.an..ta dc.terJni.nada, y. ./.a mcj..vita de ./.a 
.t.éaµca pn..oducliva a con.1ecucnci.a de J.a {..e.n..tUidac!. CAu.¿¡ada, o 
el i.A.t.CAcamb.J:o de. i..dea-1. en..ln..e l.l.l/.I p11.oduc.Wr.e-J.; é.j.<!mplo.·J ele ceo 
noml.a pecuni_W7..i...a4 .-:.erJ.an. 1.a n..educción de .lo.1 p'Zeci..u.j de 1.u;J -
4en..vici.o.1 y. mate./1.i..al.e-J deb.i..da al. awr1ent.o de ..le. cwilidad com­
pn..ada de .lo4 m.i./..mo4 pon. el. conjunto de ..la irtdu4¿'Z.¡_a. La-1 dc4ccu 
nom1.a4 peam.J..aA-i..GA ex.t<!Afl.GA el.ci•an J.04 p.-zcci.o.-:. dt? . ..l.u-1 f..act0·7.C-:; 
pti.maA.i.04 y de J.04 4CA.Vi.ci.o4, ÚJ.1 e.;f.crnp../..04 de dc4econonú.a tcc 
no.ú59-1-ctz..-J ex.te'l!1.CM .-JOrt dlf_i_c.i...l<VJ de. cncont.:tal'l.., .teJJ,-z.icameJt.lc -
pu.e.den. .i.ma9..i.Ji.an..4e cocf..,i_cieni..c.1 ..técn.i.co.1 de pll..oducci.órt C/l.eci.e."l 
.tc..J con J.a pll..odu.cci.ón de ..la i.ndu4t..'l.i.a, pMo e...j dl./_i.ei.l. CJtcon= 
i:A.<IA. ej.empl.o-1 con1,.fficcntM. Un i..a.l CMO pod't.>la 4cn.. el. de 1.a 
e.l.evaci.ón de l.o.-J co.1.t04 un.LtQ.llÁ..o4 de t..'Z.aJt.1pon..tc po/l. CG/l./l.c.te. :e: 
cuando tuta i.ndu4.t.-7..la qu.c :z.ea.li.J.a pv-7. 4.Í. m.i.4!1la e.l. .úz.CJt-Jpr.J:z..te ,;!;:-. 
4U4 ma.t.e,.U..a.l.M · y. pr..od.u.do4 empila ..1U. p.1oducci.óri y., con e.l.lo, 
oll.i.9i.n.a wia cong.e~J.ü.án de :bt.áf..i_co en. ..la CWln..c.te11.a. 

El caso de las economías eXternas.- En la gráfica 7.4.1.1. 

se muestra el caso de una industria con economías externas. En 

. esta gráfica Om representa la dimensión óptima de la planta, 

mn y MN el precio de orerta de largo plazo de la industria y 

OM la producción de la industria. El empresario producirá la 

cantidad om siendo sus costos medios y marginales m~. Supóng~ 

se que la pr_OOucci.ón ae la industria at11rient:a de JJ/.l a et.U cano se esta con­

~iderando el caso de las economías· externas, los costos medios 

y marginales de·1 productor descie.ndcn a mn1 el productor pr~ 

ducirá la nt1snL"'l cantidad de producto pero con costos menores. 

La curva CM del lado derecho de. la grtíf'1 ca representa los co.!!_ 
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tos medios y marginales individuales de largo plazo y. por ta!!. 

to indica también los costos medios de la;..go "plazo ·ele la induE_ 

tria según varít1. el volumen de producción·; CM tiene'·];l~ridiente 

negativa porque las empresas inidividuales. ~·i~¡~:.i~~Jyfk~~:;:f~:J·~~~i,:do:~.~;: 
. . . '' ; .-.·.:· • :-- _. ·:;·,< .·,;·: --; ..... -. ,._ ;;-.«:,_<¡ 

tos conforme aumentan su producci6n. Ex.PresS:dci·--en '·.·ótr-o:S~/.t.érmi 
. ' - ' -... :. <<·.:' .- ' -i·:. --::·. :.··.':':=:'<::_-.-~--_:;::-:-~y;:;, .-. ·.-·.· 

nos, la curva de of'erta de la ihdustril>.tiene·pendiente negati · 
- :. . ,,1 . -

va. 

" 
• • • 

' • 

' • 
• 

Cºc¡ 

o " "1 ~r~'ti'º ,~ 
1 llll'C 

Gráf'ica 7 .4.1.1. 
Economías externas- costos decrecientes. 

Las deseconomías externas. - Usando una grá:fica sirnilar a 

la anterior, Viner construye la curva de oferta de la industria 

con deseco'nomías externas, como se muestra en la gráfica 

7.4.1.2. En esta gráfica, el aume.nto de la producción de la 

industria de OM a Ot>-i 1 ·,ha incrementado los costos de la en1presp. 

·individual de on a on1por esta razó11, la curva de oferta de la 

industria tiene pendiente positiva. 
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Grá:fica 7. 4. l. 2. 
Deseconon1ías ~xternas- co-stes crecientes. 

En suma,de acuerdo con Jacob Viner, la pendiente de la 

curva de oferta de la industria tiene pendiente negativa o po 

sitiva dependiendo de la presencia de economías o deseconomías 

externas a las emPresas pero internas a las industrias. 

A pesar de (¡ue Viner realizó valiosas aportaciones a la -

teoría de ln oferta de la industria, su método para deter111inar 

la qferta de la industr:ta no es muy claro, pues no menciona··­

cómo se pueden agregar las d:l.stintas ofertas de las empres~s. 

En la teoría moderna de la industria elaborada después del 

trabajo de Viner, se cons~ruye la curva de oferta de la indu_!! 

tria a partir .de la of'erta de las emprcsns en el largo ·1>lnzo, 

cunndo éstns han tomado sus decisiones en relac:J.ón con el vol_!! 

1nen de ¡>roducc~.ón y el tamniio de sus 1,lantci.s. La curva de o'fe.E. 

ta de largo i>luzo de ln.s e111pres,i.s, co;.-:o ya se scnnló o.11ter:i.o_!: 

1 

.] 
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mente tiene pendiente _positiva ~?r_qua e_s la .curva de- costo -

marginal de largo .-plazo a-'Partir-· de.f<punt6 rllínimo de -los ·cas­

tos medios, la suma· ·éfe'.~:-1~s __ :_:_ci~f~:rt~~'.;;_;·i·n:ci-fy~-~-ú-¡-1;~~ -~·~{e::b:~_-,--:~~,~~---::l_o, 
: '• . _ .• ··.c·'_-: .. '.;i:.~:~, .. -",:~:::,·::'-:~~~;;/tí~=:_,:~'.~;-<---\~\:,:;-~;\, ·::,~,~~::)~---:~-5~i-~'.-~:;~:; _~!:---<:-\i.'.>,, -~~\; ::• ~'.i:.:_·_·_:/.'. · ,: .. ,, ·. 

tanto, tener pendiente. positiva·;~ajer:o.;fdebido~ao;'Ia')'Pl'.eSencia en 
- _ . -- -·-· __ ~:'.- :~·:·:~ -_'--(:_~(::,-~,_, .=:;::~&<!,i~Jt2· ~,;~?t~T:~1t,·t~~~:,/Iff~:~-:~;1~~-~::,~s~:z·~J.;;:f~r~:-~:;;;~;;.t1:~';,¿::~· ,::_~':-<; ~<-~'r-:- ~ --.-"- -• 

la industria .de· economías-}o:TdesecOnomíás_:~-extérria:s_;·,:~f:~-,1a·s::-,_empr-e 
• - · ·. · -• ::::J::: --is.:~ :-:~~~>::~:-~:~f i~?t~1::'~~<:'t1{} '._:~~::~;:-3,0s;~:~~~k~;~!:~!;~:.w:i;;:_~\t~r~:~~:~:;//: :_\~:~,~ :, :" :;:;,_ -:,:,: 

sas pero internas·_ ~---i:·~-: indus tr:~_a--~'0l_~~'i_s:l:Jm.a¡¿d~·p:J:a_s_f:.f9'f.e:r::t;.~~,-~:1ndi V.! . 
· - _ :· :_-"-' :_-_-:, ->-:_.,_- ,~):::.~_-_tE~::~:~~f:'.-)-~:J:~,:.;';j(fj(:#(;~;J~~:_::'S-.\-'.i'._~~1~,;f::~~::~~~di:1~;_:~-~c~.~~z;_.-~---i' :'-' •_:" ·: \,,_ -: _ -

duales no puede constituir .'cla'/cif e·rj;a' •. d ejla',;.indus tria";';:En\los·' · 
--· -~ :_----:~' .. ~:; ~:: -.'!i:}:::?~'-~:,_,-:-0--\--,_,f :,,:---·_-;:_;:;-~-;~;;:,·_xyl'.{::~~:;_:1~:~:\~r/Lff;.\:~;~~:_i{;3.';:~tf~ ~\:· _::_:_::: .- ~- · -

apartados siguient.es:-,gé':.:'a~-ó~d-~~--:- e:~~~;-_- cues-_t~ión-~,'Con:? __ má:for-_·cte.ta~ 
,, .-'-~. :. '~. ,• 

lle. 

7.4.2. La teoría moderna. de la industria. 

En una industria se pueden preseritar tánto economías como 

deseconomías externas a las empresas pero internas a las in­

dustrias, por esta razón las industrias se clasif'ican de acue.E_ 

do con las que predominen en: industrias con costos crecientes 

e industrias con costos decrecientes. 

Las ~eseconomías externas.- con la ayuda de la gráf'ica 

7.4.2.1. se describe a continuación las características de la 

curva de of'erta de una industi-ia con deseconomías externas. -

Obsérvese en esta gráf'ica que cuando la cantidad producida por 

la industr~a es X~ y el precio del producto~; los precios de 

los f'actores de producción y las condiciones técnicas son ta-

les que la curva de o:fcrta de las e111presas es Ct'-101 para cada 

una de ellas y por tanto l:CMG 1 es la o:fcrta de la industria. 

Ahora bien, si la producción de esta industria se aumenta a 

X 2 , y consecuentemente los precios de los :factores de prodU.f. 
1 

ción se incrementan ;'los costos de las empresas se n1odif'icarán 



a CMG2 de tal forma que la suma de.-. lns',ofer!-,a~'~d~>-laS ... _,crnpresas 

es ahora tCMG 2Y el nueVo pr~~-:i.O .de. o~_ert.á>:'.P2:•_ 0::,Uri:i..eli-do -la·s .. ·pu!! 

tos X1 P1 y Xz Pz se.obtiene la curva:.de'o:ferta.de la::l,ndustria 
_,-_-- _"_--· 

con des economías externas·, p8.ra· _ es·t~- f·¿a,:so {-" con-rpena·ieli"te · pos1 t_! 
"·:- -. _, ,-. 

va. Esta curva representa la o:f'erta .d_e l~",i,1riduSt-r:i.~ una vez -

que todas las empresas han aju"stado ·su _prod_~_cción y el tamaño 

de sus empresas . 

• 

{lrái"ica 7. 4. 2. l. 
orerta de la industria- deseconomías externas. 

La curva de orerta de la industria con deseconomías exter 

nas no es la simple suma de lcis costos marginales de las em­

presas y resulta ser,· por esta razón, menos elástica que la 

suma de las ofertas individuales de las cmprccac que componen 

la industrfa. 

Las. econon1ías · externas. - Las economías internas a la in-

dustria pero externas a las ernpresas pueden ser tecnolóe;icas o 

pecuniarias.Las pecuniarias se presentan cuando al expandirse 

la producción de las ernpresas se reducen los precios de los -



factores productivo~. Las tecnolóa;icas se 1nanifiestan cuando 

la expansión de la. producción de una empresa. influye favora-

191. 

blemente en las cO"ncfi-Ci'ónes tecriicas -que a:recta1i,a las·.-_demó.S 

empresas. Con la gráfi~ií.7.4:2.2. se :l.l~strS.: cóm~.se construye 

una curva de --br-~~rt~/Pifa-~S-i~~~'.i~l'~iü~-t~--1-;~:j 6:b~:-;~~¿~-~~rií_i~~-~· ·externas·-.. 
. ,. . . . , -· , ',.---:',-;~(~' - ,._.,: __ "~: •' ·;;·,_- .. r--·-· -"<·: .. • .. : .. 

' • 
' .. 

•• .. 
• • 
' 

o 

'· ·.:.·· ------ <;~_- :.:;•.:·:-., ,,_,; . --- .,. , ' - :;:;: ;;;-._,_ .':' -.,. __ _ 

};r c~r .. · .. : ' ; . .. . .... '. .. ; 
·.-é~• ~~~u~:~-~-~~:. :-. ·:(: '':-~-~~ ~-~~-of,~:,~-, .- E ·.e· H-G ¡. 

- ·;~,, ,. '','-~' t>oproo 1_11. --,· .. 

., " 
Gráfica 7.4.2.2. 

O~erta de 1 la industria- economías externas. 

Al aumentar la producción de la industria de X1 a X2 el 

precio de los factores productivos disminuye y por tanto la -

suma de las ofertas individuales se modifica, haciendo dismi­

nuir el precio de oferta de P1 a Pz • Cuando existen economías 

externas la curva de oferta de la industria tiene pendiente 

positiva y es menos inclinada que ·1a obtenida a partir de la 

simple su1na de las ofertas individuales. 

La inexistencia de ef'e-ctos externos. - A pesar de que lo.n 

curvas de oferta de las empresas individuales tienen pendiente 

positiva y también la suma de las curvas de oferta individua­

les, la curva de la industria pu e: de s~r horizontal debido a 

que las economías y dcsccoriomíug externas pueden compcn .. sarsc. 
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Friedman, señala sin embargo, que deben presentarse cir­

cunstancias muy ·especiales para que se de es .. te caso. Eri su 

opini6n ·estaS-_ ci~_Cunst.0.IlciaS --Son: ... 

al Que los factores :e {pr~oJccitS~· s~~~. ~tiliz..'~os por va-• 
- -- --_;:~:;> _:/:::{;;-:'.tt;:.)Jú;l;.c,.-;-t :~~~:~h'~;{.-:i:;y~:;·~--9_'.~_-.:;;{~¡~'.f-~~L·-_~:~):--,,::;;¡:; :h':·0 ~\--_< -- ',/,--__ -

rias industrias y; P.º*~:: tanto-;:·~;,u~ __ a.<~eXpap,~_,;:pn~~:~n_;.~;~a/pr_od -P~:~~_on 

de la industria en cueátióri S:hm~~f~;~;~\iR;'p~~~f,;it~:~·~ia· de 
.. 

los factores. 

b) Que se de un cambio· opuesto· e-n -ia demaflda que Ocasionó 

el aumento en la producción, en eSte caso: 

• • • e.l dMcen..-;o de la demanda en. oJ.Ao ../.ug.a.'t, .li..b<M.a 4ecu.1v:io4 
que .-Je pu.eden. a.h.o¡¡a ui.Lli¡a:i. aqu.l. Si.. l.a J..n.d.u.~J.f:Ai..a que 
4u/.Ae e..l dMcM.~o en l.a demanda u..t.L/...L3aba ca.4.L .lo4 mi..4mo4 J'te.­
CWZ.4o4 que la i.Jidu4t.A.i.a que expe.JZ.i.mwtla el.. awnen:t.o en. .-Ju de­
manda, no hay. rt.irl-[¡.un.a n.ajdn pa.t.a e4.ta tUti.ma .i..n.du..;.t.'ti..a hay.a 
de pa~cvz p

1
'tecio...:i má...:i c.lto...:i fXMª podc.ll. t.d.J....li.~a-1. lv...:i 1tecwt...:io4 

.lib<?Aadv~. • 

c) Que la expansión de la p~odUcci6n no afecte las condiCí~ 

nes técnicas de las demás empresas y, por tanto, no haya razón 

para que cambien las curvas de costos marginales. 

La gráfica 7.4.2.3. es un ejemplo de cómo se rorma una cu~ 

va de oferta de la industria sin efectos externos, obsérvese 

·que el precio de oferta no se altera cuando la producción cam 

bia de Xla xz, pues la estructura de los costos no se ha modl 

ficado, y por tanto ECt4G solo se ha desplazado a la derecha.. 

Fricdman a1'_trmn que la oferta de la industria por lo ~e11eral 

tiene pe11diente positiva, es decir, que lo más probable es que 

se presente11 desecono1nías externas a las empresas pero int<:!r-

nas a la industria, ya que, por un lado, es díf'icil que se pr~ 

senten las cond1ciones para la falta de efectos externos y, por 

1. íri~dman, H., Tcorta de los rrccios, Hadrid, Ed. rliania, 1972, pá9 110. 

- ··- -· ~------ -



el otro, las economías externas que rebajan las curvas de ces-

tos marginales son 11 excepcion8.lesn • 

• 

"'l''z 
o 
• 
' 

• • 
o .. •• 

Gráfica.7.4.2.3. 
Oferta de la industria con costos constantes. 

La insistencia de Friedman por evidenciar que lo más pro­

bable es que la curva de oferta de la industria tenea pendien 

te positiva, radica en la importancia que para la teoría del 

precio tiene el hecho de que la curva de oferta tenga estas 

características, para que a su vez sea factible fijar el pre­

cio del mercado por la interacción de la oferta y la demanda. 

193. 



8. LA DETERMINl\CION DE LOS PRECIOS EN EL MODELO DE EQUI­
LIBRIO GENERAL DE LEON WALRAS. 

El objetivo de este capítulo es elrde presentar en · 

forma breve una exposición del procedimiento seguido" por León 

Walras para determinar los precios en su obra: ~léments ct•Eco­

nomie Politique Pure ou Théorie de la Richesse Sociale; cuya 

primera parte se publicó en 1874; la segunda en 1877; y la úl 
tima edición revisada y ampliada pc:ir el autor data de 1900 .

1 
-

En vista de que la intención es hacer una síntesis de cómo Wa! 

ras fija los precios en su modelo de equilibrio general, no se 

pretende por tanto, hacer una resun1en de todo el libro, más 

bien el propósito es exponer aquellos capítulos que estan di­

rectamente relacionados con este problema. El objetivo tarnpoco 

es cuestionar el método que utilizó Walras para determinar 

los precios, la intención es por demás modesta: se busca sólo 

resumir cómo solucionó Walras este problema, para con ellq ca~. 

tribuir a la comprensión del modelo original. En la Última 

parte de esta exposición ~e mencionan y clasifi~an algunos de 

los trabajos más importantes que se han realizado a partir de 

la obra de Walras. Este apartado constituye una guía de lect.!:! 

ras para los interesados en el tema, no se debe buscar en él, 

por consiguiente, un an~lisis exhaustivo de cada una de las -

obras escritas después de Walras. 

·t. La obra fue traducida al Inglés por: Jarre Wft1.iam. E:1ements of Pure Economfcs or thc 
Theory or Socfat Wealth, ta ed.,Evanston Illfnofs. fforthwestern Untvcsfty, 1926. 
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León \ofalras nació el 16 de Diciembre de 1834 en Evrcux, 

Francia, y; murió en el año de 1910, los primeros trabajos de_ -

Walras L 1 1!:conomie Politigue et la JuSticie, y·L'Ideal ·social·-

son ensayos de Filosofía con 

' 8 , social. En l 70 ingreso a la 

una profunda preocupación de reforma 

Universidad de Lausana·y Permaneció 

en ella hasta 1892. Este periodo como Catedrático de Economía P~ 

lítica coincide en términos generales con la creación de sus 

obras más importantes: ~léments d'~conomie Politigue Pure (1874), 

Etudes d'Economie Politiaue Appliguée (1898), Etudes d'Economie 

Sociale (1896).Z 

A pesar de la influencia que hoy en día se reconoce a 

la obra de Walras éste no logró formar una escuela personal en 

la Universidad de Lausana: 

• . • l.o4 C/...W.di..an.,t.e,., de Dc.n.echo que i:.uvi.en.on 1.a opvr..tun.J..dad de C4 

cu.cha.n.1.e en l..o.UAan.a, apen.a.4 llegar..on a comp1tendc:z. e)_ mervJaj.e coñ 
.ten.i....d.o en '1U ob1La clen.Uµ.ca: 4u p11..ot,e'1011..ado 1..e p-:..opo1Lclonó pa3-
V. J:A.anqcil..i..dad, pe.-1.0 muy poca .i.n.f_l.u.enc.i....a. Y .-JUA CJ.)rúcmpottWtc.o.4 
f.uen.on ..i..n.di..f-c."ten.:ie.4 u lw.4.üÁ.e,..j en. 4U mayo1t pCZAte. 3 

Fue en Italia, donde Enrice Barone (1859-1924) y Ma­

ffeo Pantaleoni (1857-1924) reconocieron la importancia de la -

obra de Walras; siendo Vilfredo Pareto (1848-1923) quien la per­

p1>tu6. 

En la obra ~léments d 1 ~conomie Politigue Pure ou Théo­

rie de la Richesse Sociale, Walras presenta su teoría del equi­

librio general. Intenta mostrar en este trabajo cómo se efectua 

la determinación simultánea de los precios y ~ 

1. Yi!ase: Walsh.Vivtan and Gram, llarvey, Class1ca1 and rlcoclasstcal Thcortes or General Equl­
ltbrtum. New York. O:ii;ford Untverstty,Prcss, 1980, p.ig,, 145. 

z. Yt:ase: Schumpcti:!r, JOS!:!ph, lltstoria del Análisis EconCmtco, Tomo IJ,Hl?.xico,fondo de Cul­
tura [conémtc~.1975. pJg, 0 69. 

3. Schumpi:!tcr, J., op., ctt •• p.;.g.,70, 
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cómo se lleva a cabo la interdependencia entre los distintos 

mercados de productos finales, de _trabajo y de ca pi tal. 

Walras presenta el si~te~a ·dé-_ equilibrio general con 

un conjunto de ecuaciones s_i~~1t'áneas, en_ el que cada c~njunto 

representa el equilibrio ··¡)arc1·a1~ de'-un mercado. Así LeÓil Walras 
- - - .. 

hace análogo el problema de encori:trar una -soluci6r1 --~~-i.i:·a 'para ·-

un sistema de ecuaciones simultáneas can· -la determinaCi_ón. _de_ los 

precios de equilibrio. Esta idea de presentar la __ -int~·r_d_e:Penden­

cia de los precios y de los mercados con un con-junto':-:_·d~,- e-cu~ci.2 

nes simultáneas .la elaboró por primera vez Arcille-Ni.Colas Isnard 

en su obra: El Traité des Richesses, publicadO en 1781~ ·En -1a 

opinión de J. Schumpeter este libro: 

nada .t..i..eJle de na.t.ab.le, excep.t.a que 4e en.cue.-t.t...ia en él Wt -

eÁ.C!JTlett.t.al. 4.i..4t.ema de ecuaci.onCA qu.e de4CA.i...&e .la ifl..ten.depcn.dcnci.a 
del... con¡.un.to de. 1..a.tJ p;.eci.04. 1 

El sistema de ecuaciones que 'Walras :formula en su mo­

delo de equilibrio general da un paso mas adelante: con este 

sistema se determinan, _además de los precios a los cuales se 

realizan los intercambios, las cantidades de bienes producidos 

e intercambiados a partir de una cierta técnica de producción -

y de las pref"erencias de los individuos. 

En el prefacio a la cuarta edición, Walras explica el 

objeto y método a seguir de su obra. En este prólogo derine la 

Economía Pura, la Riqueza Social, y las características de las 

personas que incluyó en el sistema económico. Debido a que es­

tas 'preciciones son importantes para co1nprender cómo Walras de-

1. Schumpeter, J., op.c1t., Tomo 1, pig. 207. 
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termino. los precios, nos ocupamos por ello de exponerlos inme-

diatamente: 

la é.conomLa 'i'UAa, M en C-1cncia, .la .tco!Úa de 1..a dC!..t.C!.tVT1.Úlació1i 
de .lo;J pll.cci.o,, bajo un .1?.é9i..m.C!It hipoléUco de com.pc..lcncia pcl'l./.ac­
.tamen,t.e .li...bn.e. La 4uma .to.tal. de. .t.odCJ.4 ./..a4 co4a4, malCAi.a.f.c-1 o .i.n.­
ma.1..en..i.aÁ.M 40Ó.ll.e l.M que puede det..e.nmi..n.aJZ.4C!. un ptLc.du poiiquc -10ri. 

Mca4a-1 ( <?'1 dcc.Ln.., út.i...J.c.4 V. a J.a ve~ 1.imLtada4 cut can.!-1-dadJ 
COnAu...tu!J.e .la tt.i.q,ue.Ja -1oci.ai.. 'Po.tZ. J.o .tan.to .la E.conomi.a 'Pwza C!.4 
.tamblén .la .tc.on.La de 1.a fU..quc.¡a Soc.i.a.J.. 

La Riqueza S~cial se clasif'ica en dos g'randes_ ca tego...:' 

rías: capitales e ingresos. Los capitales no se consu1nerf al 

usarlos, sirven más de una vez y comprenden tres clases de bie-

nes: las tierra·s, los ca pi tales personales -es decir, la capaci­

dad de trabajo-, y los capitales propiamente dichos -o sea, los 

edificios y maquinaria-. Los ~ngresos son los bienes que se 

consumen al usarlos: comprenden los bienes de consumo no dura-

dero, las materias primas y los servicios de los bienes de capi­

tal de las tres clases arriba mencionadas. Walras supone inser­

tos en el sistema económico a cuatro categorías de sujetos dis­

tintos, según la naturaleza de.los bienes de capital a su dispo­

sición: 

• • • lo4 .t.eJ'l.11.atenl.en.te.4 pu4cen. J..a .ti."-AA.a, J..04 .t.r..abaj.adun..c4 , el. -
capi..:ta1- prvvJonQl, v- lo4 cczpLt.a.li....#J.tCJA , en 4CY1tido e.-,.uu..ct.o, J..o.-J 
bi.CYl.CA de capi.;ta.l p!7.opiamen.,te dl..dto.4. Cada uno de eA.t04 ;Juj.e.to4, 
en. cuan.to p1topi.e lan...i.o,., de capi..tal_, e.-:J.táit en condi.ci..one,., d<!. ofA.u­
CC?JZ. en. el. meJZ.cado .Lo,., 4e.17.v.lc.i.o,., p11.oduct.i.vo4 de -1tW capLta.le,.,. -
Ademc:M de M:ta.-J .tÍl.M catc[}-V1t.Í.a4 ex.)_.,:i.t,e o.ta.a, .La de l.o-1 emp'l.C!."1a­
n.i..o.4, que 40n qtLi.CYl.e-1 adqui.r>Aen. en. e.J.. me.17.cado .lo,., f..acton.c..-J de -
7:ii:pl7.vd.ucci.ún, y, 4ob.tt.e .la bGAe de una .te.cno.logi:a dada, cvmbi..nart 
../.o4 pi.OCc-1Jo.-J pttoduc,,l.lvo-1 qu<?. dan ca1110 J?.<VJU.li.ado: bi.cm.c.1J de cvtt­
..Jumo, bi.cite.-J i.nt.C!.J"Jncdi..v-'J y capUa.lM. Lv-'J adqu.i.A.icrt.tc4 de e.-J.l.o~J 
pt!oducto.-J, en. el. ca,..io de J..v4 bi.cn.e.4 .i.n..tc.nmedi.v,.,, 40n. J..v-1 mi.-1mo4 
emf"l-CVJWt..Lo-1, en el.. ca4o de .ló4 bi.citc4 de con.-Jumo y de J..v4 bLc­
nc...J de capUa.l, .-Jon J.04 mÍ.$.04 4u/c.l.04 que al. p'Linc.i.pi..o han -
of.n.eci.do 4Mvi..ci.t)-J pll.udacli.vo..-J !J que. alto11.a, 9a4.lundv f.!.l ..in91t.c-

1. W:1lras, L., Elc1nents of Purl? Econorn1cs oi- thl? Theor1e of Social \.lealth, Hew York, Augustus 
H. Kctley rublisriers. 1969,piig.,39. (La traducción al español es personal). 



-10 vb.tcm.i.do po1t 1-u. ven.la d<! J.a.l<!.j 4Cll.V.t.CLV:.1, y. -'Ubll..e .la bu JC! de 
una M.tll.uclulta de p11.c{:.<Vl.P.nci..CLJ duela, adqu1:CA.C!n como con.Aumúl1ut.eJ • 
.Lv-1 b.i..<!fLM de cvrt4umo, y., como aliu11..11..ado11..r!A- .irz.ve11.....,011..c.•J, .Lo J 

bi..<Yl.f.?A de i:.a.pl.ta.l que quedan. cJL.Jpunib.L_M dc.1- pn.vce-10 p11..vducli.-
vo. .. 

WalTas formula sucesivamente en concordancia con· la . . '•, . 

anteri.o~ clasiÍ'i~aci6~:-~-, ; _ _-;18;\~·.t:e~·ria):·ci~i· _int.e~ca_~b_:~.-~::i_.pu-~o',:.<~.ll la 

que de~er~i'na ___ ios~-- Pr_;d~-~k:···_ de.·· 1·os. ~-~:e~ed··:-.d~-· ·córi~-i:;~~~·;:· ·l'a ---te'6rí~· 
de la p~~dUcción · en '-_-ia··,._que· :ri-ja ·:lo·s preCi~s -de _.·las_._.materi.as pri 

-·mas y· ios seT.Vici.os; la teOria de - la. ·ca pi talizaci6n -e~ la que :.. 

delimita los precios de los bienes de capital ~ijo y por último 

la teoría de la circulaci6n en la que analiza los problemas de 

la moneda. En vista de que los elementos más importantes del 

procedi.miento que siguió Walras para determinar los precios se 

encuentran en las primeras tres teorías, procedemos a continua-

ci6n a explicarlas. 

8.1. La teoría del intercambio puro. 

Las hipótesis más simples y generales que Walras :for­

mul6 Para la deter1ninación de los precios se encuentran en la 

teoría del intercambio puro a la que dedicó la mayor parte de 

su esfuerzo, ya que, el procedimiento que ahí siguió es el mis­

mo que posteriormente utilizó en la teoría de la producción y 

en la de la capitaliza~ión. El estudio del intercambio puro se 

inicia con la teoría del intercambio para dos mercancías que se 

generaliza posteriormente para el caso de varias mercancías. En 

esta f"ase Walras pretende por un lado, precisar las ecuacion_cs_ 

1. Nap0Jconi 0 CJaudfo, El Pensamiento Econémfco en el siglo XX,, la ed •• Barcclon4·. on.os~T.11.1. 

p&g 14. (El subrayado es nuestro). 



199. 

de conducta de las :familias; y _por f!l __ otro, intenta desc'ribir 

los aspectos rundamentales_ de la lógica ·económica, o sea, el -:me­

canismo que regula a los mercados regidos_por la competenC.i8. en 

general. Para lograr este objetivo, supone: -a) :dado·-·-,-~1.,t:ó-'í.B.i- de­
acervo de bienes; b) la utilidad que se de1·iva d-~,- ~~----::~-orriPra ... _d~--- ~ 
cada bien independiente de la de las otras mercan·cia'..S y_~: _\"6) ·la 

existencia de una unidad de medida de la intensid~d- de. ·:i:a. ,-ut·i-li­

dad, a la cual llamó rare.té, que se explica por_ i8. escase~--- ·-de. los 

bienes. 

Establece además los conceptos: demanda e:rectiva- en 
d s 

adelante q 1 -, oferta efectiva q 1 -, y equilibrio del mercado. 

La demanda efectiva es la cantidad demandada de una mercancía a 

un precio determinado; asimismo, la oferta efectiva es la canti­

dad ofrecida de una mercancía a un precio determinado. El equil1 

brio en el mercado se logra cuando la de1nanda efectiva es igual 
d s a la oferta erectiva - es decir, cuando qi = q

1 
-. Si esta igual 

dad no se logra, será necesario para alcanzar el equilibrio, que 

la mercancía con una demanda efectiva mayor a su oferta, aumente 

su precio y que la mercancía con una oferta efectiva mayor a su 

den1anda, lo disminuya. 

El'modelo parte de suponer la existencia de dos mcrcaB 

cías "A" y 11 B11 • Los individuos que poseen la mercancía 11 A11 están 

dispuestos a intercambiri.rla por una cantidad de 11 B11
• Se asume -

que un subastador ofrece 11 n 11 cantidades de 11 B 11 y 11 m11 cantidades 

de 11 A'.1 de acuerdo con la tasa de intercambio del día anterior, -

entonces se establece la siguiente ecuación de cambio: mvA~ nvB. 

En donde 11 vA" es el valor de cambio o rareté de una unidad de -
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"A" y 11 vBº en el valor- de cambio de una unidad de "B".• De esto. 

misma ecuación se obtiene: VA ·= ·-~--- vB m yVB ,;, . n- .vA. 
'. ' ... _-.-, ."~:·.·:: :·>< _·,:. ,.· ·-·:·' -"- ... 

Ahora bien, si se·· -deffne·::··a>'1·as· -'preC.:io~ ·_ ~: en ~de1.ant·e 

como· una razón entre .. 10-s;,_:~--~:1;:~~,~-¡~ ~~~~--~ ·-:::b-~~-~:~-~: __ ;_:_O_.F6-~mo¿,:_i~s _..V~ió-. -
res relativos en el intercambi~\--, ·ii~'?-:6~:;;tfe-né·:: et~:- ~~-~'~:i:-~ ;\Íe·:".>;;·B.;~-

1 • 

en términos de "A" 

en tér1ninos de "B" 

11 BA = __!!! vB 
--y¡\ n 

o sea 

tt AB) 

y, ttAB 

11BA, 

de 

= 

o_ b_ien_ el preció ·de 11 A11 .--__ (n·A) 

la siguiente manera: 
VA n 

'7if"" = m 

Por lo tanto: 

tt BA l 
= --,.- o bien l 

n AB= --•• -

Walras concluye de estas ecuaciones que: 

C.• ) .. 

lo.-J fJJlC?.c..i.o-1 1; l.a4 11.el..ac.i..onM de cambi.o .-Jan. .l[J.U.a..l..C/J a .la 11.el..a­
c.i..ón ..i.n.ve11Aa de J..a4 can.:ti...cladM cambi..adGA. Ademá4, cú p1teci.o de 
cual..qµi.eA. m<Vt.canc.l.a en. .télun.i.no4 de o.t:Aa e4 el. r..eci.p11.oco del. pt!.e. 
el.o de .la 4e9wula men..c.ancia en. .télunUt.o4 de .La p11..imcvr.a. 

Entre las cantidades demandadas, las cantidades·ofreci 

das y los precios de las mercancías, Walras establece las siguie!! 

tes relaciones: 

s d s d 
q B vB = q A VA y, q, VA = q B vB. 

Por lo tanto: 
d vB s 

q,=yp;-q. 
s vB d 

q, = VA qB 
d vA 

qa='VB"qA 
s VA d 

q B = --;;;j3 q A 

1. Esta notación no es lii qui? emplea Walras c;n su libro. ta utiliza Dent llansen en su art1cu1o: 
•the Walrastan System" en : Townsend Hai-ry. Price Theory. la ed., llew York, Penguin Books, 

-1971. 
2. Walras,t., op ctt.·, rig. 87. 
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vA Como: -yJj°" = nAB vB 
YVf\ = n B A • Las anteriores 

ecuaciones se pueden e;;;cribir de la siguiente manera: 

d s ••• ( l) q, = n BA qe 
s 

n BA 
d 

••• ( 2) q. = q B 

d s ... (3) qe n AB q, 
s 

qe = n AB 
d ••• ( 4) q, 

De estas últimas cuatro ecuaciones Walras concluye que: 

la. demn.ada o .J.a o/:.ettt.a e./:.ecilva de una metican.da a camb1-o de -
de oi:Aa, eA .ig,ua-l. n..CApect.lvamC!lt.te a .la of.C/lÁ:.a o 1.a demanda de 
J.a 4egun.da meA.can..c.L.a mu-l..U.pUcada pon. ;JU ptr.€.ci.o en .t&zmi_no4 

de J.a ptz..iJtu?.ll.a. 1 

Ahora bien, si se sustituye en q: el valor de q: =nAB q: 
y se recuerda que nAB =_..!.....y que por tanto nAB• nBA= l. Se ob-• .. 
tienen- las siguientes ecuaciones: 

' = n BA ~ • = 1f BA 

Como 11 AS • 11 BA 1 se deduce 

' d Si se sustituye ahora en qA el valor de q 8 ( n AB q = 
se obtiene: 

' d qA n BAqB 

q;· nBA •nABq! 

.• . 
De este razonamiento Walras concluye, que determinadas 

dos ecuaciones qlledan de~inidas las o~ras dos; es decir, dos de 
. d d $ 5 

la~ ~cuo.ciones: qA , q 8 , qA , q~ - , establecen a las otras -

dos.En estas circunstancias supone _que· son las cantidades deman-
d d • s s 

dadas (q A y q 0 ) las que determinan las oi'ertas ( q A ,q 0 ) -

l. Walras,L., op.cft., piig. 89. 
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ya que se ofrece algo cuando se asume que es posible de1nandnr a.l:_ 

ge; por lo tanto, considera a las relaciones de demanda.como 

~undamentales- y a las de oferta como secundaTias.- ·' 

¿Cuándo está en equil:i.brio ei- me.rc~d_o;:~,: Para. re_spÓnder 

a esta pregunta Walras reformula -léLs·.',_~f-é;~·¡:~~Ai~-~-:f[-~·c;J~d'f~ri-~:~-:, 
d s 

q. = q • • 
d s 

q. = q • • 

d s 
q. q. 

•• (l) 

•• (2) 

Multiplicando 
s 

11'. B A• 
.. 

= q. q. 

Efectuando el 

---.·.-- ~~-,{~~i?:(: '.'.-~-;~·-: _,;:. -~-- -¡,:·>·-" .. 
,,,_, '~ >.~"' :; ~- ' 

(l) 

••• 
por (2) se obtiene: . 

.:.c:ú 
·mismo _·procedi.miento para 

. . 

las cantidades 

o:frecidas se tiene: 

s 
q. = 

s 
q. = 

s 
q. 

d 
q. 

s q. 

d 
••• (4) • ••q. 

d 
••• ( 5) • BAq

8 

s •• d d 
••• ( 6) q. = • q. . • BAq8 

De (3) y (6) como • ••• nAB=l se obtiene: 

d ' s d d s s q. ttBA ·qs •nAB q.= q. q. = q. q. 

' d d s s d d 
q. = 11AB•qA •rrBA q.= q. q. = q, q. 

Por lo tanto: 
s 

q. 
--.-=ª= l . Cuando el mercado está en equilibrio. 
q. 

Walras señala que ia·a~terior_expresión significa: 

Oa.da4 do.., men.cancla4, el. coci.l!Júc. o r..a~1Sn en-tite .l..a demanda cf-ec.­
.tiva de. c:ua.l.qui<Ma de. e.l.t.a"" y. 4U. o/.M...la cf.cc,,l.lva C.1 .i..uuai... a ·~ª 
n..a.3ún de .la o{.M.f.a cf.ec.Uva de .la otA.a y. 4U. de.marida c/_cc.t.i..va. 

1. Halras,L., ap. c1t., p!g. 90. 



Cuando o = 1, continúa Walra_s, el m_erc~do ~stá en_ equ,! 

librio pues a -los precios_ nAo_·--Y:.·.neA es._tab1ec.i'd~~'-"~n·.·e1 mercado, 

la demanda e:fectiva de 11 A" C::-·.q::: >.:'es.: i'~--4_ii:~::··~{:~:·lii~:_-;;J·:r~:C:-ta·. efectiva.~· 
, :,._·; :;'~---- -_0 :_:;_:·:~-~~/. :·_;.{'-· _·,fr,_-;,~~_:;;-c::_;;,:·c _ ;i;} ,_'._ '. ;:./-' d-<:_: ··.:·:--:. _- _. _ 

de "A" ( q: .> y también 1'7- d_e_ntanda·::-·ef'ectiva--·:'de>;.11 B 11 :--1(--:·q·-· .. <_-·-)·'"es-.·--·' 

iguai a ia oferta efectiva de 'i~J'ic'c{Js~~'.~~;Ít¡~~{~~t.t~~~~~;;~;~~e~ 
dar y cada comprador encontrar_B:n.'.; a «SU contraparte~·en el, mercado. 

"· > ,; :',:·: ':; '":·:; :' ,;5;:¡¡~1t~il~l1!~~!:: "" 
canzarse la igualdad entre la demanda ,;-Y)tla'· "ófer'ta> -para aÍÍl.bas me!: 

·. '.·',,. '~:r' -'··<¡:,:,i!'"- _; · 
cancías?. 

J,'.: 

-··-------.:-_--_ ... - ' 

será- necesar1--o ~P~r~·~ r!3stab1-ecer e1 -

equilibrio, aumentar el precio de "A" (TIA-,); :.de· ia ·-misma f'oin1a, · 

cuando q~ > 

cuando q: < 

debe incrementarse el precio de- 11 B11 (nB ), y 

será necesario disminuir el precio de "A" (nA ) 

d s y, ~inalmente, si q
8 

< q
6 

el precio de "B 11 ( nB ) se dismi-
nuirá. 

Walras establece al f'inal del análisis del intercambio 

puro de dos mercancías el sistema de ecuaciones para el cambio 

de éstas a saber: 

Dos ecuaciones de demanda efectiva: 

f( nAB, nBA). 

:f( TIAB, nDA). 

Estas ecuaciones resultan de:-. 
d qA f(n BA) 118 A) 

d 
. 1rA O ) :f . (u AD .. ,·-u B. A ) . qA 

d q
8 

f(, AB) nAB) d tf B A· ) :f . C~:A º-.- ," 1r DA ) ' q. = 
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Dos ecuaciones de oferta et:ectiva: 

3. ' t: 11A B; rr B A) • qA = 

4. ' qs = t: w A B , rr B A) • "' 
E~tas-<\~~6ti~-~-{-~ri~~c-~-~-ocie_d_~_n de~--: .. , 

,. ,, --- - ' ~--····· .. _. ,-. ;, 
q:';;,t';,,'Jtif(,i;fioÁ)};;;; t:(,;'e~)':'cz,,i',;.8é¡! F t: C rrA s. , n•A ). 

' .,, i);·,.:-.':~:-:.;:, ;;·/.;:_:-;_ "'.~~J_;>,-,,'r '·-,. -,_,_ 

' q: ' ,;;vt: J• A B r, = ~~,~· B í ( "" B Aq: ) ' = t: ' ( rr A • • rr. A ) ; 

Dos~-e-cua·c·i-ones· d~ -~9.~~~::tbTi_~ -del mercado: 

= 

Con este sistema -de e·cuaciones se determinan las seis 

siguientes incógnitas: las cantidades demandadas - q: 
las cantidades o~recidas - q; -, y los precios -wAB,nBA.-

Walras concluye - erróneamente como se demostró en varios traba-

jos publicad_os después de su obra- que dado que se cuenta con el 

mismo número de ecuaciones que de incógnitas el sistema tiene s~ 

lución única. 

Walras generaliza el modelo de cambio directo en el -

cual dos mercancías se intercambian una por la otra, al de cual-

quier número de mercancías. Cuando el intercambio de las mercan-

cías se generaliza a más de dos merca11c1o.s, no siempre es posi-

ble el intercambio directo. Es difícil in1aginar en esta si tua­

ción, que el vendedor o el co-mprador puedan realizar el interca!!! 

bio directo por las mercancías que desean comprar o vender.Cuan-

do.no se puede realizar el intercambio de una mercancía por la 

otra direc.tamente; dado que existen más de dos mercancías en el 

mercado,se e:fectúa a través de una tercera 111erco.ncía. Walras nrt,!!: 

liza entonces el cumbia múltiple indirecto, es decir: el ínter-



cambio de mercancías que no se realiza una por la otra directa­

mente, sino a través de una tercera._, Walras eLige arbi trariamen­

te cualquier mercancía y expresa :10s pre.cioo _de las demás en -

términos del precio --de éstá, S. _-la cual·:··· nombra. ''numerario" • Si 

la mercancía elegida como numerar{o ~ ~s _por ejemplo, 11 A 11 , enton­

ces el precio de la mercancía._· "B" en términos del numerario es: 
l 

Tr B A = Tr'Ai) 
vB • Esta relación expresa el número de unidades 

y¡;:;-

de ºA" que se deben dar a cambio en el mercado para obtener una 

unidad de ºB 11 • De esta manera el precio para W~lras se define C.Q. 

mo una relación de cambio entre dos mercancías, una de las cuales 

es elegida como numerario. 
1 

Como el precio del numerario en términos de si mismo -

no puede ser otro más que uno - ya que nAA = ~ = l VA · -, resul·ta 

que una de las incógnitas desaparece, en tal caso Walras demues­

tra en la lección 14, que la ecuación del numerario es dependieQ 

te de las demás ecuaciones debido a que es una combinación lineal 

de ellas y concluye: 11 la ecuación del numerario es redundante y 

queda determinada cuando se . logra el equilibrio en los otros 1ne.r. 

cados 11
•

2 

Con la ayuda del artículo de Oskar Lange: 11 Say 1 s Law: 
3 

A Restatement and Criticism 11 se expone más ampliamente la ante-

• rior conclusión de \·lalr~s, cono_cida como la 11 Ley de \'lalras 11
• 

1. Generalml?nte el estándar de valor es el dtne.ro, y por tanto el precio de un servfcto.o de una 
11ercantia es simplemente el número de unidades de dinero necesarias para adquirir una unid11d 
de ese bie_n o servfcfo, pero "ªTras expresa a los precios en términos de una mercancfa cleut 
da como numerario, pues no realf:r:a en esta obra una dfscusfOn de cOmo o;;~ produce la mercancta 
dinero. 

z. Walras, op. ctt., pág. 189. 
3. En Lange,Oskar, Papers tn Economtcs .,nd Sncfology; 1930-1960,Varsovia,P,U.N., 1970, 
4. Oskar Lan9e denominó a la conclusión de 'WalrAs en relación a Ta ecuación del nurnerarfo "Ley 

de Walras", en reconocfmfento a sus aportaciones tn.J.tcm.itfcas a Tti Teorfa de los Precios. 
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Sean O 1 J y s 1 J la demanda y la oferta respectivamcn 

te de la mercancía "i" demandada ú ofrecida para 11 j 11 y pij el 

precio de la mercancfa- 11 1º en términos de "j" por tanto: 

Sfj so 1J .p fJ 

DJ 1 a S 1 J p f J 

TomB.ndo arbitrariamente cualquier- mercan~Ía 0 
como ,,num~ 

rari.o y expresando todos· los precios en_ tér1ni.:fiaS·; ... d~l.-_:·~~~~?-"~r16 

se tiene: ~f J = * , donde p1 y ·-pJ · s6~/:-.~~>S::/P~e:~;t~-~---_.de l_a_,· 

mercancía 11 1 11 6 ° j" en términos d'el ·ri~-;:l~~~~i&-:;};;:¡;6~,}:-~:¿ri·t:b:: 
-~_,;_'._:: ;,---' :·;/·-:¿o - ,,,. _,,._' 

- .~;~'.~~-~;. -~' -;~~:-~~~--~:~;-~,--~:;;·;;~:: .. p JSJf "' p 10 f j 

p JDJ f "' p 1 S f J '':C: i< _'''0,.'L•'lib•· o 

-· ,., .:: :.:::::,::·:: ·¡f ~~~~~í11ii~~tf ¡·;;:. 
preso.da igual111ente en términos .. :del ·-'riuffi.~rB.i:~_e>;·;;_e·s_~t:L~~-- · ~ :~p_t -. s· 1J 

por tarito, ; ~ pi s 1j· ~ ~ · - ·--~-: .::P?:.f_'.~:~~ii~~:?~~~~~~:t~E~:.;~~kJ~·:L_ -~-~~-~- - --
1-1 J•l f•l J•l 

Como se pueden per~utB.r --l~s --:i:ri~i~'~-~-:_-;:11 i-"· y' 11 j 11 t:>e tiene 

que: 
n n n n 

" " p JO jf - " " p f o fj 
f•l j• 1 f•l j•l 
Sustituyendo: 
n n 

" " 1• 1 j•l 
"Ley de 

n . n 

p f o fj "' " 
1• 1 

Walras 11 
• La 

t pi SfJ • Es decir, hemos obtenido la 
j• 1 

demostraci6n de Walras en su obra es dif'e-

rente a ésta. \o/alras comprueba ahí que si la of'erta y la demanda 

de las n-1 mercancías están en.equilibrio, la orerta y la demanda 

de la mercancía numerario está también en equilibrio. 

La 11Ley de Walras 11 puede también demostrarse cuando la 

mercancía numerario es dinero y no uno. mercancía arbitraria. 
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Sean Di = ( p 1, p2 ••• p n-1) y 51 = ¡(pl , p2 •••• pn~l) .la.-

demanda y la oferta reSpectivamente;,:_·_cuando·· p_n:· ~-· 1,,. L(J_S p"reCios 
- .·_:..;·_ .... -,; ,, :.',' -

de equilibrio e"stán det"erm1na·dos~~l.::POr.~_i_;1a:s--i-ii..ii<·:ecua:c·1on:es '_de O~é!:,. 

::':::~~:'.:, ·~'c?~~ltt~'f !?;~,:;:'._, , 
Existe·n sólo~-n-:_1:."/,_j_u~·c __ ~o_n_i-~;-._:'+~fependientes de demanda y 

n-1 funciones indepe~·d{e~~-k~~~:;°fd~;{~~~:j~i-~~,:~::;_--~~ demanda y la oferta 
--- .. ;;::~::-·: ·, ~.:·:::' _;-,J_,~-?~- ' 

de la mercancía 11 airlero11 -se ::dedu-c-en --de _:_i.as - a·erñás de la siguiente 
··- • coio..'.:C.' 

manera: 
n-1 

t p f D 1 • Sn 
f•l 
n-1 

t p f S f A Dn 
f•l 

La demanda total para las 11 n 11 mercancías en dinerO __ es: 
n n· 1 
t p1Dt=:tp1Di+Dn::Sn+Dn 

1•1 f•l 

La oferta total en dinero es: 
n n-1 
t p f S 1 = t p 1 S 1 + S n :: Sn + D n 

1•1 1•1 

Por lo tanto: 
n n 

E p 1 D 1: E p 1 S 1 
1•1 1•1 

Es.ta última ecuación expresa. la "Ley de \'lalras" cuando 

la mercancía numerario es dinero, y. signif"ica que el valor en 

dinero de la cantidad demandada es igual al valor en dinero de 

la cantidad arrecida. 

Siguiendo el mismo procedimiento- del intercambio de 

dos mercancías, Walras establece las ecuaciones demanda erectiva, 

oferta ef"ectiva y equilibrio del mercado para el caso del inter­

cambio con cualquier número. de. mer·cancí.ao- es decir, "n" bienes 
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de consumo y con una de las mercancías.como numerario. Conside-

randa que en estas circunstancias una d~ -~ª-~. e.cuaciOn_es .e:s· rcdun 

dante, las ecua.cienes, ctet·:. Si·~t~~·a_ de -'-,uca:1nbiO -múltiple indirecto" 

son las siglliente·s·:- ·>~;:_·· ':·" . . :;.:~-,~-:~:~ __ ~).:·:- ~: .. :;·,- ··_·,::,~~ _:~.'. --... ··,:,·:_. 

:: ::::::::: :: :::t~::~·::1r~~i~flr~l~i~:~1l1:'-''1 ' 
·.;."· ~--~;·. /''"·::,, :·:-::j'i':~;;:.:-_;-' 

, ,· ,._-:,;,;_ .. .;,:._ .¿~.,_ . 

:-:,:"-_:-_,~::r~; --·---~'- ::_:t:·· ··· .. ;e::.-. 
(i= l,2, ••• n-'l) 

Total de ecuaciones 2(n-l). 

Estas ecuaciones determinan- '1as· ·:cn~i·.). i~c_ógni tas a 

saber: (n-1) cantidades demandadas, -- i~taJ.-~·ii/.~~ ias'--CB.ntidades 

ofrecidas- y (n-1) precios. Como el sistema --tiene igual número de 

ecuaciones que de incógnitas Walras afirma que el sistema tiene 

soluci6n única. 

8.2. La determinación de los precios de las materias primas Y 
de los servicios productivos. La teoría de la producción. 

Walras intentó en esta secci6n de su obra Elementos de 

Economía Pura elaborar una teoría de la producci6n análoga a su 

teoría general del cambio en un mercado múltiple de mercancías -

de consumo. Para lograr este objetivo supuso primero coeficien­

tes de producci6n constantes y que todas las empresa~ de todas -

las industriii.s producen exactamente íguales cantidades de 1nercan 

cías. En segundo lugar introdujo la f"igura de un empresario cuya 

función en el sistema económico es transformar los servicios pr2 

ductivos en productos consistentes tanto en: a) mate.Í'ias primas 

que se venden a otros; b) bienes de consumo que ellos venddn a 

los terratenientes, trabajadores y capitalistas y, c) bienes de 

capital que venden a los capitalistas. En tercer lugar supuso -

que la f'inalidad de los empre·~arioo es la mo.ximización de beneficios. 
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señala \olalras- se logra si: 

:Jmaghtamo4 do-1 m<21Z.cado4 en. J.u9cvt de un.o. Ha9amo-1 qui.! wio de <W­

.t.04 men.cado.4 4ea e.l meAcarlu de ..1C1Z.v.i.c..i.o-1, en. e,/_ que J.04 4Cllv.i.­
cio-1 4on o/Acci..dv.-J cxc.Á..u..,i..vcunerUc pon.. .lo4 .t.CA.11..a.len..i.en.tc.4, .utaba­
;j.ad.011..CA y. capUaJ.i...4.f.a-1 !J deniandado4 en. .tanto .10n 4Mv.i.ci.u4 cun­
-1u.mib.lCA f cliA.ectamen.tC!.) po11.. -l.u4 mi.-111Z04 .te.11Jt.a.len.lcrt..t.c..J, .trr..abaj.a-
do11.c-1 !J c.a.pi.ta.li..4.f:.GA !J. en. .tan..to ..:ie.11..vi.eio..:i pttoduc..tlvo~J po11.. .lo4 
eJnfPte4wti..o,.j.• 

Cuando se introduce en el modelo de equilibrio general 

al mercado de servicios productivos es indispensable para alcan­

zar el equilibrio que el precio de cada mercancía producida sea 

igual a su costo. El costo de una mercancía no es más que la can 

tidad utilizada de servicios productivos en la producción, multi 

plicada por el precio de cada servicio. Si se denota a los coefi-

cientes técnicos como aji en donde "a" es la cantidad de servi-

cios productivos 11 j 11 que se requiere para producir una unidad 

de un bien "i" y al precio de los servicios productivos como n 

las ecuaciones de costos son: 
• 

w f • r ají n 
j • 1 

(i= 1,2, ... n) 

Los coeficien~es técnicos de producción dependen - pa­

ra Walras- de la elección de técnicas. En conformidad con el prig 

cipio de maximización de beneficios, la elección se realiza toma~ 

do en consideración los precios de los factores productivos; de 

esta forma, las ecuaciones que expresan las posibilidades de 

elección de técnicas son: 

aji = f' ( n t Il2' nm 
2 

) i= l,2, •.. n 
j= 1,2, ..• m 

1. Wal ... as, L., ·op. cit., págs., ·40 -41. 
2. Los precios ~e los bienes finales no cstJn incluidos en esta ecuación, pues, en el modelo de 

Walras solamente los servicios. del trabajo, la tierra o el capital son consfdcrados como in 
¡vmo:;. los.precios dl! los bicn[!s final[!S no inciden en la elección dl! técnicas, ya qui?, Csta"s 
d[!pend1?n del principio de maximlzación y no di? la l?Scala di? producción. 
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Los individuos poseen, c.antidad_e_s _ inic~a_les dadas de 

servicios productivos'{ Qj), a .precios también>dados·.(n .) • Al 

mismo tiempo se encuentran ante· -~~e--c:t-Cl:~----::_:d~:/::·r·~~-:~;:~¡-~:~-ci·::~ ::"de .. -_cOnsúmo 

( • ) • La ecuación del presúp~'~sf,~,i.~~~·,)~g;\!~~~~*~1.~~J~;si1.$~;Yª .. 
que las cantidades de los servici.os :·ofrecidos·:. (•:~Q <:'')'·'·por·.• sus e pr~ · 

._ . . .... _;.·-·,_·:, .· .·,,;:_!: /< ;ó-':·~·-':·.·,.:-,-"; ;i,' .... ,'_.'.!." J_:'.',_,::·-,,_;,;/·- . .-:.-~·:::- '.·,_ -:_,;' 

cios n > deben igualar a la Cant1d8:~ ,-~¡-~~·S:rid-~d·a: "cte'-:,~·:re:n.e-s·- 'de·'ªº!! . 

sumo q~) a precios de equilibrio (':•. r. es:decir: 

Q' n 1 
J (i= 1,2, •• n) 

Para determinar cuál es la oferta de.servicios product~ 

vos, \'/alras parte de la regla equimarginal de la maximización de 

utilidad, pues, la consideró como si fuera ''in tui tiva1nente obvia" 
1 

Esta regla afirma que las personas logran su equilibrio en el me~ 

cado, es decir,no existen ni demandas excedentes ni ofertas exc~ 

dentes, cuando las utilidades marginales de los diversos bienes 

adquiridos y los servicios productivos ofrecidos son proporcion~ 

les a sus respectivos precios, o sea: 

Utilidad mare:inal de 11 A 11 =·Utilidad marginal de 11 8 11 

•• 
Utilidad marginal de (QP - Q• 

n• 

Utilidad marginal de (Q<. - Q
5 

' 

nD 

s 
Utilidad marginal de (QT - QT) 

nT 

donde: P=trabajo,T=tierra, y 
k= capital y QP , QT, 

.. 

i 

1 

•J 
¡ 
i 
l 
1 

n< 
QK , es el acervo ini- 1 

cial de servicios productiv, 1 

s s s 
y Q , Q1 , QK son la 
oferta de serVicios.· 

1, Stfgler, Gcorge, llistor1a dnT rl'nSl!.mil'ntn (conómfco,México, Atenco, 1979, p.ig. 57. 
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'i . 1 • 
E • 
j • 1 
donde 

21.1. 
Walras establece esta relación de la siguiente manera: 
d 

q 1 )=(nl,n2, •• nn) 

Qj Qj ) = ( n 1 • n z , • n m) 

•( q) representa la f"unci6n de utilidád margina:1 de los 

individuos. .·•· • :• .. : • .·· ... 
. -_--.;;--,-, , ,-·: . 

Las incógnitas q~ Y'. Q~ se P't1é-den ~áhora expresar en 

términos de los precios de merc·ado, .-i~-s .. c~B.i~'.s _s-oi-i_--Conocidos 

por cada individuo; se ofreceráz:i -:ser·~:~:-~1-~s -:; _ d~maridárári prcidt.;c~os . 
. finales hasta que las utilidades_ marginales s_ear:i_ ,~r?PO~c:·1o~a~es·: -
a los precios. Entonces se tiene: 

f(n1.n2, ..• nm n 1, 

n 1, n2,·n3, .. nm)'. 

Por último para que el mercado de servicios producti­

vos logre e~ equilibrio, la demanda de factores productivos tie­

ne que ser igual a la oferta; es decir, las ecuaciones de equili­

brio de este mercado son: 
n 

QJ= t aji qi 
1 • 1 

j= 1,2, .•. m. 

El lado izquierdo de la ecuación expresa la o~erta de 

servicios productivos y el derecho la demanda; es decir, los re­

querimientos de servicios productivos en la producción de mercan 

cías. 

Al sistema de ecuaciones del intercambio se le agregan 

al1ora 2m ecuaciones más: m ecuaciones de of'erta de servicios -

pr'oductivos: QJ= f( nl. n2, nn.,n1,n2 .. nrn) y m ecuaciones de equili-
• n 

brio en el mercado de servicios prc;:idt1ct-.i vos: QJ = t aJ tq f • 
1 • 1 

El sistema de ecuaciones de equilibrio general y las incógnitas 
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a determina·r cuando se incluye el. problema de la producci<?n 

es: 

Ecuaciones 

n ecuaciones de demanda de 
productos 
n-1 e·cuaciones de equilibrio 
de mercado 

Total: 2( n 1) ecuaciones 
independientes 

Mercado de servicios productivos 

m ecuaciones de demanda de 
servicios productivos 

m ecuaciones de equilibrio 
de mercado 
Total : 2m ecuaciones inde­
pendientes 

Suma total de todo el modelo: 
2m + 2(n-l) ecuaciones inde­
pendientes 

Incógnitas 

n cantidades demandadas 

2 (n-1) incógnitas 

m cantidades demandadas 
de servicios productivos 
(iguales a las cantidades 
o:frecidas) 

m precios de ractores pro­
ductivos. 

Total: 2m incognitas. 

Suma del modelo: 
2m + 2 (n-1) incógnitas. 

Corno se cuenta con el mismo número de ecuaciones que de 

incógnitas Walras infiere que el sistema es ºdeterminado", es d~ 

cir tiene una soluci6n única. 

Existe una diferencia en la condición de equilibrio 

de Walras entre el mercado de productos y el de servicios que es 

necesario señalar. La Condición para que se logre el equilibrio 

en el mercado de productos es que .el precio de demanda sea igual 

al de oferta. En cambio, en el mercado de servicios la condición 

es que la cantidad ofrecida.se~ igqal a la demandada. A pesar de 

esta diferencia, en condiciones de equilibrio co1npetitivo no im-

porta cuál de las das·condicioncs se utilice, ya que, si una se 
1 alcanza es evidente que la otra también se ha logrado. 

1. Véase: Hanscn.Bcnt, op. cft. p.\g, 113. 
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El equilibrio del mercado, cuando se incluye la pro­

ducci6n se obtiene en· el momento_ en que los- precios de lo's p_ro­

ductos :finales permi·ten: :··_-a_,-; q-~e ... , ,e1·:'.·P_i,°_ec16 -~~ .. de~an~a- ._ s~a i-gual ~ 
al de of'erta; b) __ -é¡ue::-:_1-ós::: pf_~-~_1'~:~ .. :·:-ci~--~-iaS_-.'-merC·a~-Cía.s' s~an "iguales 

a1 costo cte:.ios sé"I~v·i:-~--ici~ "'.·,;~_~cil:l·~--t~~y~;~--:_.:·c{iie_._se __ emP.1eáran en -1a· -

producción de ~ada·''Ü:~~ ---d~;·_-e-~l-~~ ;- .. ---;, e_)- :clue la·-- caÍlt:ldad of'recida 

de servicios. sea igual a la cantidad demandada. 

¿C6mo se llega a establecer en el mercado unos precios 

con estas características?. El procedimiento qµe se sigue para -

establecer estos precios en el mercado, de acuerdo a Walras, es 

el siguiente: 

A J..a4 f"'l,eci.o.-J ptz.oc.1_amada.-J en J.04 do.-J me.ttcado4 - el. de p:taduct.04 
v. el de. 4en,v..i.c.ia4 ptz.oduc.l.i..vo.-J- J.04 .te.:z.1?a.te.n.i.cn..te4, .¿.,abajad.or....c4, 
v. capUa-li...1Jia.4, en .-JU ca1'Xlci..dad como can.1Jumi..do1?~j of_,.,ece.1án. .,c~­
v..i.ci.a4 y, demandaA.én. b.lcneA de cvrwwno y .-Jvtv.Lc..i.a.-J ha~;.ta .f.ap,.'t.Wl. 
ma.xi.m.L~aA en. cada ca.1Ja -1U uü...li.d.ad. A./. nU.""710 tiempo .la4 emptr.Ma­
JZ.i..o4, cama ptzoduc.t.on.<!A a/.,1ieceAárt ptzadu.cta-1 y demandan.cúi -:ie..-:.v.L­
clo4 ptzoduc.t.i...vo4 a mate.tti...a-1 ptt..i..ma-:1 dUA.an.te u:i pc..U..odo, en l.a -
f..o.lllTla de -:ie."Z.vi...ci...0-:1 ptzadu.ct.i...vo4. E-:1.ta4 enlp1?CAc;..lo.-J ex.pwtd..L-7..án. .-JU 
pn.oducc..iún. t.oda ve~ que e.l. ptzec.io de ven.ta <!...'(ceda U ca.1.to de -
.lo-1 4e;¡v.Lci.0'1 pll.aduct.i.va.-J .i.n.va.luut.ado'1 en ./.a p11..oducci...ón, !J.• -
eLla4 1?educi.Aán. el p1?aducto .toda VCJ que e./. ca4.to de e-:iia-:1 .-J<Yt­

vi.c.i.a4 p•toducti...vo-:i exceda el. ptzeci..a de ven.ta. &t cada meA.cada 
l.o-d p.7.ec.la4 .-JubL::.án. Cllandv .l.a demanda ex.ceda a l.a o/.e.:t.ta !J cae­
.tián .t.oda vc.J que. ..la at.eA..ta exceda a l.a dcmanda.1 

8.3-. La teoría de la determinación de los precios de los bienes 
de capital. 

La determinación de los precios de los bienes de capi­

tal que Walras expone en la quinta sección de su obra Elementos 

de Economía Pilra constituye su teoría del capital y de la tasa de 

interés. La teoría de los precios de los bienes de capit.al se r~ 

fierc a aquelloc productos que nunca se desgastan o perecen por 

t. WA Iras, L., op. ctt. pág. li9. 

! 
i 

1 

! 
i 
1 
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accidente. Para resolver este proble:ma Walras cons_tr_uyc el mer-

cado teórico de los l;>ienes de ca pi tal-. En· este rnercado son los 

capitalistas - no como empresarios- los que· demandan los nuevos-' 

bienes de capital que los empresarios produ·c_en y ofrecen en res­

puesta a esta demanda. Esta teoría del Capital de Walras ha sido 

muy cuestionada principalmente por algunas contradicciones entre 

esta parte de la obra y las anteriores. Como la intención de es­

ta nota es dar cuenta de la determinación de los precios de los 

bienes y el capital es uno de ellos, se expone en lo que sigue 

esta teoría y se señalan algunas críticas importantes. 

El precio de un bien de capital no depende directamente 

-como el de los demás bienes finales- de la utilidad que propor­

cionan a quienes los demandan. El precio de estos bienes depende 

de los ingresos que producen a sus propietarios. Walras afirma 

que para cada bien de capital es necesario determinar un rnonto 

para depreciación y una prima de seguros para reponer a estos -

productos cuando se destruyan o consuman. Este monto se deduce 

de los ingresos que producen los bienes de capital y se obtiene 

así el "ingreso neto 11 
- en adelante P - que Walras utiliza pa­

ra establecer las ecuaciones de precios de los bienes de capital. 

A pesar de las diferencias en los "ingresos netos 11 

de los .bienes de capital, la razón entr~ "ingreso neto 11 y el 

precio de los distintos bienes de capital (nk) debe ser, de 

acuerdo con Walras, la misma para todos los capitales, es decir: 

Ph 
";ikh= 1 A eSta razón Walras la denomina tasa de rendi1nien-

to neto o tasn de interés (i). 
h= 1,2,.. n; nk= precio del capital; 

Ph = ingreso neto 
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Cuando se conoce la tasa de interés (i), 09ntinúa Wal­

ras. se pueden deterñiih.ar los precios de .los bi.enes de capital· 

ya que: 

Ph = fnkh 
· Ph 

ukh=-i--

. '" ·· .. :,_:. :·T-: ·':'..,. ::: ... -- , - -_ .. · . 
Con h bienes de capi ta.1. es .pos:ibl.·~ estS:bl:ecer h · ecuaci2 

nes que relacionen el ingreso neto d_e _los_ .bieries·-_ de capital con -

una determinada tasa de interés. En--eSte. caso el sistema cuenta 

con h ecuaciones pero h+l incógni~as: los precios de los bienes 

de capital y la tasa de interés. Con este sistema de ecuaciones 

no es posible determinar la tasa de interés. Esta situación co 

rresponde en la opini6n de Walras a una economía estacionaria 

en 'la que no existe mercado alguno para establecer los prec:'i.os -

de los bienes de capital, debido a que no se produce esta clase 

de mercancías. Para que se establezca una demanda por bienes de 

capital y éstos sean producidos, es necesario, af'irma Walras, -

que exista ahorro. El ahorro en el sistema walrasiano representa 

el exceso de ingreso neto que obtienen los terratenientes, los 

capitalistas y los trabajadores por la venta de sus servicios, -

sobre el consumo de productos finales de los mismos terratenieg 

tes· capitalistas y trabajadores. En estas circunstancias, el co~ 

to de producción de los nu~vos bienes de capital proporciona 

ecuaciones suplementarias para obtener la tasa de interés, ya 

que los capitalistas demandarán nuevos bienes de capital hasta 

que sus ingresos netos igualen al monto del ahorro. Walrnn expl!. 

ca la relación entre demanda de bienes de capital, tasa de"int~ 

rés y ahorro de la siguiente manera: 
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Establece en prinicr lugar, el precio de un bien de ca.-

pi tal como producto. Además de las h ecuaciones que de.finen al -

precio de los bienes de capital c?n sus respectivos .-~ri.gre_sos ne-:-

de producción: 

1t k. = 
• 
t 

j • 1 
ajh nj 

ajh representa a 'los coeí'icientes de pro-
. ducción_'-- a· ·1a··cantidad del- insumo .i necesaria 
para producir-una unidad del bien ae capital 
h, y, 1'nj 11 es el precio de los factores pro 
ductivos empleados en la producción. -

El conjunto de ecuaciones para detern1inar el precio de 

loS bienes de capital definido hasta este momento es: h ecuac12 

nes que representan la igualdad de_:los precios de los bienes de 
• 

capital y sus costos: ~k= t ajh n j; h ecuaciones que definen 
j • 1 

el precio de un bien de capital de acuerdo con sus ingresos ne 

tos: Ph 
nkh•-r- • En total 2h ecuaciones. 

Para relacionar estos dos sistemas de ecuaciones Wal-

ras introduce la condici6n de igualdad de los nuevos bienes de -

capital producidos durante la unidad de tiempo considerado. Res­

pecto a esto. igualdad, defin.e a una mercancía imaginaria "E" lla­

mandolu ºingreso neto perpetuo." cuyo precio es el recíproco de 

la taso. de interés n E= i/i ). La cantidad demandada de dl 

cho. mercancía en toda la economía se obtiene al sumar los ahorros 

individuales. La demanda es, pues, ~unci6n de todo el sistema <le 
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precios y de la tasa de interés; cie·~--_hechO, ';.tanto'- los ingresos---­

de los ahorradores co1Ro su decisi:óri~::{s6·b·r.~>-,i-~:'._:·~ci{;~-~~·i-6n: .:d.e:~----_fri~re- -
'-'~ 

so entre ahorro e inversión dependeA;.de •>cí{b!16~·;pI"~cio~>icomo el · 
monto total. de los ahorros E, d~~·~f~~.~~~~~~i~~~~t~;~i~·,~:~d~, .• 
igual a la cantidad demandad~ :·d_e::/l_~_::,'-~-~:~,~~~c~~--:;_::!:~:_~~,';Um_~~-t_7-~,1:1_7acta 

::r i::e::::i:e < p:e:enE~::r:b:rcº{: ;~{~[iJeirJ~!~~iff:,~~e)i~ t~sa 
E= f ( n1,n2, •• nn-1. ·• •• i). 

Por otra parte, el monto _tota:.1-:·.d.é -l'os ahorros.-llE", en 

equilibrio debe ser igual al valor total de los bienes de capi­
tal demandados durante el periodo considerado. Es decir, debe -

ser igual al número de bienes de capital demandados por su pre­

cio. La nueva ecuación que se propone es: 
n 

h=l,2, •.• n 

Con los dos sistemas de ecuaciones anteriormente ·men-

cionados y los dos últimos, el sistema cuenta con un total de -

2h + 2 inc6gnitas introducidas en el sistema del equilibrio gen~ 

ral por el problema de la capitalización, a saber: los precios de 

los bienes de capital propiamente dichos (nk), las cantidades de 

los nuevos bienes de capital· demandados- y producidos~ ( Dk ), 

·el monto de los ahorros brutos (E), así como la tasa de inte-

rés (i). 

El equilibrio en el mercado del capital se logra cuan­

do los precios de los bienes· d'e capital son tales que permiten: 

a) que se iguale la demanda e~ectiva con la oferta efectiVa, y, 

b) que los costos' de los bienes de capital se igualen con sus 

pt'ecios. En el caso de qUc lo. demanda de bienes de ca pi tal fuese 
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mayor que la oferta, los precioo de los bienes de capital aumcn 

tarán, y disminuirán en el momento eri. que la _ó:ferta_ ·ruese men-or 

que la demanda. Por otro lado; cuapd·a··· e~:. -~o-St~-:-::d.-~~~--~-~o-~-~-7-~1,ón> de 

los bienes cte capital es menor a··_-,-1QS_ pr~Ci~·_s:~- .·:s-erá:\·n~-~~-s~~r-:i.c; _:.-pa.::. 
•--~,o-~~<· C·c_:. ~.,_~; .. :;:;,. ·/;·i;_, .. · -,;'}f,,,_::~~Ó _!:·:..:_~·e,. 

ra restablecer el equilibrio aU-mentaT: ·1a~··:I>'r-oct-~CC~~Sri'~:Y\~~P~f~~-ei·}:--c-o·n:~J--· 

trario disminuirla en el casO en que ~-]_ ·:~-6~~~;}·d~-'- :·;f:~~~-Üd~i:~rl -;·t·u~·-.-
se mayor que el precio de los bienes. de ca pi tal. 

Esta quinta sección de la obra de Walras Elementos de 

Economía Pura ha sido objeto de numerosas críticas. Entre los 

primeros economistas que cuestionan su teoría del capital y el 

interés destaca Knut Wicksell. La crítica de Wicksell se ref'iere 

a la de:finición del capital de Walras en la que no toma en cuen­

ta el periodo de producción de este bien. Así a:fir1na: 

Wa.ln.M def..in.e !J .t.Jia.ta como cap.i..:ta.I. ,,,,ó.l.o .l..o.IJ b.i..en..e,J dUJiabl<!JJ, 
·peAo no .l.M ma,lCA..i..a4 prU.ma4 n1.. .f.04 PJl.Oduclo4 .-Jem.i..ei.a.bo1Iado4 -
n1.. .l..o4 medlo4 de ,,,,ub.-;.i..4terz.ci..a de .J.04 ht.abaJ-adoJie.4. tVcz.l.14a"" no 
.tAata como capi.,ta.l .l..o . que el. po.1Jeedol4 del.. capi..tcU ci...14cu..J.an;te -
an.ilci.pa a ./.o,;J . .t.Aabaj.ado.ll.<!.4, .teAr..a.ten.i..&1.tc.4 !1- capi.ta,li4.ta4. -
'Poll.. <!4:to, 4Upane .i.mp.J.J...ci.tamen.te que .J.04 :Utabaj.ado:z.e-1 y. .J.04 de­
má4 pil.odudo14C.-J .-Je man.ti.en.en. poll. 4u cuenta dWl.an.-t.e .la Pfl.Od.u.c­
ci..ón !f. Jieci.ben 1.a Ji.cnu.utlt.ll.CI.c.i..Jn de .-Ju.4 ""1eJiv.i..c.i..v4 pr..oductLvo4, 
ha4.ta dc.,,,,pu.éA que ha .t<!/l.ITU..n.ado ./.a pll.oducci..ón, de 1..a c.ua../.. -'Je de­
duce di.dta .1u:!murt<!.ll.aci..ón.1 

P. Garegnani, en su obra: El Capital en la Teoría de 

la Distribuci6n2 a:firma que la teoría del capital de Walras no 

determina la tasa de interés por las siguientes razones: 

La teoría del capi ta,l de Walras requiere la existencia 

1. Véase: Stfglcr, Gcorge J. rroduction and Oistributfon Theorfes,tlew York, Thc H.1cmi11an Co. 
1949, p.i.g. 252. 

2. Garegnani, P. tl Capital en la Tcorfa de 111 Oistrfbuc1ón • Traducción d<!l CIOE. HlHEO. 



de ahorros,· es decir,- de uti' excedente de ingresos s-obre .el con­

sumo, para que se pu~da de_term.iriar· una t-~~~--_:.~é:~:~~-~el:-é'.~_._úni~a-:d.e 
-< 

equ111br1o. E~ta ex1genc1a.- t_~~~ic_a:- del: ~~-~~~-o.-_~fá"s_·~¿~~#trad-iCto-ria 

con la ecuación del Í;>restipuÉ!~t~- ~que::·wa.~r-~~-(:-.-~_O_·~,~~~:·á_i:(e~~;:_1_~~-teoría 

de la producción. En la -teoría de lar pr(:)dudci-:i~-~~:.:·~~-~-~as ~U~one -
.. 

que los 1ngresos que obtienen los terratenientes; ___ trabajadores y 

capitalistas por la venta de sus servicios productivos son gast~ 

dos en su totalidad en la compra de bienes f'_inales, en estas ci.r, 

cunstancias ¿ de dónde surge el ahorro? 

El costo de los bienes de capital, como el de cualquier 

otro bien debe ser igual a su precio de venta. Recuérdese 

guiente ecuac1ón: 
m 

E ajh nj 
j • 1 

Sustituyendo se obtiene: 

y además 

• 
E ajh n 

j • 1 

Ph 
ttk = -i--

Ph 
j = -i-

1a si-

Del anterior sistema de ecuaciones se puede considerar 

como dadas todas las variables excepto una: la tasa de interés. 

En este caso se tendrán 2h ecuaciones de costo para los distintos 

bienes de capital y una sola incógnita: la tasa de interés.Es d~· 

cir, con este sistema no se puede determinar una tasa de interés 

única, de hecho, se pueden determinar tantas tasas de interés como 

clases de bienes de capital existan. No hay razón por tanto, para 

que cxistn un~ tasa· de interés única. 

Estos últimos argumentos podrían sugerir, dada la ralta 

de rigor en la teoría del ca pi tal de Walras que ésta debería hf!: 

berse excluído de la exposición. Sin embargo, es pertinente señ~ 

lar que esta hreve presentación de la teoría del ca pi tal de Wal­

ras puede ayudar a comprender la crítica a la Teoría Neoclásica 

de1 Capital. 
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Hasta este momento h~mos descrito có1no Walras determi-

nó los precios de los bienes de consumo,las_ materia_s .primas Y- los 

bienes de capital. -- Cabe señalar··-qU:e no, se_ inc_l~Yó' en eSte-_ traba­

jo la teoríll. del capitál c:lr.6ú1~~~-~ ~n, la que·. Walras. expuso el 

método para transt:or;j~·[~~~;~fü~t1;t#¿~¿~~~~fJl~~.;~J •• ~i.~~rE~i~ i0s.•··.~-j_n~-- . 
ro, ni la sección s_épt1ma-:·,de'_'.::::1a?::;obra'.·:1 ... _:_:E1emen·toi:f:-:'dEf:'EC6nonií.a/:Pura .. 

-~: º,~~*--:~;-:;_;:::·csJ;:1~-~~-~·:.:,~t:.:\/i_1f'. ,·(_~,_ ----": .. -- -'.\', .--:, .'.0 ·s: 
en· 1a que analizó las'i-· condiciones =y- consecuencias del ·progreso 

,. -:Z::J;:-.:i·} c.: } - '=, - ; --· , , 
económico. '::·:-::'_;~ :-',:'f/iS~-'_;:f¡;h;~~j~;~,;~:~- --~~~:~: .. t 

El libro -·de: ~i;~--~:~:_.:-··wii;{~¡·~,~:--_~::¡~~i:~ -.-._~º·;·- -m~cho' t~empo, llaman 

do la atención de los' -~-c~noiriiS~~s .;·-P~-~~--c~~~,d-o_-~ ·p~r- _resolver los -

problemas inherentes al modelo ·-de ecíti11ibi-ic:>"0--'general. A continua 

ción se_ proporciona· una reseña de las obras- escritas, r_ef'erentes. · 

a 18. Cuestión del equilibrio general-, por los economistas más 

destacadas en este tema. 

8.4. Contribuciones al ·modelo de eguílibrío general. 

Las aportaciones importantes al modelo del equilibrio 

general se empezaran a rea11zar hasta la década de los treinta. 

Los economistas centraron su atención primordialrnente en dos cue_!! 

tienes: a) el análisis de la estabilidad y la estática comparat! 

va, y, b) el estudio de la existencia y unicidad del eq~ilibrio. 

En concordancia con estos.temas destacamos a continuación a los 

economistas que se dedicaron a su investigación. 

Entre los economistas que estudiaron . la existencia y 

unicidad del equilibrio destaca Karl Gustav Cassel ( 1866-1945) 
1 

con el libro: La Teoría de la Econ-omía Social .. En esta obra ca.-

ssel simplif'icó el modelo de Walras y demostró que ef'ectivamentc 

1. cassel ,G., Thc lhcory of Socta 1 Cconomy, Nueva York, llarcourt,Drace, 1924. 
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el sistema ·de Walras cuenta con el mismo número de ecuaciones 
. -. 1 _. -2 

que de incógnitas. Sin embargo, ~euthen, · · N_ei~~ei:_, :._y __ ·._von __ ~tackcl,_ 

berg, 3 demostraron que: 11 el pro1?l~'.m~ ___ ·d-~::~-·::1~. r;~i-S.te··ri.c::":i.a<·d~:<'.'Un-'~' e-clu1_. 
,_ -'!:::·;" .. ··-·_:_- ,.,.-... ,-,.. --

:::::º, ·::::::::::::::::::.:~:~~;~lfl.l~Jf !~t;R::: 
·- ' :::1 < 1::,, -; . .:,:; ,:,,., ~,,._, 

sis riguroso del equilibr·10 géÓe~iil'---;·:éi~~~,.~-.i·~~ildó~ :i~~/l::~:;c1"~t-ené18>.;... 
, -~~'7_::'<~1~;·-:-::,,;r:.~-,:~ -{.;~{~"- -, ~~ -----:., · .-

de 1 equilibrio competitivo en·-.·varios mode1·os':::~~-:t-;~);:na·~1y:~-~-,:. in-

cluyendo el de Cassel. 5 . --·-' 

Para demostrar la existencia· Y -unicidá.d-- del- equilibrio, 

Wald efectuó algunas modificaciones al modelo de Walras. Uno de 

lOs cambios más importantes rué.la sustitución de las ecuaciones 

de Walras por desigualdades: 

l-1.ta .tAanAf-ol'UTlaclón -1i.9ni.f.,lcú pott un .lado que: cada ecuación -
que CM.tab.l.eci.a .le. L[)uaJ...dad en..t..te l.a di..4pon..i..bi..1...i..dad gl.uba.l de -
un ./l.C?.Cllll.-10 pttodu<.~t.i...vo y. .la 4uma de 4U4 u,l.i....li..3aclone-1, v.i...ene a 
..l'Jett 4U4.ti.i.ui..da po.<. wta n.c.l..ac.i..ón 4egún. l.a cual.. e..l U4cJ 91.obal pu.e 
de 4e.tt i..!)Ual. o mcn.ott ~ue l.a dl,,pon.,i_b.LJ..i.dad !l pa.tt o.tA.o que: cada 
ec.uac.i.ón que e,,.t.abl.c.c.c. .la i...r¡ua.l.dad en-tA.e el pr..ec.Lo de. wr. bi.en. y 
.dU co:.:,.to tt.n.Lt.cvzi.o. puede 4<!.IZ. .i.[)Ua.l. o may.ott a.l.. ptteci..o 1 con.. .la con 
di.clón acli.ci.ona.l. de que cuan.do el. co,,.to CM may.ott que e.l ptte.c.i.o, -
1.a p11..oducc..i.ón de c,,c bien ,,en...ca i..gual. a C<MO~ 

1. zcuthen. f. •oas Prfnzip dcr Knapheit, tcchnfsche Kombinatfon und Okonomfschc Qüalitat•, en 
Zeftschrfft für flational0konomlc,4, 193Z. 

2. Nefsser, H., !Lohnhi:ihc und Oc~chlíftigun!:gra.d 1m Marl:t9lefch9cwfcht", en Weltwfrtschftliches 
Archfv,36, 1932. 

3. Stackelberg, u. Von, "Zwei bemerkungcn zur preistheorie Gustav Cassels, en Zefstschrift für 
HatfonaJOkonomfe,4, 1933. 

4. Arrow, Kcnnc\h y llahn,F, An.ilisfs General Competitivo H~xfco, f.C.E. , 1977 pág. Z3. 

5. W.ild, A., "On Sorne Systcms of tquatiuns of oiathcrn.:ltic.:ll E:conomfcs• en Econanietrica 19 
1951 traducción al ingli?s de: •Ubcr C?fni9e Cilcichungssystcme der mathematfschen Okonornie" 
de 1936 

6. Na.poleon1, Claudfo,op. cit., p.Sg 114 • 
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Destaca también el trabajo de John van Neumann (1903-' 

1957). El modelo de Neumann 
1 

difiere del walrasiano en dos aspcE_ 

tos: 

al la con/'-i[µLttación dc.l_ ;JÍ.4.f.ema no .-Je n.eµ.<:.n.e-:_a_-uft peii.odo cVii-:­
CJt.eto !J- de.tcvuni..n.ado, 41.no mcLJ b_i..crt a_una_ ',.JUCC4.i..ún._d_e. pCA..i.o­
do-1. -~ · · _: __ . <>. ·.:«"· -: .:.· · · 

b J No cx..l.-J.ten t.acton.e.-J "o.tti..gin.OA..i..o-1 " o . ace1tvo4 .. .i..nieia'.le..-; ·,de. ,_""". 
1teCWl.404 dado4 o (Jfl.Oduc.i.do4 en petZi.odo-1 no ·i..ricf.u.i.d04 ·:_~L°' c..l 
modelo, .lo.-1 f_acton.c.4 ¡MOduct.i..vo4 uil..U.¡ado4 duiz.Cm.t.C.:_un. pe.- -
/l.i...odo .don en. e..;i.te model.a b.i_eneA p.11..oduc1.clo4 en. ·el. 'pe/l..i.odo -
an..tC/t.lo1t. 2 

Con estas modificaciones, la ayuda de la programación 

lineal y la teoría de los juegos, Neumann logró demostrar la -

existencia del equilibrio competitivo, es decir, la posibilidad 

de determinar un conjunto de niveles de producción relativos, un 

sistema de precios relativos, un tipo de crecimiento y una tasa 

de interés. 

Posteriormente varios economistas desarrollaron teoremas 

de existencia del equilibrio mas simples y generales que los de 
3 4 

Wald. Sobresalen los trabajos de Me. Kenzie, Arrow y Debreu. 

Del segundo grupo de economistas, mas bien interesados· 

en el problema de la estabilidad del equilibrio destacan Hicks y 

Samuelson. En sus investigaciones se preocuparon por determinar 

bajo que condiciones ia conriguraci6n del equilibrio es erectiva­

mente estable, es decir, de aquellas características que le perm~ 

1.Heumann,J. von. " A mode1 of General Econom-ic Equilfbrtum". en Revfew of Economfc Studies, 
13, traducción al inglés del articulo original publicado en 1937. 

2. Hapoleonf, Claudfo. ap. cit. pág. 115. 

3. He. Kenz1e1 L., "Equalfty of factor prfces in world trade" Econometrfca 23. 
"On thc Exfst1~nce of General Equilftirium for a Competftive Harket. en Econo111e­
trtca,27. 

4._ Arro\.t, K. y Oebreu,C. "Exfstence of Equi~ibrium for" C:ompr;tttfve Economy" Econometrica 22. 



tan recuperar un esto.do fijo después de haberse alejado de él 

por cualquier causa. 
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. 1 
Hicks intentó demostrar la existencia .de la es.tabilidad 

del equilibrio con el uso del algebra matrici~l, con ·aeterminantes 

positivos o negativos que se derivan de las ecuaciones de demanda 

excedente. Además de la mayor eleeancia en la exposición matemát! 

ca respecto a sus predecesores, sobresale un aspecto interesante 

de su investigación en rclac16n a las condiciones de estabilidad: 

í...aA c.vndi...c.i..oneA de e4tabi...1..i.dad. 11.Mi.den. en c1.:µ.vza4 cc7.c.ct.C11..iA.t.i_­
CG4 de 1.a C'.A.t/tuc.tu.11.a de ()flC/:.c..7..en.ci...a dcJ. canAum.f..do::. y. de .la c--J­
.tA.u.c..:úul.a de .la .técni.ca, l.O/J cual.CA deben. man..ten.<?.JZ.-:ie no.1UT1almen.­
.te C!J1. cO/tAeAf-JOnden.ci..a a cuanto ver..dadc..-;anzcate acu.::.>?c. en e.l. nzu."t 
do /l.eaÁ..2 

3 Samuelzon por su parte, rormalizó la definición de esta 

bilidad basandose en el supuesto de Walras 11 el p!'ecio de cada. -
4 

bien aumenta en f'orma proporcional a su demanda excedente" defi-

nió un sistema de ecuaciones diferenciales. El sistema será esta-

ble, de acuerdo con Samuelson, si las soluciones que satisf'acen el 

sistema de ecuaciones estan suf'icientemente cerca del equilibrio o 

convergen hacia el mismo. 

Por sus aportaciones al problema de la estabilidad sobr~ 

salen también las investigaciones de Mosak
5 

y Metzler
6
• En estos -

trabajos se formularon hipótesis acerca de las funciones de demanda 

excedente que implican estabilidad, asimismo son importantes los 

resultados que alcanzaron estos autores en relación a la estática 

comparativa. 

t. IUcks,J.R. Valuc 4nd Capttal,O~ford,Ctarcndon Prcss, 1939. 
2. Napo1eon11 CT.iudlo. o¡i, cit. p.ig. 112. 
3. Sar.iuclson,fl.A. "The stab111ty or equillbr1um" en Econometrfca 9. 

Foundatfons of fconomfc Anolysis. cambridgl' H.iss. llarvard Untvt'rstty Press. 
4. Véase J;enncth,J. Arrow, An.i-lisis ticncral éonipctit.ivo,F.C.E. tlé-:cico p.i9 25, 
S. Hosak, Jacob, Ccncr,11 [qu1Tlbrlum tn Jntrr.itfo1i.1I Trdde.Bloomin;ton,Jndlanna,Prtnclpla Prcs~.1944 
6. Hrtzlcr,L. "111c St.ibflity-MmUltiplc ti:;"r1.Ci"S" thc Ulcks oanditions• en [cono111ctrlc11 13. 
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